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L A J A N G A D A . 
S E G U N D A P A R T E . 
DE IQU1T0S Á PEBAS. 
A la m a ñ a n a s iguiente , 6 de Jun io , Juan Gar-
ral y los suyos se d e s p e d í a n del intendente y del 
personal i nd io y negro que quedaba en l a hacien-
da. A las seis de la m a ñ a n a l a jangada r e c i b í a to-
dos sus pasajeros, ó mejor d icho, sus habitantes, 
y cada uno tomaba poses ión de su camarote, ó m á s 
bien de su h a b i t a c i ó n . 
E l momento de par t i r habia l legado. E l pi loto 
Araujo fué á colocarse en la parte anterior, y toda 
la gente de la t r i p u l a c i ó n , armada de sus largos 
bicheros, se d i r i g i ó á su sitio de maniobra . 
Juan Gar ra l , ayudado de Benito y de Manuel , 
v i g i l a b a la o p e r a c i ó n de quitar las amarras. 
A la órden del pi loto se largaron los cables; los 
bicheros se apoyaron contra el r ibazo para des-
bordar la jangada ; l a corriente no t a r d ó en apo-
derarse de ella, y costeando la o r i l l a izquierda del 
r i o , dejó á la derecha las islas de Iqui tos y Pa-
ria nta. 
E l v ia je habia empozado. ¿ D ó n d e a c a b a r í a ? E n 
Para, en Be lem, á ochocientas leguas de aquella 
p e q u e ñ a aldea peruana, sí no se modificaba el i t i -
nerario adoptado. ¿ C ó m o acabarla? Este era el se-
creto del porvenir . 
E l t iempo era m a g n í f i c o . 
U n agradable pampero templaba el ardor del 
sol. E ra uno de esos vientos de Junio y Ju l io , que 
vienen de la co rd i l l e r a , á algunos cientos de le-
guas de a l l í , d e s p u é s de baberse deslizado sobre 
la inmensa l lanura del Sacramento. Si la jangada 
hubiese estado provis ta de m á s t i l e s y de velas, 
hubiese sentido los efectos de l a b r i sa , aceleran-
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dose su ligereza ; pero con las sinuosidades del r ío 
y sus r á p i d a s revueltas, que hubiesen obligado á 
arriar velas, habia que renunciar á los beneficios 
de semejante motor. 
E n una cuenca tan plana como la del Amazo-
nas, que no es, á decir verdad , m á s que un plano 
sin fin, el declive del lecho del r io es m u y poco 
notable. T a m b i é n se ha calculado que entre Taba-
t inga, en l a frontera b r a s i l e ñ a , y el or igen de esta 
gran corriente de agua, l a diferencia del n ive l no 
pasa de u n dec íme t ro por legua. No hay ninguna 
arteria fluvial cuya inc l i nac ión sea tan d é b i l m e n t e 
pronunciada. 
S igúese de aqu í que la rapidez de la corriente 
del Amazonas, con el agua en u n t é r m i n o medio, 
no debe ser calculada en m á s de dos leguas poi-
cada ve in t icua t ro horas, y algunas veces este 
cá lculo es t o d a v í a menor en la época de las se-
q u í a s . No obstante, en el pe r íodo de las crecidas, 
se le ha vis to subir hasta t re in ta y cuarenta kiló-
metros. 
E n las condiciones citadas iba á navegar la 
j angada , pero pesada para moverse, no p o d í a te-
n e r l a ligereza de la corriente, que se deslizaba 
con m á s velocidad que ella. T a m b i é n hay que 
tener en cuenta los retrasos ocasionados por los 
recodos del r i o ; las numerosas islas que era pre-
ciso costear; los escollos que d e b í a n evitarse, y 
las horas deparada que h a b r í a necesidad de hacer 
cuando la noche m u y oscura no permitiese d i r i -
g i r l a con seguridad, no deb i éndose calcular en 
m á s de vein t ic inco k i l ó m e t r o s cada veint icuatro 
horas el camino recorrido. . . 
Por otra parte , la superficie de las aguas del 
r io estaba m u y léjos de hallarse completamente l i -
bre. Arboles verdes t o d a v í a , restos de v e g e t a c i ó n , 
islotes de hierbas, continuamente arrancados de las 
oril las, formaban una flotilla de producciones p é r -
didas, que la corriente arrastraba y que son otros 
tantos obs t ácu lo s para una r á p i d a n a v e g a c i ó n . 
L a embocadura del Nanay se p a s ó m u y pronto, 
dejando a t r á s una punta de la o r i l l a izquierda, 
con su tapiz de g r a m í n e a s rojizas abrasadas por 
el sol, que h a c í a n u n pr imer plano caluroso á 
los verdes bosques del horizonte. 
L a jangada no t a r d ó en tomar el h i lo de la cor-
r iente , entre las numerosas y pintorescas islas, de 
las que se cuentan unas doce desde Iqurtos hasta 
Pucalpa. 
Arau jo , que no olvidaba, para aclarar su v is ta 
y su memor i a , acudir á la damajuana, manio-
braba m u y h á b i l m e n t e en medio de aquel archi-
p i é l a g o . A eu ó rden , cincuenta bicheros se levan-
taban s i m u l t á n e a m e n t e de cada costado del t ren 
de maderas, y caian en el agua con u n m o v i m i e n -
to a u t o m á t i c o . E ra u n espec tácu lo curioso. 
M i é n t r a s t an to , Yaqui ta , ayudada de L i n a y de 
Cibéles, acababa de poner todo en ó r d e n , í n t e r i n 
que la cocinera ind ia se ocupaba en los prepara-
t ivos del desayuno. 
E n cuanto á los j ó v e n e s y á M i n h a , se pasea-
ban en c o m p a ñ í a del padre Passanha, y de vez 
en cuando a q u é l l a se detenia para regar las p lan-
tas colocadas a l p ié de la h a b i t a c i ó n . 
— Y b i e n , padre—dijo B e n i t o — ¿ c o n o c í a i s un 
modo m á s agradable de v ia ja r? 
— N o , m i querido n i ñ o — c o n t e s t ó el padre Pas-
sanha ;̂ —esto verdaderamente es v ia ja r con todo 
lo suyo encima. 
....—Y sin n inguna f a t i g a — a ñ a d i ó Manue l . —Se 
h a r í a n así centenares de mi l las . 
— A s í — dijo M i n h a — no os a r r e p e n a r é i s de 
haber tomado pasaje con nosotros. ¿ N o os pa-
rece que estamos embarcados en una is la , y que 
la is la, separada del lecho del r io , con sus prade-
ras y sus á rbo les sigue t r anqu i l a su rumbo descen-
dente? Solamente 
— ¿ S o l a m e n t e —rep i t i ó el padre Passanha. 
— Que esta isla la hemos hecho nosotros con 
nuestras propias manos , que el la nos pertenece, 
y yo la prefiero á todas las islas del Amazonas! 
¡ T e n g o justamente el derecho de estar o rgul losa! 
— S í , querida h i j a — c o n t e s t ó el padre Pas-
sanha,—y yo te absuelvo de t u sentimiento de or-
gu l lo . Por otra par te , yo no me permi t i r ia r e ñ i r -
te delante de Manuel . 
— A l c o n t r a r i o — r e s p o n d i ó alegremente la j óven , 
hay que e n s e ñ a r á Manue l á r e g a ñ a r m e cuando 
lo merezca Es indulgente para m i humi lde 
persona, que t iene bastantes defectos. 
— E n t ó n c e s , m i querida M i n h a — d i j o Manue l 
—voy á aprovecharme del permiso para recorda-
ros 
— ¿ Q u é cosa, pues? 
—Que h a b é i s estado asiduamente en la b ib l i o -
teca de la hacienda, y que me ofrecisteis ente-
rarme de lodo lo que concierne á vuestro A l t o 
Amazonas. Nosotros le conocemos m u y imperfec-
tamente en Para, y ved ah í v á r i a s islas ante las 
que pasa la j angada , s in que p e n s é i s decirme el 
nombre. 
— ¿ Y qu ién puede hacerlo ?—exc l amó la j ó v e n . 
— S í , ¿ q u i é n puede ? r e s p o n d i ó Benito d e s p u é s 
de ella. ¿ Quién puede retener los cientos de nom-
bres en id ioma tup i con los cuales se ha adornado 
todas estas islas ? Los americanos son m á s in t e l i -
gentes para las islas ele su Mississ ipí ; ellos las han 
numerado 
—Como han numerado las avenidas y las ca-
lles de las ciudades, r e s p o n d i ó Manue l . Franca-
mente , yo no aprecio mucho este sistema n u m é -
r ico . Esto no dice nada á l a i m a g i n a c i ó n ; la isla 
sesenta y cuatro , la is la sesenta y cinco, es lo 
mismo que la sexta calle de la tercera avenida. 
¿ N o sois de m i parecer, m i querida M i n h a ? 
—Sí , Manue l , s in embargo de lo que pueda pen-
sar m i hermano — c o n t e s t ó l a j ó v e n . — P e r o , aunque 
no conozcamos los nombres, las islas de nuestro 
gran rio son verdaderamente hermosas. ¡ V e d l a s 
destacarse bajo la sombra de esas gigantescas pa l -
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meras con sus hojas incl inadas! ¡ Y ese c in tu -
ron de c a ñ a s que las rodea, por medio de las cua-
les apenas podr ia abrirse paso una estreclia pira-
gua! ¡Y esos manglares, cuyas r a í ce s f a n t á s t i c a s 
y caprichosas se vienen á extender sobre las o r i -
llas, como las patas de algunas monstruosas l an -
gostas!..... ¡Sí , estas islas son hermosas; pero, 
por muy bellas que ellas sean, no pueden cambiar 
de sitio como lo hace la nuestra! 
— M i p e q u e ñ a Minha e s t á hoy un poco entu-
siasmada—hizo observar el padre Passanha. 
— ¡ A h , Padre ! - e x c l a m ó la joven. Yo soy fel iz 
al ver que todos son felices en torno m i ó . 
En aquel momento se oyó la voz de Yaqui ta , 
que l lamaba á su h i j a a l in te r io r de la casa. 
L a j ó v e n se fué corriendo y s o n r i é n d o s e . 
—Vos t e n d r é i s a l l á , M a n u e l , una amable com-
p a ñ í a — d i j o el padre Passanha al j ó v e n . — ¡ E l l a es 
la a l e g r í a de la casa, que va á hu i r con vos, 
amigo m i ó . 
— ¡ L i n d a hermanita ! i C u á n t o la e c h a r é m o s 
de ménos . . . . . E l Padre tiene r a z ó n ! Y si tú no 
te c a s á r a s , aún es tás á t iempo, se quedada con 
nosotros. 
— Se q u e d a r á de todos modos, Beni to—respon-
dió Manuel. C r é e m e , tengo el presentimiento de 
que el po rven i r ha de reunimos á todos. 
Aquel la pr imera jornada se pasó bien. E l des-
ayuno , la comida, la siesta, los paseos, todo t u -
vo lugar como si Juan Car ra l y los suyos estu-
vieran a ú n en su cómcrda p o s e s i ó n de Iqu i tos . 
Durante aquellas ve in t icua t ro horas se pasa-
ron s in novedad las embocaduras de los rios Ba-
ca l i , Chochio y Pucalpa en la r ibera izquierda del 
Amazonas, y las de los rios I t i n i c a r i , M a u i t i , M o -
yoc , Tucaya y las islas del mismo nombre que 
desembocan ea l a derecha. L a noche, alumbrada 
por la luna, p e r m i t i ó economizar una parada, y la 
enorme a l m a d í a se des l izó t ranqui lamente sobre 
la superficie del g ran r i o . 
E q l a m a ñ a n a del 7 de J u n i o , l a jangada cos-
teó los ribazos de l a aldea de Pucalpa, l lamada 
t a m b i é n Nuevo Oran. E l ant iguo Orán , que es tá 
situado á quince leguas m á s abajo, y en l a misma 
.ribera derecha del r io , es tá hoy dia abandonado 
por a q u é l , cuya p o b l a c i ó n se compone de indios 
pertenecientes á las t r ibus Mayor unas y Orejones. 
Nada m á s pintoresco que aquella aldea con sus r i -
bazos , que se d i r í a e s t á n pintados como las pie-
dras á g a t a s ; su iglesia s in conc lu i r , sus casas cu-
yo techo de b á l a g o sombrean algunas' altas palme-
ras, y las dos ó tres uhas medio varadas en la r ibera. 
Durante todo el d ia 7 la jangada c o n t i n u ó s i -
guiendo l a o r i l l a izquierda del r i o , pasando por 
delante de algunos t r i bu t a r i o s desconocidos y 
sin impor tancia . Por un momento estuvo á riesgo 
de encallarse en la punta de arriba de la isla Si-
n icuro ; pero el p i lo to , bien secundado por su t r i -
p u l a c i ó n , v ino A parar el pel igro y se man tuvo en 
el h i lo de la corriente. 
Por la tarde se ar r ibó á lo largo de una isla 
m á s extensa, l l amada isla Ñ a p o , del nombre del 
r io que en aquel s i t io se in terna h á c i a el Nor -
oeste y viene á mezclar sus aguas con las del 
Amazonas, por una embocadura de cerca de ocho--
cientos metros de ancha, d e s p u é s de haber rega-
do los terr i torios de los indios Cotos de la t r i b u de 
los Orejones. 
E n la madrugada del dia 8 la jangada se en-
con t ró enfrente de la p e q u e ñ a isla Mango , que 
obl iga al Ñ a p o á d iv id i rse en dos brazos antes de 
caer en el Amazonas. 
Algunos años d e s p u é s , un viajero f r ancés , Pa-
blo Marcoy , debia reconocer el color de las aguas 
de este afluente, que, con mucha propiedad, com-
para al mat iz especial del ópa lo verde semejante 
al ajenjo, A l mismo t iempo debia rectificar a lgu-
nas de las medidas indicadas por L a Condami-
ne. Pero entonces la embocadura del Ñ a p o estaba 
notablemente ensanchada por la creciente y t e n í a 
t a l rapidez, que su corr iente , salida de las faldas 
orientales del Cotopaxi , v e n í a a mezclarse bu rbu-
jeando á la corriente amari l lenta del Amazonas. 
A lgunos indios vagaban por la embocadura de 
este r i o . Eran de cuerpo robusto y do elevada es-
ta tura ; tonian la cabellera flotante y la nariz tras-
pasada con una v a r i l l a de palmera; t e n í a n el ló-
bulo de las orejas alargado hasta el hombro por 
el peso de unos macizos ar i l los , hechos de made-
ras finase que se colgaban en ellas. Algunas muje-
res les a c o m p a ñ a b a n ; pero n inguno de ellos man i -
fes tó deseos de pasar á bordo. 
Se pretende que aquellos i n d í g e n a s pudieran 
m u y b ien ser a n t r o p ó f a g o s ; mas esto se dice tanto 
de las t r ibus r i b e r e ñ a s del r io , que si el hecho fue-
se c ier to , se t e n d r í a n pruebas de estos h á b i t o s de 
canibalismo y de las cuales hoy se carece t o d a v í a . 
A lgunas horas d e s p u é s , la a ldei l la de Bel la -
v i s ta mostraba sus bosquecillos de hermosos á r b o -
les , que dominaban algunas casas cubiertas de 
paja, sobre las cuales bananeros de mediana a l -
tu ra dejaban caer sus largas hojas como las aguas 
de una cuba demasiado l lena. 
D e s p u é s , el p i l o t o , con objeto de seguir una 
corriente me jo r , que debia separarle de los r iba-
zos, d i r ig ió el t ren h á c i a l a o r i l l a del r io , á la cual 
á u n no se hab ia aproximado. L a maniobra no se 
verif icó sin ciertas dificultades, que fueron satis-
factoriamente vencidas, d e s p u é s de algunos abra-
zos dados á la damajuana. 
Esto p e r m i t i ó ver al paso algunas de aquellas 
numerosas lagunas de aguas negras, que es t án d i -
seminadas á lo largo de la corriente del Amazonas 
y que frecuentemente t ienen alguna comunica-
ción con el r i o . Una de ellas, que l leva el nombre 
de laguna de Orán , era de mediana e x t e n s i ó n y re-
cibía las aguas por un ancho boquete. E n medio 
de su lecho se s e ñ a l a b a n algunas islas y dos ó tres 
islotes curiosamente agrupados, y en la r ibera 
opuesta, Benito hizo notar el sitio en que estuvo 
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construido aquel ant iguo O r á n , y del cual sólo 
quedan hoy algunos inciertos vestigios. 
Durante dos dias, y s e g ú n lo exigia la corriente, 
la jangada anduvo tan pronto sobre la ribera de-
recha como sobro la izquierda, sin que su enorme 
mole sufriera el menor choque sospechoso. 
Los viajeros se h a b í a n acostumbrado á aquel 
g é n e r o de nueva v ida . Juan Garral , dejando á su 
h i jo el cuidado de todo lo que consti tuia la parte 
comercial de la e x p e d i c i ó n , se estaba frecuente-
mente en su c á m a r a , meditando ó escribiendo. A 
nadie decia nada de lo que estaba escribiendo, y 
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Algunos indios vagaban por la embocadura de este río. 
s in embargo, aquello tomaba ya las proporciones 
de una verdadera memoria. 
Benito , puesta la v is ta en todo , plat icaba con 
el p i lo to y anotaba la d i recc ión . Yaqui ta , su b i j a y 
Manuei fo rmaban casi siempre u n grupo aparte, 
ya formando proyectos para el porveni r , ó p a s e á n -
dose , como bubierau podido hacerlo en el parque 
de la hacienda. Se h a c í a a l l í verdaderamente la 
misma v i d a , excepto para B e n i t o , que no habia 
encontrado t o d a v í a o c a s i ó n de entregarse al pla-
cer de la caza. Si le fal taban los bosques de I q u i -
tos con sus gamos y rebezos, sus a g u t í s y sus le-
chones monteses, los p á j a r o s volaban á bandadas 
sobre las ori l las y no t e m í a n veni r á posarse en 
la jangada; Beni to t i raba á los que, en calidad 
de caza, p o d í a n figurar dignamente en l a mesa, 
y entonces^1 su hermana no t ra taba de oponerse, 
porque era en beneficio de todos; pero si se t ra-
taba de las garzas grises ó amarillas, de los ib is 
blancos ó rosados, que frecuentan los r ibazos, se 
les perdonaba por amor á M i n h a . Sólo u n g é n e r o 
de ave a c u á t i c a , aunque.no es comestible, no en-
contraba gracia en e l joven negociante ; é s t a era 
aquel ca i r a r a , t a n diestro para sumergirse como 
para nadar ó v o l a r , p á j a r o de ch i l l ido desagrada-
ble; pero cuya p luma tiene u n alto precio en los 
diversos mercados de la cuenca del Amazonas. 
E n fin, de spués de haber pasado la aldeita de 
Omaguas y la embocadura del Ambiacu , la j a n -
gada l legó á Pebas, en la tarde del 11 de J u n i o , y 
quedó amarrada en l a r ibera. 
Como fal taban a ú n algunas horas hasta la no-
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che, d e s e m b a r c ó Ben i to , y con él el siempre dis- ' 
puesto Fragoso, y los dos cazadores fueron á hacer 
una bat ida por las espesuras de las ce rcan ía s de 
la p e q u e ñ a p o b l a c i ó n . Ccmo resultado de esta fel iz 
e x c u r s i ó n , fueron á enriquecer la despensa un 
a g u t í , y ademas una docena de perdices. 
E n Pebas, cuya p o b l a c i ó n cuenta doscientos 
sesenta habi tan tes , q u i z á Benito hubiera podido 
hacex algunos cambios con los hermanos legos 
de la m i s i ó n , que son al mismo tiempo comer-
ciantes al por mayor ; pero aquellos acababan de 
expedir recientemente fardos de zarzaparrilla y 
cierto n ú m e r o de arrobas de caoutchouc hác i a el 
Bajo Amazonas, y sus almacenes estaban vac ío s . 
L a jangada v o l v i ó á par t i r al romper el d í a , y 
se engol fó en el p e q u e ñ o a r c h i p i é l a g o que for-
man las islas l a t i ó y Cochiquiuas, d e s p u é s de ha-
ber dejado á la derecha la aldea de este nombre. 
Vá r i a s embocaduras de p e q u e ñ o s afluentes inno-
minados fueron pasadas en la mencionada dere-
cha del r i o , á t r a v é s de los espacios que separan 
las islas. 
Algunos ind ígenas , , con la cabeza afei tada, y 
tatuados en los carrillos y en la frente, l levando 
en las alas de la nariz y debajo del labio in fe r io r 
anillos de meta l , aparecieron u n instante sobre las 
riberas. Estaban alunados de flechas y cerbatanas; 
pero n i hicieron uso. de ellas, n i t ra taron de entrar-
en c o m u n i c a c i ó n con la jangada. 
I I . 
DE PEBAS A LA FRONTERA. 
Durante los dias que s iguieron, la n a v e g a c i ó n 
c o n t i n u ó s in n i n g ú n incidente. Las noches eran 
t an hermosas, que el largo t ren de maderas se de-
jaba l levar por la corriente, sin necesidad de hacer 
al to. 
Las dos pintorescas riberas del r io p a r e c í a n mu-
darse la tera lmente , como esas vistas de teatro que 
se desarrollan de u n bastidor al otro. Por una es-
pecie de i lus ión ó p t i c a , á que inconscientemente 
se aprovechaban los ojos, p a r e c í a que la jangada 
p e r m a n e c í a i n m ó v i l en medio de las dos movibles 
m á r g e n e s , 
Beni to no pudo i r á cazar en los ribazos de j u n -
to al r i o , por no haberse hecho n inguna parada; 
pero la caza fué ventajosamente reemplazada con 
los productos de la pesca. 
E n efecto, se cogió una gran variedad de exce-
lentes peces, pacos, suruhis y g a m i t a r í a s , de ex-
quisi ta carne, y algunas largas rayas, llamadas 
du r ida r i s , rosadas por el vientre y negras por el 
l o m o , y que es tán armadas de dardos m u y vene-
nosos. E e c o g i é r o n s e t a m b i é n por mil lares candirus, 
algunos de los cuales son microscóp icos , y que ata-
can con v i g o r las pantor r i l las del que va á b a ñ a r -
se y que imprudentemente se aventura en aque-
llos sitios. 
DE GASPAR, EDITORES. 
Las ricas aguas del Amazonas e s t á n t a m b i é n 
frecuentadas por otros animales a c u á t i c o s , que 
a c o m p a ñ a b a n por los r íos á la jangada, durante 
horas enteras, como s i rv i éndo l a de escolta. 
Eran és tos g igan tescosp¿m-? ' ¿ ía¿s , largos de diez 
á doce pies, encorazados de anchas escamas ribe-
teadas de color escarlata; pero cuya carne no es, 
en verdad, nada apetecida por los i n d í g e n a s ; así 
es que no se procuraba cogerlos, como tampoco á 
los graciosos delfines, que v e n í a n á retozar por 
cientos, sacudiendo con sus colas las viguetas so-
leras de la jangada , corriendo y saltando delante 
y a t r á s , animando las aguas del rio con reflejos 
de colores y con surtidores de aguas, que la luz 
refractada trasformaba en otros tantos arco-iris. 
E l 16 de Junio l a j angada , d e s p u é s de haber 
pasado felizmente algunos puntos de bajo fondo 
a p r o x i m á n d o s e á los ribazos, l legó cerca de la 
g r á n d e isla de San Pablo, y al otro d í a , por la 
t a r d e , se detuvo en la aldea de Moromoros, que 
se encuentra situada en la ribera izquierda del 
Amazonas. Vent icua t ro horas d e s p u é s pasaron las 
embocaduras del Atacoar i y del Cocha, y l u é g o 
el f u r o ó canal que se comunica con el lago de 
Cabello-Cocha, en la r ibera derecha, é hizo esca-
l a á la al tura de.la mi s ión de Cocha. 
Al l í estaba el p a í s de los indios Marahuas , de 
largos cabellos flotantes, y cuya boca se abre en 
medio de una especie de abanico, de espinas de 
palmera, largas de seis pulgadas, que les da un 
aspecto fe l ino , y esto, s e g ú n l a o b s e r v a c i ó n de 
Pablo Marcoy , lo hacen con la idea de parecerse 
al t i g r e , del cual admi ran , sobre todo, l a audacia, 
l a fuerza y l a astucia. Algunas mujeres v e n í a n 
con estos Marahuas, fumando cigarros, de los que 
t e n í a n el cabo encendido entre los dientes. Todos, 
así como el rey de los bosques del Amazonas , iban 
casi desnudos. 
L a m i s i ó n de Cocha estaba e n t ó n c e s d i r i g i d a 
por un f ra i l e franciscano, que quiso vis i tar al pa-
dre Pasanha. 
Juan Car ra l d i s p e n s ó la mejor acogida á aquel 
religioso y le ofreció u n asiento en la mesa de sü 
f a m i l i a . 
Precisamente h a b í a allí aquel d í a una comida 
que h a c í a honor á la cocinera ind ia . 
E l caldo t r ad ic iona l , con hierbas a r o m á t i c a s ; 
pasta generalmente destinada á reemplazar el pan 
en el B r a s i l , que se compone de harina de yuca, 
b ien impregnada de j u g o de carne y de tomates; 
g a l l i n a con arroz , con una salsa p ican te , hecha 
de v inagre y de malagueta; plato de verduras con 
pimiento ; pastel f r í o , polvoreado con canela; todo 
esto habia allí para tentar á u n pobre frai le redu-
cido a l pobre trato ordinario de la parroquia. Se le 
i n s t ó para que se de tuviera , y Y a q u í t a y su h i ja 
h ic ieron cuanto pudieron al efecto; pero el f ran-
ciscano t e n í a que i r á visi tar , aquella misma tarde, 
á un ind io que estaba enfermo en Cocha. Dió, 
pues, las gracias á la hospitalar ia f a m i l i a , y par-
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i ó , no sin l levar algunos regalos, que serian bien 
recibidos por los neófitos de la m i s i ó n . 
Durante dos dias, el p i lo to Á r a u j o tuvo muclio 
que hacer. E l lecho del r io se ensanchaba poco á 
poco; pero las islas eran m á s numerosas, y la cor-
r iente , sujeta por aquellos o b s t á c u l o s , crecia tam-
b i é n . T u v o que tomar grandes precauciones para 
pasar entre las islas Caballo-Cocha, Tarapote y 
Cacao; hacer frecuentes paradas, y muchas veces 
se vió obligado á aligei-ar la jangada, que amena-
zaba encallarse. Todo el mundo ponia en tónces 
mano á la maniobra , y en estas circunstancias, 
harto d i f í c i l e s , fué cuando el 20 de Junio , por la 
tarde , se tuvo conocimiento de Nuestra Señora de 
Loreto . 
Lore to es la ú l t i m a p o b l a c i ó n peruana que se 
hal la situada en la or i l l a izquierda del r i o , á n t e s 
de l legar á la frontera del Bras i l . Es ún poco m á s 
que una simple aldehuela formada de una ve in -
tena de casas agrupadas sobre u n ribazo l i ge -
ramente accidentado, cuyas sinuosidades e s t án 
formadas de t ierra de ocre y arci l la . 
Esta m i s i ó n fué fundada , en 1770, por los m i -
sioneros j e s u í t a s . Los indios Ticumas, que hab i tan 
aquellos terr i tor ios , al norte del r io , son i n d í g e n a s 
de p ie l ro j i za , de cabellos espesos, rayada la cara 
de dibujos , 'como la laca de una mesa clnnesca. 
I l ombres y mujeres van simplemente vestidos con 
unas fajas estrechas de algodón-, que les sujetan el 
pecho y los r í ñ o n e s . A l presente no se cuentan 
m á s de doscientos en las oril las del A tacoa r i , res-
to miserable de una n a c i ó n que fué anteriormente 
poderosa bajo el mando de grandes jefes. 
En Loreto v i v í a n t a m b i é n algunos soldados 
peruanos y dos ó tres comerciantes portugueses, 
que h a c í a n el comercio de telas de a l g o d ó n , pes-
cado salado y zarzaparrilla. 
Beni to d e s e m b a r c ó con objeto de adqui r i r , si le 
era posible, algunos fardos de aquella smilacea,. 
que es siempre m u y solicitada en los mercados 
del Amazonas. Juan C a r r a l , cont inuamente ocu-
pado en u n trabajo que a b s o r b í a todo su t iempo, 
no puso los piés en t ierra. Yaqui ta y su h i j a se 
quedaron, igualmente que Manuel , á bordo de la 
jangada. Esto fué porque los mosquitos de Lore-
to tienen una b ien sentada fama de alejar á los 
visitantes que no quieran dejar a l g ú n poco de su 
sangre á aquellos temibles d íp t e ro s . 
Jl istamente Manuel acababa de decir algunas 
palabras acerca de estos insectos , que no daban 
muchas ganas de arrostrar sus picaduras. 
—Se asegura — a ñ a d i ó — q u e las nueve especies 
que infestan las ori l las del Amazonas t ienen su 
punto de r e u n i ó n en la aldea de Loreto. Prefiero 
creerlo, sin necesidad de hacer la prueba. All í , 
querida Minha , pod r í a i s elegir entre el mosquito 
gris , el velludo, el patablanca, el enano, el toca-
dor de t rompa, el p e q u e ñ o p í f a n o , el a r l e q u í n , el 
gran negro y el rojo de los bosques; ó m á s bien 
todos ellos os e legir ian á vos y v o l v e r í a i s a q u í 
desconocida. Y o creo, en verdad, que esos encarni-
zados d í p t e r o s guardan mejor la frontera b r a s i l e ñ a 
que esos pobres diablos de soldados flacos y ma-
cilentos que vemos sobre el r ibazo! 
— Pero si todo sirve en la Natura leza—pregun-
tó la j ó v e n — ¿ para qué sirven los mosquitos? 
—Para hacer la fe l ic idad de los e n t o m ó l o g o s -
r e s p o n d i ó M a n u e l — y me v e r í a m u y apurado 
para poder daros una c o n t e s t a c i ó n mejor. 
L o que Manuel dec ía de los mosquitos de Lore-
to era la pura verdad; resultando, pues, que cuan-
do terminadas sus compras v o l v i ó Beni to á bordo, 
t e n í a la cara y las manos tatuadas con un m i l l a r 
de puntos rojos , sin hablar de los aradores, que, 
á pesar del cuero del calzado, se h a b í a n i n t r o d u -
cido bajo los dedos de sus p i é s . 
— ¡ V á m o n o s , v á m o n o s ahora m i s m o — e x c l a m ó , , 
B e n i t o - ó esas malditas legiones de insectos v a n 
á invadirnos, y l a jangada q u e d a r á completamen-
te inhabi tab le! 
. — Y nosotros los i m p o r t a r í a m o s en Para—res-
p o n d i ó Manuel—que ya tiene bastantes para su 
propio consumo. 
Para no pasar, pues, l a noche en aquellas r ibe-
ras, la jangada, s e p a r á n d o s e de los r ibazos, v o l v i ó 
á tomar el h i lo d é l a corriente. 
A par t i r de Lore to , el Amazonas se inc l ina 
un poco h á c i a el Sudeste, entre las islas A r a v a , 
Cuyari y Urucutca . L a jangada e n t ó n c e s se desli-
zó sobre las aguas negras del Cajaru , mezcladas 
con las blancas del Amazonas. D e s p u é s de haber 
pasado aquel afluente de l a o r i l l a izquierda , d u -
rante la m a ñ a n a del 2,3 de Junio , de r ivó t r anqu i -
lamente á lo la rgo de la grande isla de J a h u m a . 
L a puesta del sol en u n horizonte l i m p i o de to -
da b ruma anunciaba una de esas hermosas no-
ches de los t r ó p i c o s , que no pueden conocer las 
zonas templadas. L a luna v i n o pronto á levantar-
se sobre el fondo estrellado del cielo, y á reempla-
zar, durante algunas horas, al c r e p ú s c u l o , ausente 
en aquellas la t i tudes. Pero en aquel in t e rva lo , os-
curo t o d a v í a , las estrellas br i l l aban con una pure -
za incomparable. L a inmensa l lanura de la cuenca 
p a r e c í a prolongarse hasta lo in f in i to , como u n 
mar, y en la ex t remidad de aquel eje, que mide 
m á s de doscientos m i l millares de leguas, a p a r e c í a 
en el Nor te el ún i co diamante dé la estrella polar, 
y al Sur, los cuatro bri l lantes de la Cruz del Sur. 
Los á rbo l e s de la m i l l a izquierda y de l a isla 
Jahuma, á medio i l u m i n a r , se destacaban en re-
cortes negros. No se p o d í a n reconocer m á s que 
por su incier ta silueta aquellos troncos, ó m á s bien 
aquellos fustes de columnas de copaibos , que se 
desplegaban en fo rma de sombri l la ; aquellos g r u -
pos de s a n á i s , de los cuales puede extraerse una 
leche espesa y azucarada, que se d i c e d a la em-
briaguez, como el v i n o ; aquellos viñai icos de 
ochenta p iés de a l to , cuya copa se estremece al 
pasar la m á s l igera corriente de aire. ¡ Qué her-
moso discurso pudiera hacerse con jus t ic ia de 
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Se cogió una;gi'an variedad de excelentes peces. 
aquellos bosques del Amazonas! Sí , y se le po-
dr ía a ñ a d i r : «¡ Qué magn í f i co h imno aquellas 
noches de los t róp i cos ! 
Los pá ja ros daban sus ú l t i m a s notas de la tarde: 
bentivis, que suspenden sus nidos en las c a ñ a s de 
la ribera; niamhos , especie de perd iz , cuyo canto 
se compone de cuatro notas del acorde m á s perfec-
to, y que repi ten los imitadores de la gente vo lá -
t i l ; Jcamichis, de c á n t i c o las t imero , martin-pesca-
dores, cuyo g r i t o contesta como una seña l á los 
ú l t i m o s gr i tos de sus c o n g é n e r e s ; canindes, de g r i -
to sonoro y aras rojos, que replegaban sus alas 
entre el follaje de las jaquet ivas , cuyos e sp l én -
didos colores v e n í a á apagar la noche. 
Sobre la jangada todo el personal se hallaba en 
su sitio y en ac t i tud de descanso. Solo el p i l o to . 
de p ié , en la parte de adelante, dejaba ver su al ta 
estatura , a p é n a s bosquejada entre las pr imeras 
sombras. L a guardia de cuarto, con su largo biche-
ro sobre el hombro, recordaba u n campamento de 
jinetes t á r t a r o s . E l p a b e l l ó n bras i leño p e n d í a del 
extremo de su asta, en la delantera del t r e n , y 
la brisa ya no t e n í a fuerza para hacer flotar su 
p a ñ o . 
A las ocho se oyeron en e l campanario de la 
capillita/ los tres primeros t a ñ i d o s del Angelus . 
Los tres del segundo y del tercer ve r s í cu lo sona-
ron á su vez, y la s a l u t a c i ó n t e r m i n ó entre los go l -
pes m á s precipitados de l a p e q u e ñ a campana. 
E n t r e t a n t o , toda la f a m i l i a , d e s p u é s de aquel 
d í a de Ju l io , se quedaba sentada bajo la baranda, 
á fin de respirar el aire m á s fresco de la parte de 
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Todo el personal se hallaba en su sitio. 
afuera. Todas las tardes se h a c í a a s í , y mientras 
que Juan Garral , siempre silencioso, se contentaba 
con oir, la gente j ó v e n . h a b l a b a alegremente hasta 
l a hora de acostarse. 
— ¡ A h . . . . . nuestro hermoso r i o , nuestro m a g n í -
fico Amazonas!.. . , . — exclamaba la joven , cuyo en-
tusiasmo por aquel gran curso de agua no dismi-
n u í a nunca. 
—¡Rio incomparable, en v e r d a d — r e s p o n d í a Ma-
nuel—y j o comprendo todas sus sublimes belle-
zas! Nosotros bajamos por él al presente, como lo 
verif icaron hace ya siglos Orellana y L a Conda-
mine , y yo ya nú me admiro m á s de sus m a r a v i -
llosas descripciones. 
^ - U n poco fabulosas— r e p l i c ó Ben i to . 
— ¡ H e r m a n o m i ó — con te s tó gravemente l a 
j ó v e n — no hables m a l do nuestro Amazonas! 
—Esto no es hablar ma l , hermani ta , sino recor-
dar que t iene sus leyendas. 
—¡ Sí , eso verdad ; las t iene y maravil losas — 
r e s p o n d í a Minha . 
— ¿ Q u é l e y e n d a s ? — p r e g u n t ó Manuel . Y o debo 
manifestar que t o d a v í a no han llegado á Para , ó 
al m é n o s y o no las conozco por m i parte. 
—Pues, e n t ó n c e s , ¿ q u é es lo que a p r e n d é i s en 
los colegios de B e l e m ? — p r e g u n t ó riendo la jó -
ven . 
— Y o empiezo á notar que n i sé nada n i apren-
do n a d a — c o n t e s t ó Manue l . 
— ¡ C ó m o ! caballero — r e p l i c ó M i n h a con una 
gravedad de todo punto fes t iva ;— ¿ i g n o r á i s , en-
tre otras f á b u l a s , que u n enorme r ep t i l , l l amado el 
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MinJioeao, viene algunas veces á v is i tar el A m a -
zonas, y que las aguas del r io crecen ó bajan, con-
forme aquella serpiente se sumerge ó sale de ellas, 
s e g ú n es de gigantesca ? 
— ¿ Babeis visto alguna vez eseMinbocao feno-
mena l?— p r e g u n t ó Manue l . 
—¡ A y ! n o - r e s p o n d i ó L i n a . 
— ¡ Qué l á s t i m a ! - — c r e y ó deber a ñ a d i r Fragoso. 
— ¿Y \&2Iae de y l ^ a — p r o s i g u i ó la j ó v e n — e s a 
arrogante y temible mujer, cuya mirada fascina y 
arrastra bajo las aguas del r io á los imprudentes 
que la contemplan ? 
— ¡ A h ! E n cuanto á la Mae ele A g u a , sí que 
e x i s t e — e x c l a m ó l a sencilla L i n a . — Se dice t am-
b i é n que se pasea t o d a v í a por los ribazos ; pero • 
que desaparece como una ondina en cuanto á l -
guien se aproxima á ella. 
—Pues bien, L i n a — r e s p o n d i ó Benito— la p r i -
mera vez que t ú la veas, me vienes á avisar. 
— ¿ P a r a que ella os coja y os l leve a l fondo del 
r io? Nunca, señor Beni to . 
— ¡ Y se lo c r e e ! — g r i t ó Minha . 
— H a y bastantes personas que creen en el ár-
bol de Manao— dijo Fragoso, siempre pronto á 
in te rven i r en favor de L i n a . 
— ¿ E l tronco de M a n a o ? — p r e g u n t ó Manuel .— 
¿Qué es en realidad ese tronco de Manao? 
— Señor Manuel — con te s tó Fragoso con una 
gravedad c ó m i c a — parece que hay a l l í , ó que 
habia en otro t iempo, un tronco de turuma, que 
todos los a ñ o s , en l a misma é p o c a , bajaba por el 
E i o Negro , se detenia algunos d ías en Manao , é 
iba t a m b i é n del mismo modo á Para, haciendo 
al to en todos los puertos, donde los i n d í g e n a s le 
adornaban devotamente con p e q u e ñ a s banderas. 
Llegado á B e l e m , h a c í a a l to , v o l v í a piés a t r á s , 
s u b í a el Amazonas, d e s p u é s el Pao Negro , y v o l -
v í a al bosque de donde habia misteriosamente 
salido. U n dia se t r a t ó de sacarle á t i e r ra ; pero el 
río, encolerizado, infló sus aguas, y hubo que re-
nunciar á apoderarse de él. Otro dia el c a p i t á n de 
u n buque le e n g a n c h ó con u n a rpón y p r o c u r ó 
remolcarle; pero esta vez, sin embargo, el r io , 
enfurecido, r o m p i ó las amarras, y el tronco escapó 
milagrosamente. 
— ¿ Y donde ha ido á parar? — p r e g u n t ó la jó -
ven mula ta . 
— Parece que en su ú l t i m o v i a j e , s e ñ o r i t a 
L i n a — r e s p o n d i ó Fragoso — en vez de subir por 
el E io N e g r o , se e q u i v o c ó de camino, s igu ió el 
Amazonas, y no se le ha vuel to á ver m á s . 
— ¡ O h , si nosotros p u d i é r a m o s encontrarle ! — 
e x c l a m ó . L i n a . 
.— Si nosotros le e n c o n t r á r a m o s — r e s p o n d i ó Be-
n i t o — t e co loca r í amos encima; él te c o n d u c i r í a á 
su floresta misteriosa, y t ú pasarias t a m b i é n al 
estado de n á y a d e legendaria. 
— ¿ P o r q u é n o ? — r e s p o n d i ó la jóven y alegre 
Minha . 
— Ved ah í b ien de leyendas — di jo entonces 
Manuel — y yo confieso que vuestro río es digno 
de alabanza. Mas él t iene historias que t a m b i é n 
valen bastante. Yo sé una , y si no temiera entris-
teceros, porque ella es verdaderamente lamenta-
ble , os la c o n t a r í a . 
i — ¡ O h ! contadla , Sr. Manuel — e x c l a m ó L i n a . — 
¡ Me gustan tanto las historias que hacen l lorar! 
— ¿ T ú l loras , t ú , L i n a ? — d i j o Ben i to . 
— Sí , s e ñ o r Beni to ; pero yo l lo ro riendo. 
— Y bien , c u é n t a n o s l a , Manuel . 
— Es la his tor ia de una francesa, cuyas desgra-
cias han i lustrado estas r iberas, en el s iglo x v m . 
— Os escuchamos — d i j o M i n h a . 
— P r i n c i p i o — c o n t e s t ó Manue l .—En 1741, cuan-
do la e x p e d i c i ó n de los dos sabios franceses, Bou-
guer y L a Condamine, que fueron enviados para 
medir un grado terrestre bajo el Ecuador , se les 
a g r e g ó un a s t r ó n o m o m u y d i s t i ngu ido , l lamado 
Godin des Odonais. 
Godin p a r t i ó , pues; pero él no iba solo al Nuevo 
Mundo. Llevaba consigo su j ó v e n esposa, sus n i -
ñ o s , su suegro y su c u ñ a d o . 
Todos los viajeros l legaron á Quito con buena 
salud. Al l í empezaron para la señora de Odonais 
la serie de sus desgracias, porque en algunos me-
ses p e r d i ó varios de sus hijos. 
Cuando Godin des Odonais hubo terminado su 
trabajo h á c i a fines del año 1759, debia salir de 
Quito y marchar para la Cayenna. Una vez l lega-
do á esta c iudad , quiso hacer venir á su f ami l i a ; 
pero la guerra estaba declarada y se v ió precisado 
á solicitar del Gobierno p o r t u g u é s una autoriza-
ción que dejase el paso franco á la s e ñ o r a des 
Odonais y á los suyos. ¿ S e p o d r á creer? Var ios 
a ñ o s se pasaron sin que aquella au to r i zac ión pu -
diese ser concedida. 
E n 1765, Godin des Odenais, desesperado con 
aquellos retardos, resolvió subir por el Amazonas 
para volver á buscar á su mujer á Qui to; pero en 
el momento que iba á p a r t i r , una repentina en-
fermedad le detuvo y no pudo l levar á cabo su 
proyecto. 
Sin embargo, los pasos no h a b í a n sido inú t i l e s , 
y la s e ñ o r a des Odonais supo,por fin que el rey 
de Por tuga l l a habia concedido la a u t o r i z a c i ó n 
necesaria, é hizo preparar una e m b a r c a c i ó n para 
bajar por el r i o y reunirse con su esposo. A l mismo 
t i empo , una escolta t e n í a ó rden de esperarla en 
las Misiones del A l t o Amazonas. 
L a s e ñ o r a des Odonais era una mujer de gran 
va lor , como lo ve ré i s muy pronto. No vac i ló nada, 
y p a r t i ó , á pesar de los peligros de un viaje seme-
jante , á t r a v é s de todo el continente. 
— Ese era su deber de esposa, Manue l — di jo 
Yaqu i t a .—Yo h a b r í a hecho lo mismo que ella. 
— L a s e ñ o r a des Odonais pasó á Rio Bamba , al 
sur de Qui to , l levando á su c u ñ a d o , sus n i ñ o s y 
u n m é d i c o f r a n c é s . Se t rataba de l legar á las M i -
siones de la f rontera b r a s i l e ñ a , donde d e b í a n en-
contrar la e m b a r c a c i ó n y la escolta. 
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E l viaje era fe l iz desde luego , y se h a c í a sobro 
la corriente de los afluentes, que se bajan en ca-
noa. No obstante, se aumentaron poco á poco, 
con los pel igros y las fa t igas , en medio de un 
pa í s diezmado por las viruelas. L a mayor parte de 
varios g u í a s que v in i e ron á ofrecer sus servicios 
desaparecieron algunos dias d e s p u é s , y uno de 
ellos, el ú l t i m o que p e r m a n e c i ó fiel á los viajeros, 
se a b o g ó en el Bobonasa r queriendo l levar socor-
ros al m é d i c o f r a n c é s . 
Pronto la canoa, medio destrozada por las rocas 
y los t ronóos que bajaban por el r i o , se encon t ró 
fuera de servic io . F u é preciso bajar á t ie r ra , y 
a l l í , en el l indero de un bosque impenetrable, 
construir algunas c a b a ñ a s de fol laje E l m é d i c o se 
ofreció á marchar adelante, con un negro que 
nunca habia querido dejar á la s e ñ o r a des Odonais. 
Partieron los dos, y se les esperó muchos dias; 
pero en vano. ¡ N o parecieron m á s ! 
Entre tan to , los v í v e r e s se consumieron. Los 
abandonados tentaron i n ú t i l m e n t e bajar por el 
Bobonasa sobre una a l m a d í a i Tuv ie ron que vo lve r 
á entrar en el bosque, v i é n d o s e en la necesidad de 
hacer el viaje á p ié por medio de aquellas espe-
suras casi impracticables. 
¡ Aquellas eran muebas fat igas para las pobres 
gentes! Uno á uno fueron sucumbiendo, á pesar 
de los cuidados de la val iente francesa. ¡ A l cabo 
de algunos dias, n i ñ o s , parientes, cr iados, todos 
h a b í a n mue r to ! 
-—¡Olí , la desgraciada m u j e r ! — d i j o L i n a . 
— L a s e ñ o r a des Odonais estaba sola en aquella 
ocas ión . H a l l á b a s e t o d a v í a á m i l leguas del océa-
no donde q u e r í a l legar. ¡ Y a no era la madre que 
sigue marchando h á c i a el r i o ; la madre ha perdido 
sus hijos y los ha sepultado con sus propias ma-
nos ! ¡ Aquel la es la mujer que quiere volver á ver 
á su- mar ido ! 
Marchando noche y d i a , e n c o n t r ó , por fin, el 
curso del Bononasa. A l l í fué recogida por unos 
generosos ind ios , que la condujeron á las Misiones, 
donde la esperaba l a escolta, 
Pero l legaba sola, y detras de ella las etapas 
de su camino quedaban sembradas de tumbas. 
L a s e ñ o r a des Odonais l l e g ó á L o r e l o , donde 
nosotros hemos estado hace unos dias. Desde esta 
aldea peruana bajó por el Amazonas, como lo 
hacemos en este momento , y al fin e n c o n t r ó á 
su mar ido , d e s p u é s do diez y nueve a ñ o s de au-
sencia. 
— ¡ Pobre mujer! — di jo l a j ó v e n Minha . 
— ¡ P o b r e madre, sobre t o d o ! — r e s p o n d i ó Y a -
quita. • 
E n aquel momento el p i lo to Araujo v ino á la 
popa y d i jo : 
— Juan Garra l , estamos delante de la isla de la 
Ponda; hemos pasado la frontera. 
— i L a frontera!—contesta Juan. 
Y l e v a n t á n d o s e , fué á colocarse al borde de la 
j angada , y c o n t e m p l ó por largo espacio el islote 
de la Ponda , contra el cual se estrellaba la cor-
riente del r i o . D e s p u é s se l levó la mano á la f ren-
t e , como para abuyentar un recuerdo, 
— ¡ L a f ron t e r a !—murmura bajando la cabeza 
por un movimien to invo lun ta r io . 
Pero en seguida la l e v a n t ó , y sü aspecto era el 
de un hombre resuelto á cumpl i r con su deber 
hasta el fin. 
m . 
FRAGOSO. 
Brasa , brasa, es una palabra que se hal la on la 
lengua e s p a ñ o l a desde el siglo x n , y que ha ser-
v ido para formar l a palabra hras i l , con el que so 
designan ciertas maderas que proporcionan un 
t in te encarnado. De a q u í el nombre de B r a s i l 
dado á aquella vasta e x t e n s i ó n de la A m é r i c a del 
Sur , que atraviesa la L í n e a equinocial , y donde se 
encuentra frecuentemente dicha madera, que, por 
otra par te , fué objeto m u y pronto de u n comercio 
considerable con los normandos. A u n q u e ' p o r el 
lugar de su p r o d u c c i ó n se l lama ib i rap i tunga , le 
l ia quedado el nombre de bras i l , que ha venido á 
ser el de aquel p a í s , que aparece como una i n -
mensa ascua encendida bajo los rayos de un sol 
t rop ica l . 
Los purtugueses le ocuparon desde luego. Desde 
pr incipios d e L s i g l o x v i data su toma de pose-
s i ó n , verificada por el p i lo to Alvarez Cabral. Si 
m á s tarde l a F ranc ia y l a Holanda se establecieron 
al l í parcialmente, siempre ha quedado p o r t u g u é s 
y posee todas las cualidades que dis t inguen á 
aquel val iente y p e q u e ñ o pueblo. Es al presente 
uno de los estados m á s grandes de la A m é r i c a me-
r i d i o n a l , teniendo á su frente al in te l igente y ar-
t is ta emperador D . Pedro. 
— ¿ Cual es t u derecho en t u t r i b u ?— pregun-
taba Monta igne á u n ind io que e n c o n t r ó en el 
Havre . 
— ¡ E l derecho de marchar el pr imero á la guer-
r a ! — r e s p o n d i ó sencillamente el i n d i o . 
Y a se sabe que l a guerra f ué durante largo 
t iempo el m á s seguro y el m á s r á p i d o medio de 
c iv i l i z ac ión . T a m b i é n los b ra s i l eños hic ieron lo 
que h a c í a aquel ind io . L u c h a r o n , defendieron su 
conquista , la extendieron. 
E n 1824, diez y seis a ñ o s despiies de l a funda-
c ión del Imper io l u s o - b r a s i l e ñ o , fué cuando el 
Bras i l p r o c l a m ó su independencia á l a voz de don 
Juan , á quien los e jérci tos franceses h a b í a n echa-
do de Por tuga l . 
Fal taba arreglar la c u e s t i ó n de fronteras entre 
el nuevo Imper io y su vecino el Pe rú , 
L a cosa no era fác i l . 
Si el Bras i l q u e r í a extenderse hasta Rio-Napo, 
en el Oeste, el P e r ú p r e t e n d í a ensancharse hasta 
el lago de E g a , es decir , ocho grados m á s al 
Oeste. 
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Hemos pasado la frontera 
Pero, en este in te rmedio , el Bras i l t uvo que 
in te rveni r para impedi r los robos de los indios del 
Amazonas, robos que se hacian en beneficio de 
las misiones b i s p a n o - b r a s i l e ñ a s , y para sujetar 
esta especie de t rá f ico , no ha l ló mejor medio que 
for t i f icar la isla de la Ronda , un poco m á s arriba 
de T a b a t i n g a , y establecer u n apostadero. 
Esto fué una s o l u c i ó n , y desde aquella época 
l a frontera de los dos p a í s e s pasa por medio de 
dicha isla. 
L a parte de arr iba del r io es peruana, y se 
l lama M a r a ñ e n , como ya se ha diebo. 
L a de abajo es b ra s i l eña , y toma el nombre de 
Rio de las Amazonas. 
E l 25 de Junio, por la ta rde , fué cuando la j an -
gada se detuvo delante de Taba t inga , la pr imera 
p o b l a c i ó n b r a s i l e ñ a , situada en la ribera izquier-
da, en el nacimiento del r io de quien toma n o m -
bre, y que depende de la parroquia de San Pablo, 
establecida en la parte de arr iba , sobre la or i l la 
derecha. 
Juan Garral habia resuelto detenerse all í t r e in -
ta y seis horas á fin de dar a l g ú n reposo á su per-
sonal. 
L a marcha no debia, pues, efectuarse hasta el 
27 por la madrugada. 
Esta vez Yaqui ta y sus h i jos , m é n o s amenaza-
dos qu i zá que en Iqu i to s de servir de pasto á los 
mosquitos i n d í g e n a s , h a b í a n manifestado in ten-
c ión de bajar á t ie r ra y v is i tar la p o b l a c i ó n . 
Calcúlase actualmente la p o b l a c i ó n de Taba t in -
ga en cuatrocientos habitantes, la mayor parte i n -
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Tabal inga, apostadero en la frontera portuguesa. 
dios , comprendiendo s in duda aquellos n ó m a d a s 
que andan errantes á n t e s de fijarse en las oril las 
del Amazonas y de sus p e q u e ñ o s afluentes. 
E l puesto de la isla de la Eonda ha sido aban-
donado hace algunos a ñ o s y trasladado á la mis-
ma Tabat inga. Puede decirse, pues, que es una 
ciudad con g u a r n i c i ó n , por m á s que esta gua rn i -
c ión sólo se componga de nueve soldados, casi to-
dos indios, y u n sargento, que es el verdadero co-
mandante do l a plaza. 
U n a cuesta de unos t re in ta p iés de al ta , en la 
cual se han cortado las gradas de una escalera po-
co sól ida, fo rma en aquel sitio l a cortina de la ex-
planada que sostiene el p e q u e ñ o f o r t i n . L a mora-
da del comandante consta de dos chozas fo rman-
do escuadra, y los soldados ocupan u n edificio 
SEGUNDA PARTE. 
o b l o n g o , construido á cien pasos de all í al p ié de 
un gran á rbo l . 
Este par de c a b a ñ a s se asemejarla perfectamen-
te á todos los v i l lo r ios ó chozas ¡que e s t á n d isemi-
nados sobre las orillas del r io , si u n asta bandera, 
coronada con los colores b r a s i l e ñ o s , no se e l e v á r a 
encima de la gar i ta de un cent inela , siempre f a l -
ta de é s t e , y si no estuviesen al l í cuatro p e q u e ñ o s 
podreres de bronce, destinados á c a ñ o n e a r , en ca-
so de necesidad, á toda embarcion que no avanza-
se con la debida a u t o r i z a c i ó n . 
E n cuanto á la p o b l a c i ó n propiamente dicha, 
e s t á situada en la par te de abajo de la p la taforma. 
U n camino, que no es m á s que una quebrada, á l a 
que dan sombra los ficus y loa m i r i t i s , conduce á 
ella en pocos minutos . A l l í , sobre u n acantilado 
••' •• • • ' - 2 • ' ' 
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de barro, se levanta uncí docena de casas cubiertas 
de hojas de palmera y colocadas al rededor de 
una plaza central. 
Todo aquello no es nada curioso; pero las cer-
c a n í a s de Tabat inga son hermosas, sobre tocio en 
la embocadura del, Javary, que tiene bastante an-
chura para contener el a r c h i p i é l a g o de las islas 
Aramasa. En aquel lagar se agrupan hermosos 
á r b o l e s , y entre el los, g ran n ú m e r o de aquellas 
palmeras, cuyas suaves fibras, que se emplean en 
la f a b r i c a c i ó n de hamacas y redes de pescar, son 
objeto de cierto comercio. E n suma, aquel lugar 
es uno de los m á s pintorescos del A l t o Amazonas. 
Tabat inga, por otra par te , es tá destinada á ser 
un poco m á s adelante una e s t a c i ó n de bastante 
impor tanc ia , y t o m a r á , sin duda , u n r á p i d o des-
arrollo. Al l í , en efecto, deben detenerse los vapo-
res b ras i l eños que suban el rio y los peruanos que 
le bajen. Al l í se e f ec tua rá el cambio de cargamen-
tos y pasajeros. No n e c e s i t a r í a tanto una aldea 
inglesa ó americana para l legar á ser en algunos 
a ñ o s el centro de un movimiento comercial de los 
m á s considerables. 
E l r io es m u y bello en aquella parte de su cur-
so. Evidentemente , el efecto de las mareas or-
dinarias no se deja sentir en Tabat inga, que es-
t á situada á m á s de seiscientas leguas del A t l á n -
t ico ;pero no sucede así con elpororoca, esa espe-
cie de reflujo r áp ido , que durante tres d ías , en los 
grandes flujos de sisigia, h incha las aguas del 
Amazonas y las rechaza con una velocidad de 
diez y siete k i l ó m e t r o s por hora. Se pretende, en 
efecto, que esta racha de marea se propaga hasta 
la frontera b r a s i l e ñ a . 
E n la m a ñ a n a del 26 de J u n i o , á n t e s de des-
ayunarse , la f a m i l i a Garral se dispuso á desem-
barcar para v is i ta r el pueblo. 
Si Juan Benito y Manuel h a b í a n estado y a en 
m á s de una ciudad del. imper io b r a s i l e ñ o , no su-
ced í a lo mismo respecto de Yaqui ta y de su h i j a . 
Esto , pues, iba á ser para ellas como una toma 
de poses ión. 
Se concibe , pues , que Yaqu i t a y M i n h a desea-
sen á toda costa hacer esta v is i ta . 
Si, por otra par te . Fragoso, en su cual idad de 
barbero ambulante, h a b í a ya recorrido las d iver-
sas pi'ovincias de l a A m é r i c a cen t ra l , L ina , como 
su joven ama, no hab ia pisado t o d a v í a el suelo 
b r a s i l e ñ o . 
Pero án te s de salir de la j angada , Fragoso fué 
á buscar á Juan Garral y tuvo con él la conver-
sac ión siguiente : 
— S e ñ o r Gar ra l , le di jo : desde el d í a que me 
recibisteis en la hacienda de Iqu i to s , a l o j á n d o m e , 
v i s t i é n d o m e , m a n t e n i é n d o m e , y , en una palabra, 
a c o g i é n d o m e tan hospi ta lar iamente , yo os de-
bo 
— Vos no me debé i s absolutamente nada, ami-
go m i ó , c o n t e s t ó J u a n ; y así , no insistamos m á s . 
• — ¡ Oh! y o os aseguro — c o n t e s t ó Fragoso — que 
no estoy en s i t uac ión de d e s e m p e ñ a r m e con vos, 
Y hay que a ñ a d i r que me h a b é i s recibido á bordo 
de la jangada y faci l i tado el medio de bajar el 
r io . A l presente nos vemos en la t ierra del Bras i l , 
que, s e g ú n todas las probabil idades, yo no d e b í a 
volver á ver Sin aquella l iana -
— A L i n a es, á L i n a solamente á quien debéis 
consagrar yuestro reconocimiento, dijo Garral . 
— Ya lo s é — r e s p o n d i ó Fragoso—y jamas o l v i -
da ré lo que la debo, no m é n o s que á vos. 
—Se d i r i a . F r a g o s o — r e p l i c ó Juan—que vais á 
despediros de mí . ¿ Es vuestra i n t e n c i ó n quedaros 
en Tabat inga ? 
—De n inguna manera, señor G a r r a l , puesto 
que me h a b é i s permit ido a c o m p a ñ a r o s hasta Be-
l e m , donde yo p o d r é , ó al m é n o s lo espero, v o l -
ver á tomar m i ant iguo oficio, 
— Y b ien , e n t ó n c e s , si t a l es vuestra i n t e n c i ó n , 
qué v e n í s á pedirme, amigo m í o ? 
—Pues os vengo á pedir , sino veis a l g ú n i n -
conveniente, que me p e r m i t á i s ejercer m i o ñ c i o al 
paso. Esto h a r á que m i mano no se entorpezca, y 
por otra par te , no e s t a r á n m a l en m i bols i l lo a l -
gunos p u ñ a d o s de reis , sobre todo si yo los he ga-
nado. Y a s a b é i s , señor Ga r r a l , que un barbero 
que es t a m b i é n algo peluquero, y no d i ré algo m é -
dico, por respeto al s eñor Manuel , encuentra siem-
pre algunos parroquianos en las aldeas del A l t o 
Amazonas. 
—Sobre todo—entre los b r a s i l e ñ o s — r e s p o n d i ó 
Juan Garral ;—porque para los i n d í g e n a s 
— P e r d o n a d — c o n t e s t ó Fragoso — entre los i n -
d í g e n a s sobre todo. A f e i t a r , n o , porque l a Na-
turaleza se h a mostrado' con ellos bastante 
avara de este adorno ; pero siempre hay alguna 
cabellera que arreglar á la ú l t i m a moda. Estos sal-
vajes, hombres y mujeres, estiman esto mucho 
A los diez minutos de instalarme en la plaza de 
Taba t inga , con m i bilboquete en la mano , el b i l -
boquete es lo que les atrae desde luego, y y o le 
juego bastante agradablemente, se f o r m a r á a l -
rededor de m í u n c í rculo de indios y .de i n -
dias, ¡ y se d i s p u t a r á n mis favores! Si yo perma-
neciese un mes a q u í , toda la t r i b u de los Ticunas 
se h a r í a peinar por mis manos. No se t a r d a r í a en 
saber que el /¿¿erro que r i z a , como ellos me l l a -
man , estaba do vuel ta dentro de los muros de Ta-
bat inga. Y o he pasado por a q u í ya dos veces, y 
mis tijeras y m i peine han hecho maravi l las , aun-
que no p o d r í a volver con mucha frecuencia á u n 
mismo s i t io . Las s eño ra s indias no se mandan 
peinar todos los d í a s como nuestras elegantes de 
las ciudades b r a s i l e ñ a s . ¡No! . . . , . Cuando esto se 
hace, se espera u n a ñ o , y durante u n a ñ o ponen 
todo su cuidado en no comprometer el edificio 
que yo levanto, me atrevo á decirlo, con cierto ta-
lento. Pero pronto h a r á un a ñ o ' q u e no he venido 
á Tabat inga. V o y , pues, á encontrar todos mis 
monumentos arruinados; y si- esto no os c o n t r a r í a , 
de sea r í a vo lver por segunda vez á hacerme digno 
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de la r e p u t a c i ó n que en este pa í s tengo adquirida. 
¡Cues t i ón de re ís , ante todo, y no de amor propio; 
creedlo! 
— Hacedlo, pues, amigo m í o — r e s p o n d i ó Garral 
sonriendo ;—pero hacedlo pronto No-debemos es 
tar m á s que u n d í a en Tabat inga , y v o l y e r é m o s á 
marchar m a ñ a n a a l romper el dia . 
—No p e r d e r é un m i n u t o — c o n t e s t ó Fragoso ;— 
no i n v e r t i r é m á s que el t iempo necesario para to-
mar los utensilios de m i p ro fes ión y desembarco. 
— I d , Fragoso—responde Garral — y que los 
re ís l luevan en vuestro bo l s i l lo . 
—¡ A h , s í ! U n a l l u v i a beneficiosa, que nun -
ca ha c a í d o á c á n t a r o s sobre vuestro a f ec t í s imo 
servidor. 
Y dicho esto, Fragoso se m a r c h ó r á p i d a m e n t e . 
U n instante d e s p u é s , toda la f a m i l i a , excepto 
Juan Gar ra l , t o m ó t ierra . L a jangada h a b í a pod i -
do acercarse bastante al ribazo, y el desembarque 
se hizo sin trabajo. U n a escalera en bastante m a l 
estado, tal lada en el acan t i lado , p e r m i t i ó á los 
viajeros Usgar hasta la c ima de l a plataforma. 
Yaqui ta y los suyos fueron recibidos por el co-
mandante del fuerte, u n pobre d iablo , que cono-
cia, sin embargo, las leyes de l a hospital idad y 
les ofreció-el desayuno en su h a b i t a c i ó n . A q u í y 
al lá iban y venian algunos de los soldados del 
puesto, m i é n t r a s que en el umbra l del cuartel aso-
maban con sus mujeres, que son desangre t icuna, 
algunos muchachos, productos bastante media-
nos de aquella mezcla de raza. 
E n vez de aceptar el desayuno del sargento, 
Yaqu i t a , por el con t ra r io , ofreció a l comandante 
y á su mujer fuesen á" par t ic ipar del suyo á bordo 
de la jangada . 
E l comandante no se lo hizo repetir dos veces, 
y la cita se fijó para las once. 
M i é n t r a s tanto, Yaqui ta , su h i j a y la j ó v e n mu-
la ta , a c o m p a ñ a d a s de Manuel , se fueron á pasear 
por las inmediaciones del puesto, dejando á Be-
nito arreglarse con el comandante para el pago 
de los derechos de pasaje ¡ porque aquel sargento 
era á la.vez jefe de la aduana y jefe mi l i t a r . 
D e s p u é s de hecho esto, Beni to debia, s e g ú n 
su costumbre, irse á cazar en las arboledas inme-
diatas. Esta vez Manuel habia rehusado seguirle. 
Entre tanto , Fragoso, por su par te , h a b í a sali-
do de la jangada ; pero en vez de subir al puesto, 
se d i r i g ió h á c i a la aldea, tomando por medio de 
la quebrada que se a b r í a sobre la derecha á n i v e l 
del r ibazo. Contaba m á s , y con r a z ó n , con los 
parroquianos i n d í g e n a s de Tabat inga, que con los 
de la g u a r n i c i ó n . Las mujeres de los soldados, sin 
duda, no hubieran dejado de quererse poner en 
sus háb i les manos ; pero los maridos encontraban 
r id ícu lo gastar algunos reís para satisfacer los ca-
prichos de sus coquetas mitades. 
Con los i n d í g e n a s debia ser otra cosa; maridos 
y mujeres , el alegre barbero lo s ab í a b ien , le ha-
r í a n la mejor acogida. 
Fragoso se puso eu marcha subiendo por .el ca-
mino sombreado de hermosos ficus, y l legando a l 
barrio central de Taba t inga . 
A p é n a s buho llegado á la plaza , el cé lebre pe-
luquero fué v i s to , conocido y cercado. 
Fragoso no t e n í a bombo , n i tambor, n i corneta 
de p i s tón para l lamar á los parroquianos, n i m é -
nos coche de bri l lantes dorados de resplandecien-
tes faroles y ventani l las adornadas de cristales, 
n i colosal paraguas, n i nada que pudiera l l a m a r l a 
a t e n c i ó n del p ú b l i c o , conforme se hace en las fe-
rias. N o , pero t e n í a su bilboquete ; ¡y c ó m o juga-
ban sus dedos con aquel bilboquete!. . . . . ¡Con q u é 
destreza rec ib ía la cabeza ele to r tuga que servia 
de bola, sobre la delgada punta del mango ! ¡ Con 
c u á n t a gracia h a c í a describir á la bola aquella 
curva s a b í a , cuyo va lor q u i z á , no han calculado 
a ú n los m a t e m á t i c o s , ellos que han determinado, 
no obstante, la famosa curva de ecel perro que s i -
gue á su amo !» 
Todos los i n d í g e n a s estaban a l l í ; hombres, m u -
jeres, viejos, n iños , en traje u n poco p r i m i t i v o , 
mirando con la boca abierta y aguzando los o í d o s . 
E l amable operador, m i t a d en p o r t u g u é s , m i t a d en 
lengua t icuna p r o n u n c i ó su discurso de costumbre 
can el tono del mayo r buen humor. 
/ ' L o que la dec ía era lo que dicen todos esos char-
latanes q u é ponen sus servicios á l a d i spos ic ión 
del p ú b l i c o , y que son F í g a r o s e spaño le s ó pe lu-
queros franceses. E n el fondo el mismo aplomo, 
el mismo conocimiento de las debilidades huma-
nas, el mismo g é n e r o de chanzas desgastadas, la 
misma exter ior idad d iver t ida , y por parte de aque-
llos i n d í g e n a s , el mismo embobamiento, la propia 
curiosidad é i g u a l credul idad que la de los papa-
natas del mundo cívi l izaelo . 
De esto r e s u l t ó , pues, que, pasados diez m i n u -
tos , el p ú b l i c o estaba excitado y se agrupaba 
apretadamente en torno de Fragoso v instalado en 
una Zqy'a, especie de t ienda que servia de taberna. 
Esta lo¡ja p e r t e n e c í a á u n b r a s i l e ñ o d o m i c i l i a -
do en Tabat inga. Al l í por algunos vatems, que son 
los sueldos del pa í s y va len veinte re ís ( 1 ) , los 
i n d í g e n a s pueden procurarse las bebidas de l a tier-
ra , y en par t icular el asai. Este es un l icor medio 
sólido, medio l í q u i d o , hecho con el f ru to de una 
palmera, y que se bebe en u n cosii ó media cala-
baza, de que se hace u n uso general en aquel la 
cuenca del Amazonas. 
E n t ó n e o s hombres y mujeres, con no m é n o s em-
p e ñ o és tas que aqué l lo s , procuraban tomar si t io en 
el banquil lo del barbero. Las t i jeras de Fragoso 
iban á estar ociosas sin duda , porque no era l a 
cues t i ón cortar aquellas ricas cabelleras, notables 
casi todas por su finura y su ca l idad; pero.. . ¡ q u é 
de o c u p a c i ó n no iban á tener el peine y las tena-
cil las que en u n r i n c ó n se calentaban en u n bra-
sero ! 
(1) Seis céntimos próximamente. 
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jOómo jugaban sns dedos con aquel bilboquete! 
¡Y las excitaciones del artista á la m u l t i t u d ! 
— V e r é i s , ve ré i s—la decia—como esto se sos-
tiene, amigos míos , si no os acos t á i s sobre ello. Y 
v é a s e : ¡ p a r a u n a ñ o ! ¡Y estas modas son las m á s 
nuevas de Belera ó de E io Janeiro ! ¡ Las damas 
de honor de la Eeina no e s t án m á s h á b i l m e n t e 
peinadas, y ya no t a r é i s que no economizo la p o : 
macla! 
N o , él no l a economizaba. Verdad es que 
no era m á s que un poco de grasa, á la que mez-
claba el j ugo de algunas flores, y emplastaba con 
ella como si fuese argamasa. 
P u d i é r a s e haber dado el nombre de edificios 
capilares á aquellos monumentos levantados pol-
la mano de Fragoso y q u é encerraban todos los 
g é n e r o s de arquitectura. Cueles, ani l los , cuernos. 
trenzas, encrespados, rollos, t irabuzones, p a p i l l o -
tes, todo t e n í a allí su sit io. No habia nada do f a l -
so, como, por ejemplo, a ñ a d i d o s ó postizos. Aque -
llas cabelleras i n d í g e n a s no estaban como en los 
talleres, debilitadas por los golpes, extenuadas 
por las ca ídas , sino en toda su v i r g i n i d a d nat iva , 
c ó m e l o s bosques. Fragoso, s in embargo , no se 
d e s d e ñ a b a de a ñ a d i r algunas flores naturales, dos 
ó tres largas espinas de pescado ó finos adornos de 
hueso ó de cobre, que l levaban las elegantes de la 
local idad. De seguro , las maravillosas del Direc-
torio hubiesen envidiado la compos ic ión de aque-
llos peinados de alta f a n t a s í a y de tres ó cua-
tro pisos, y el mismo gran Leonardo (1 ) se hu-
(1) Earaoso peluquero de la reina María Antonieta, mujer de 
Luis X V I do Francia. (iV. del T.) ' 
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En la plaza central se formaba una larga cola de impacientes. 
biese inc l inado delante de su r i v a l de U l t r a -
mar. 
Y entonces los vatems y los p u ñ a d o s de reis, 
ún icas monedas contra las cuales cambian sus 
m e r c a n c í a s los i n d í g e n a s del Amazonas, l l ov ian 
en el bols i l lo de Fragoso, que se los guardaba 
con evidente s a t i s f a c c i ó n . Pero, m u y ciertamen-
te , la tarde iba a d e l a n t á n d o s e á n t e s que él pu -
diera satisfacer las peticiones de una clientela 
incesantemente renovada. Y no era tan sólo la 
pob lac ión de Tabat inga la que se agolpaba á la 
puerta de l a lo ja . L a nueva de la l legada de Fra-
goso no habia tardado en extenderse. De todas 
partes v e n í a n aquellos i n d í g e n a s : Ticunas de la 
r ibera izquierda del r io ; Mayorunas de la or i l l a 
derecha, como t a m b i é n tanto los que habitaban 
sobre las m á r g e n e s del Cajuru como los que resi-
d í a n en las aldeas del Javary. 
T a m b i é n en la plaza central se formaba una lar-
ga cola de impacientes. Los afortunados y afor-
tunadas, al salir de las manos de Fragoso, iban 
orgullosamente de una á otra casa, p a v o n e á n d o s e 
y no a t r e v i é n d o s e á moverse, como grandes n i -
ños que eran. 
Sucedió , pues, que á l a b o r a del m e d i o d í a , el 
ocupado barbero no habia tenido t i empo para i r á 
desayunarse á b o r d o , y as í t u v o que contentarse 
con u n poco de asai, har ina do yuca y huevos de 
t o r t u g a , que d e s p a c h ó r á p i d a m e n t e en el in te rva-
lo de dos rizaduras. 
Pero t a m b i é n hubq buena cosecha para el taber-
nero, porque todas áMpias operaciones no se ve-
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r i f icaron s in hacer u n g ran consumo de licores 
sacados de las cuevas de la loja. ¡ E n verdad, fué 
para la p o b l a c i ó n de Tabat inga u n acontecimien-
to aquel paso del cé lebre Fragoso, peluquero or-
dinario y extraordinar io de las t r ibus del A l t o 
Amazonas! 
I V . 
T O R R E S . 
A las cinco de la tarde t o d a v í a estaba al l í Fra-
goso , no pudiendo m á s ; y si hubiera tratado de 
satisfacer todas las pet iciones, h a b r í a tenido ne-
cesidad de pasar all í la noche para pomplacer á la 
m u l t i t u d que esperaba. 
E n aquel momente l l egó á la plaza un extran-
jero, y al ver aquella r eun ión , se a d e l a n t ó hác i a la 
taberna. 
Durante algunos momentos el forastero m i r ó 
á Fragoso atentamente y con cierta circunspec-
c ión . E l e x á m e n , sin duda, deb ió satisfacerle, por-
que en t ró en la lo ja en seguida. 
Era u n hombre como de t re inta y cinco a ñ o s de 
edad; llevaba u n traje m u y elegante de camino y 
que h a c í a resaltar las gracias de su persona; pero 
su espesa barba negra, que las tijeras no h a b í a n 
cortado h a c í a mucho t iempo, y sus cabellos algo 
largos, reclamaban imperiosamente los servicios 
de un peluquero. 
— Buenos d í a s , amigo , buenos d í a s — d i j o to-
cando l igeramente el hombro de Fragoso. 
Fragoso se vo lv ió al oir aquellas palabras pro-
nunciadas en puro b r a s i l eño y no en el id ioma mez-
clado de los i n d í g e n a s , 
— ¿ U n c o m p a t r i o t a ? — p r e g u n t ó sin dejar de 
retorcer la cabellera rebelde de una cabeza mayo-
runesa. 
— S í — contes tó el forastero; — un compatr iota 
que necesita vuestros servicios. 
— ¡ C ó m o , pues! Pero al momento — di jo Fra-
goso;— a p é n a s haya concluido con la señora . 
Esto fué ejecutado en dos golpes de tenacil la . 
Aunque el ú l t i m o que v e n í a no t e n í a derecho a l 
si t io vacante, sin embargo, el forastero se s e n t ó 
en el escabel, sin que esto produjese n inguna re-
c l a m a c i ó n de parte de los i n d í g e n a s , cuyo turno 
se atrasaba. 
Fragoso dejó las tenacil las por las tijeras, y se-
g ú n l a costumbre de sus colegas, p r e g u n t ó : 
— ¿ Q u é desea el s e ñ o r ? 
—Cortarme la barba y el c a b e l l o — r e s p o n d i ó el 
forastero. 
— A vuestro gusto — c o n t i n u ó F ragoso—in t ro -
duciendo el peine en la espesa cabellera de su 
parroquiano. 
Y las tijeras h ic ieron l u é g o su oficio. 
— ¿ V e n í s de m u y l é j o s ? — p r e g u n t ó Fragoso — 
que no podia trabajar sin hablar mucho. 
—Vengo de las c e r c a n í a s de Iqu i t o s . 
— L o mismo que yo — e x c l a m ó el peluquero.— 
Y o he bajado el Amazonas desde Iqui tos hasta 
Tabat inga. ¿Y se puede saber vuestro nombre? 
—Sin n i n g ú n i n c o n v e n i e n t e — r e s p o n d i ó el f o -
rastero ; — m e l lamo Torres. 
Cuando los cabellos del parroquiano estuvie-
ron cortados á la ú l t i m a moda, Fragoso co-
m e n z ó á afeitarle; pero en aquel momento , como 
le mirase bien de f rente , se detuvo, vo lv ió á em-
pezar su tarea, y d e s p u é s dijo por fin: 
—^¡Eh señor Torres! ¿qué es esto? Y o creo re-
conoceros. ¿ N o nos hemos vis to ya en alguna 
parte? 
—Pienso que n o — r e s p o n d i ó v ivamente Torres. 
—Entonces, me he e q u i v o c a d o — r e s p o n d i ó Fra-
goso. 
Y se puso en ac t i tud de concluir su t raba jo . 
U n momento d e s p u é s Torres r e a n u d ó la con-
v e r s a c i ó n in te r rumpida por la pregunta de Fra -
goso. 
— ¿ C ó m o h a b é i s venido de Iqui tos?—pregunta . 
— ¿ D e Iqu i to s á Tabatinga? 
— S i . 
— A bordo de un t ren de maderas, en el que me 
ha concedido pasaje u n digno hacendado que baja 
por el Amazonas con toda su f a m i l i a . 
— ¡ A h ! verdaderamente, amigo, esto es una for-
tuna; y si vuestro hacendado quisiera tomarme.:... 
—Entonces, ¿ t a m b i é n t e n é i s i n t e n c i ó n de bajar 
el rio? 
— ¡ P r e c i s a m e n t e ! 
— ¿ H a s t a Para? 
— N o , solamente hasta Manao, en donde tengo 
un negocio. 
— ¡ A h , bien! M i h u é s p e d es u n hombre servi-
cial , y creo que voluntar iamente os h a r á este ser-
v ic io . 
— ¿ L o creéis? 
— Y á u n casi d i r ia que estoy seguro. 
— ¿ Y cómo se l lama, pues, ese hacendado?— 
p r e g u n t ó como al descuido Torres. 
—Juan G a r r a l — c o n t e s t ó Fragoso .—Y en este 
momento d i jo para sí : 
—Con seguridad he vis to yo esta figura en a l -
guna parte. 
Torres no era hombre de renunciar á una con-
v e r s a c i ó n que p a r e c í a interesarle , y por este mo-
t i v o c o n t i n u ó : 
— ¿ De modo que vos c reé i s que Juan Garral 
c o n s e n t i r á en fac i l i t a rme pasaje ? 
—Os repito que no lo d u d o — r e s p o n d i ó Frago-
s o . — ¡ L o que ha hecho por u n pobre diablo como 
y o , no r e h u s a r á hacerlo por vos, un compatr iota! 
— ¿ Y está él solo á bordo en esa jangada? 
—No, ya os he dicho que v ia ja con toda su fa -
mi l i a , una f a m i l i a de buenas gentes en verdad, 
yo os lo aseguro. Y va a c o m p a ñ a d o por una t r i -
p u l a c i ó n de indios y negros que fo rman parte del 
personal de l a hacienda. 
— ¿ Y es m u y rico ése hacendado ? 
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—Ciertamente, m u y r ico . Sólo las maderas que 
forman la jangada y el cargamento que conduce 
constituyen una fo r tuna , 
— ¿ D e modo, pues, que Juan Garral va á pasar-
la frontera b ra s i l eña con toda su f a m i l i a ? — r e p l i -
có Torres. , . 
— S í — c o n t e s t ó Fragoso;—su mujpr , su hi jo , su 
hi ja y el prometido de su h i j a . 
—¡Áh! ¿ t iene una h i ja?—dijo Torres. 
— U n a hermosa n i ñ a . 
— ¿ Y se va á casar? 
— S í ; con un gal lardo joven, con un m é d i c o m i l i -
tar que es tá de g u a r n i c i ó n en Belem y que se 
u n i r á á ella a p é n a s lleguemos al t é r m i n o del viaje . 
— ¡ B u e n o ! — d i j o son r i éndose T o r r e s — ¡ e s t o pue-
de llamarse entonces u n viaje de bodas! 
— U n viaje de bodas, de placer y de negocios, 
— c o n t e s t ó Fragoso.—La s e ñ o r a Yaqu i t a y su h i -
ja no han pisado nunca el te r r i tor io b r a s i l e ñ o , y 
respecto de Juan G-arral, es l a pr imera vez que 
atraviesa la f rontera , desde que en t ró en la g ran-
ja del vie jo M a g a l l á n e s . 
— ¿ Y o supongo t a m b i é n que la f a m i l i a i r á 
a c o m p a ñ a d a de algunos criados? 
—Cier tamente ; la v ie ja Cibéles , que hace c i n -
cuenta años e s t á en la granja , y una j ó v e n mula -
ta, la s e ñ o r i t a L i n a , que es m á s b ien la c o m p a ñ e -
ra que l a sirviente de su j ó v e n ama. ¡ A h , q u é 
amable c o n d i c i ó n , qué corazón y q u é ojos! ¡Y q u é 
ideas tiene sobre todas las cosas, y en par t icular 
sobre las l ianas! 
Fragoso, lanzado en este camino, sin duda no 
h a b r í a podido detenerse, y L i n a h a b r í a sido el ob-
jeto de sus entusiastas declaraciones, si Torres 
no se hubiese levantado del escabel para dar si-
t io á un nuevo parroquiano. 
—¿Qué os d e b o ? — p r e g u n t ó al barbero. 
— N a d a — r e s p o n d i ó F r a g o s o . — ¡ E n t r e compa-
tr iotas que se encuentran en la frontera no pue-
de haber c u e s t i ó n sobre esto! 
— S i n embargo — r e s p o n d i ó T o r r e s — y o qui -
siera... . . 
— B i e n , ya nos a i r e g l a r é m o s m á s tarde, á bor-
do de la jangada. 
—Pero yo no s é — r e s p o n d i ó Torres—si me atre-
veré á pedir á Juan Garral que me permi ta 
—No v a c i l é i s — c o n t e s t ó Fragoso.—Yo le habla-
ré, si os parece mejor, y m é figuro que se alegra-
rá mucho de poderos hacer este favor en las pre-
sentes circunstancias. 
E n aquel momento Manuel y Beni to , que ha-
b í a n venido á la aldea d e s p u é s de la comida , se 
acercaron á l a puerta de la loja, deseosos de ver á 
Fragoso en el ejercicio de sus funciones. 
Torres se h a b í a vuel to h á c í a ellos y e x c l a m ó 
de repente. 
— V e d aqu í dos j ó v e n e s que yo conozco, ó m á s 
bien, que reconozco 
— ¿ V o s les r e c o n o c é i s ? — p r e g u n t a Fragoso bas-
tante sorprendido. 
— ¡Sí, sin duda! H a r á un mes que en el bosque 
de Iqu i tos me sacaron de un apuro bastante 
grande. 
—Pero és tos son precisamente Beni to Garral y 
Manuel1 Val dés . 
— Y a lo sé ellos me di jeron sus nombres; 
pero yo no esperaba encontrarlos a q u í . 
Torres se a d e l a n t ó entonces hác í a los dos jóve -
nes, que le mi raban sin conocerle. 
— ¿No me r eco r dá i s , s eño re s?—les pregunta. 
—Esperad, pues—responde Beni to . 
— Y o tengo buena memoria, señor Torres. ¿Sois 
vos el que en el bosque de Iqu i tos t e n í a i s ciertas 
dificultades con un guariba? 
— Y o mismo , s e ñ o r e s — c o n t e s t ó Torres .— D u -
rante seis semanas he continuado bajando el A m a -
zonas, y vengo á pasar la frontera al mismo t i e m -
po que ustedes, 
—Estoy gozoso de volveros á ver—dice Benito. 
¿No h a b r é i s olvidado que yo os h a b í a propuesto 
venir á la hacienda de m i padre? 
— N o lo he o l v i d a d o — r e s p o n d i ó Torres. 
—Hubierais hecho m u y b ien en aceptar m i ofre-
cimiento. Esto os h a b r í a permit ido aguardar nues-
tra marcha, reposando de vuestras fa t igas , y des-
p u é s bajar con nosotros hasta la f rontera. ¡Cuán -
tos d í a s de camino os hubierais ahorrado! 
— E n e f ec to—respond ió Torres. 
—Nuestro compatr iota no se detiene en l a 
f rontera—dijo e n t ó n c e s Fragoso;—va hasta M a -
nao. 
— Y b i e n — r e s p o n d i ó Beni to—si que ré i s ven i r á 
bordo de la j angada , seréis m u y bien recibido, y 
estoy seguro que m i padre ge h a r á u n deber en 
concederos el pasaje. 
—Con mucho g u s t o — r e s p o n d i ó Torres—y per-
mi t i dme os lo agradezca de antemano. 
Manue l no h a b í a tomado parte en la conversa-
c ión . Dejaba á Benito hacer el ofrecimiento de 
sus servicios, y observaba atentamente á Torres, 
cuya figura le agradaba poco. H a b í a , en efecto, 
-cierta fa l t a de franqueza en los ojos de aquel hom-
bre, cuya mi rada h u í a sin cesar, como si temiese 
fijarla; pero Manue l g u a r d ó aquella i m p r e s i ó n pa-
ra s í , no queriendo perjudicar á un compatr iota 
á quien se trataba de servir. 
— S e ñ o r e s — d i j o Torres—cuando q u e r á i s estoy 
pronto á seguiros al puerto. 
— V e n i d — r e s p o n d i ó Beni to . 
U n cuarto de hora d e s p u é s . Torres se hal laba á 
bordo de l a jangada. Beni to le p r e s e n t ó á Juan 
Garra l y le e n t e r ó do las circunstancias en qué se 
h a b í a n conocido, y le p id ió el pasaje de Torres 
hasta Manao. 
— M e c o n c e p t ú o dichoso, señor , de poderos ha-
cer este s e r v i c i o — r e s p o n d i ó Garra l . 
— Y o os lo a g r a d e z c o — c o n t e s t ó Torres, que en 
el momento de tender l a mano á su h u é s p e d se 
contuvo, como á pesar suyo. 
—Nosotros par t imos m a ñ a n a por la m a ñ a n a al 
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Apenas haya concluido con la señora. 
rayar el a l b a — a ñ a d i ó G-arra l ;—podéis , pues, ins-
talaros á bordo. 
— ¡ O h ! m i i n s t a l a c i ó n — con te s tó Torres — no 
será larga. M i persona y nada m á s . 
— E s t á i s en vuestra casa—dijo Garral. 
Aquel la misma tarde Torres tomaba poses ión 
de su camarote, cerca del barbero. 
A las ocho de la noche p r ó x i m a m e n t e , é s t e , de 
vuel ta en la jangada, h a c í a á la j ó v e n mulata la 
r e l a c i ó n de sus h a z a ñ a s , y la r e p e t í a , no sin u n 
poco de amor propio, que la fama del i lustre Fra-
goso acababa de aumentarse m á s t o d a v í a en la 
cuenca del A l t o Amazonas. 
V . 
BAJANDO TODAVIA. 
A l otro dia por l a m a ñ a n a , 27 de Junio , al r om-
per el alba, se largaron las amarras, y la jangada 
c o n t i n u ó su deriva en la corriente del r io . 
U n personaje m á s h a b í a á bordo. E n realidad, 
¿ d e d ó n d e v e n í a aquel Torres? No se sab ía con 
certeza. ¿ D ó n d e iba? A Manao, s e g ú n dec ía . Tor -
res, por otra parto, se h a b í a guardado m u y bien de 
dejar sospechar nada de su v ida pasada, n i de la 
p ro fe s ión que t o d a v í a e jerc ía dos meses á n t e s , y 
nadie p o d í a figurarse que l a jangada hubiese dado 
asilo á un ant iguo c a p i t á n de bosques. Juan Gar-
r a l no b a h í a querido inut i l izar con pi-eguntas 
apremiantes el servicio que le prestaba. 
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Los dos jóvenes laabian cogido un animal. 
A l tomarle á bordo, el hacendado l i ab ia obede-
cido á u n sentimiento de humanidad . E n medio 
de aquellos vastos desiertos amazonianos, y sobre 
todo en aquella época que t o d a v í a no surcaban los 
barcos de vapor el curso del r i o , era m u y di f íc i l 
encontrar medios de trasporte r áp idos y seguros. 
Las embarcaciones no h a c í a n un servicio regular , 
y la mayor parte del t i empo el viajero se v e í a 
precisado á caminar por medio de los bosques. A s í 
lo h a b í a hecho y d e b í a haber continuado h a c i é n -
dolo Torree, y f ué para él una inesperada for tuna 
poder tomar pasaje á bordo de la jangada. 
Desde que Benito h a b í a contado en qué circuns-
tancias e n c o n t r ó á Torres , la p r e s e n t a c i ó n q u e d ó 
hecha, p u d i é n d o s e considerar és te como u n pasa-
jero á bordo de un t r a n s a t l á n t i c o , que es t á l ibre 
de tomar parte en la v i d a c o m ú n , si esto le con-
viene, y l ib re de v i v i r aparte, si su c a r á c t e r era 
a l g ú n tanto insociable. 
Notóse c laramente, al menos durante los p r i -
meros d ías , que Torres no procuraba la i n t i m i d a d 
con la f a m i l i a Garral . M a n t e n í a s e encerrado en 
una gran reserva; r e s p o n d í a cuando se le d i r i g í a 
la palabra, pero no suscitaba n inguna conver-
sac ión . 
Si p a r e c í a tener preferencia y manifestarse m á s 
expansivo con alguno, era con Fragoso. ¿ N o de-
bía á este alegre c o m p a ñ e r o la idea de tomar pasa-
je á bordo de l a jangada? A l g u n a vez le in ter ro-
gaba acerca de la s i t u a c i ó n de la f a m i l i a Garra l 
y de los sentimientos de la j ó v e n respecto de M a -
nuel V a l d é s ; pero esto lo h a c í a con cierta d í s c r e -
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cion. Comunmente, cuando no se paseaba solo en 
la parte delantera de la jangada , p e r m a n e c í a en 
su camarote. 
En cuanto á los desayrmos y comidas, pa r t i c i -
paba de ellos en u n i ó n de Juan Garral y de los 
suyos; pero tomaba m u y poca parte en la conver-
sac ión y se ret iraba en cuanto se terminaba la 
comida. 
Durante la madrugada, la jangada n a v e g ó por 
medio del pintoresco grupo de islas que contiene 
el vasto ter r i tor io del Javary . 
Aquel importante t r ibutar io del Amazonas pre-
senta, en la d i recc ión del Sudeste, un curso que, 
desde su nacimiento hasta su embocadura, no apa-
rece sujeto por n i n g ú n islote. Esta embocadura 
• mide cerca de tres m i l p iés de ancha, y se abre 
á algunas mi l las á la parte de arriba del sitio que 
ocupó anteriormente la ciudad del mismo nombre, 
y cuya propiedad se disputaron largo t iempo los 
e spaño le s y los portugueses. 
Hasta el 30 de Junio por la m a ñ a n a ' no ocur-
rió en la n a v e g a c i ó n nada digno de referirse. A l -
guna vez se encontraban v á r i a s embarcaciones, 
que se deslizaban á lo largo de las or i l las , unidas 
las unas á las otras de t a l modo, que un solo i n -
d í g e n a bastaba para conducirlas todas. Navegar 
ele huhina, así dicen las gentes del p a í s para de-
signar este g é n e r o de n a v e g a c i ó n , que es decir na-
vegar con confianza. 
P a s á r o n s e m u y pronto la isla A r a r í a , el archi-
p i é l a g o de las islas C a l d e r ó n , la isla Capiata, y 
otras muchas cuyos nombres no han llegado to-
d a v í a á conocimiento de los g e ó g r a f o s . E l 30 de 
Junio, el p i lo to indicó sobre la derecha del r io la 
p e q u e ñ a p o b l a c i ó n de Jurnpari-Tapera, donde se 
hizo una parada de dos ó tres horas. 
Manue l y Beni to fueron á cazar en las cerca-
n í a s , y trajeron alguna caza do p luma, que fué 
m u y bien recibida en la despensa. A l mismo t iem-
po, los dos j ó v e n e s h a b í a n cogido un an imal , del 
que un natural is ta hubiera hecho m á s caso que 
hizo la cocinera de la jangada. 
Era un c u a d r ú p e d o de color oscuro y que se pa-
rec í a a l g ú n tanto á un gran perro de Terranova. 
— U n t a m a n d u á h o r m i g u e r o — g r i t ó Beni to— 
a r r o j á n d o l e sobre el piso de la jangada. 
, — Y u n magn í f i co ejemplar que no d e j a r í a de 
figurar m u y b ien en la co lecc ión de un museo— 
añad ió Manuel . 
— ¿ O s ha costado mucho trabajo apoderaros de 
és te curioso a n i m a l ? — p r e g u n t ó M i n h a . 
"—Sí , hermani ta ; y t ú no estabas al l í para sol i -
ci tar su gracia. \ A h ! estos perros t ienen la v ida 
m u y dura y no se han necesitado m é n o s de tres 
balas para tumbar le . 
A q u e l t a m a n d u á era magn í f i co , con su l a rga 
cola mezclada de cerdas grises, su hocico en pun-
t a , que mete en los hormigueros , cuyos insectos 
forman su p r inc ipa l a l imento ; sus largas patas 
delgadas, armadas de u ñ a s agudas, de cinco p u l -
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gadas de largo, y que pueden cerrarse como los 
dedos de una mano. Mas ¿ q u é mano hay como 
la de este t a m a n d u á ? Cuando agarra alguna cosa, 
hay que cortarla para que suelte la presa. -Con 
respecto á este punto, ha dicho m u y bien el viaje-
ro E m i l i o Carrey, ce que el mismo t ig re perece en-
tre un a p r e t ó n de e l lo s .» 
E l 2 de Ju l io por la m a ñ a n a la jangada l legó 
al p ié de San Pablo de Olí venza, d e s p u é s de ha-
berse deslizado por medio de numerosas islas, que 
en todas las estaciones e s t á n cubiertas de verde 
y sombreadas de á rbo les magn í f i cos , y cuyos nom-
bres principales son J u n i p a r i , R i t a , Maracaratena 
y Cururu-Lapo. Muchas veces t a m b i é n h a b í a te-
nido que costear las bocas de algunos i g u a r a p é s ó 
p e q u e ñ o s afluentes de aguas negras. 
L a co lo rac ión de estas aguas es un f e n ó m e n o 
bastante curioso y que pertenece en propiedad á 
cierto n ú m e r o de t r ibu ta r ios del Amazonas, cual-
quiera que sea su impor t anc ia . 
Manuel hizo notar lo oscuro de su color, pues que 
se la d i s t i n g u í a m u y claramente en la superficie 
de las aguas blanquecinas del r io . 
— Se ha tratado de explicar esta co lorac ión de 
diferentes maneras—dijo — pero no creo que n i 
aun los m á s sabios hayan llegado á hacerlo de 
u n modo satisfactorio. 
—Estas aguas son verdaderamente negras, con 
un m a g n í f i c o reflejo de oro—di jo la j ó v e n Minha , 
mostrando la superficie de las aguas que rodeaban 
la jangada. 
— S í — r e s p o n d i ó M a n u e l — y y a H u m b o l d t ha 
observado, como vos , m i querida M i n h a , este cu-
rioso reflejo. Pero , mirando m u y atentamente, se 
ve que es m á s b ien el color de sepia el que domi-
na en toda esta co lo rac ión . 
—¡ Bueno! e x c l a m ó Benito — u n f e n ó m e n o so-
bre el cual no se han puesto de acuerdo t o d a v í a 
los sabios. 
—Quizá se podria , acerca de esto, pedir su pa-
recer á los caimanes, á los delfines ó á los mana-
t í e s — hizo notar Fragoso; — porque precisamente 
las aguas negras son las que ellos buscan para re-
focilarse. 
—Verdad es que estos a n í m a l e s las buscan m á s 
par t icularmente . Mas ¿ p o r qué ? Ser ía m u y d i f i -
cultoso el decir lo. E n efecto , ¿ esta co lo rac ión es 
debida á que las aguas contienen en d i so luc ión el 
h i d r ó g e n o carbonado, ó bien á que que pasan so-
bre lechos de turba y á t r a v é s de capas de hu l l a y 
de anthraci to , ó debe atribuirse á la enorme can-
t i dad de p e q u e ñ a s plantas que arrastran? Nada 
hay de cierto bajo este punto de vis ta (1 ) . E n 
todo caso, son excelentes para beber, de una fres-
cura envidiable en este c l ima , y sin ma l gusto . 
Tomad un poco de esta agua y bebedla, lo p o d é i s 
hacer sin inconveniente. 
E l agua, en efecto, estaba l imp ia y fresca. Po-
(1) Numerosas observaciones lieehas por viajeros modérnes es-
tán en -desacuerdo con la de Humboldt. 
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d r í a reemplazar ventajosamente á las aguas de 
mesa empleadas en Europa. R e c o g i é r o n s e algunos 
frascos para uso de l a r epos t e r í a . 
Y a se ha dicho que el 2 de Ju l io por la m a ñ a n a 
la jangada h a b í a l legado á San Pablo de O l íven -
za, donde se fabr ican por mil lares esos largos ro-
sarios, cuyas cuentas e s t án formadas de cásca ras de 
coco de piassahas. Esto es a l l í objeto de un comercio 
bastante continuo. Quizá p a r e c e r á s ingular que 
los antiguos dominadores del p a í s , los T u p i n a m -
bas j los T u p í n i q u i s , hayan l legado á tener como 
pr inc ipa l o c u p a c i ó n la confecc ión de aquellos ob-
jetos del c u l t i v o ca tó l ico . Mas, d e s p u é s de todo, 
¿ por q u é no ? Estos indios y a no son los indios 
de otro t iempo. En lugar de i r vestidos con el t ra -
je nac iona l , con su f ron ta l de p lumas , su arco y 
cerbatana, ¿ n o han adoptado el traje americano, 
el p a n t a l ó n blanco y el poncho de a l g o d ó n tej ido 
por sus mujeres, que han l legado á hacerse suma-
mente h á b i l e s en esta f a b r i c a c i ó n ? 
San Pablo de Olivenza, p o b l a c i ó n de bastante 
importancia , no cuenta menos de dos m i l habitan-
tes, procedentes de todas las t r ibus inmediatas. 
A l presente es la capital del A l t o Amazonas, y 
p r inc ip ió por no ser m á s que una simple m i s i ó n , 
fundada por los carmelitas portugueses h á c i a el 
año 1692 y cont inuada por los j e s u í t a s . 
Eri su pr inc ip io este era el pa í s de los Omaguas, 
cuyo nombre significaba cahezas pinnas. Este nom-
bre les v e n í a de la b á r b a r a costumbre que t e n í a n 
las madres i n d í g e n a s de apretar la cabeza de los 
rec ién nacidos entre destablas , á fin de formarles 
un c r áneo oblongo, que era m u y á la moda. Pero, 
como todas las modas, aqué l l a t a m b i é n ha cam-
biado : las cabezas han vuel to á tomar su forma 
na tu ra l , y y a no se encuentra n inguna seña l de la 
deformidad ant igua en el c r á n e o de aquellos fa-
bricantes de rosarios. 
Toda la f a m i l i a , á e s c e p c í o n de Juan Garra!, 
bajó á t ie r ra . Torres t a m b i é n prefirió quedarse á 
bordo, y no m a n i f e s t ó deseo de v i s i t a r á San Pa-
blo de Olivenza, y que, sin embargo, p a r e c í a no 
conocer. 
Decididamente, hay que confesar que si este 
aventurero era taci turno , no era curioso. 
Benito pudo hacer f á c i l m e n t e bastantes cam-
bios para completar el cargamento de la jangada. 
Su f ami l i a y él obtuvieron una excelente acogida 
de ] as principales autoridades de la p o b l a c i ó n , del 
comandante de la plaza y del jefe de aduanas, 
cuyos cargos no les estorbaban para dedicarse a l 
comercio. A l mismo t iempo confiaron a l j ó v e n 
negociante algunos productos del p a í s , que de-
b í a n ser vendidos por cuenta suya en Manao ó en 
Belem. 
L a p o b l a c i ó n se c o m p o n í a de unas sesenta ca-
sas, edificadas sobre una meseta que coronaba el 
r ibazo del r io en aquel lugar . Algunas de aquellas 
c a b a ñ a s estaban cubiertas de tejas, lo cual es bas-
tante raro en aquellas comarcas; pero, en cambio, 
la modesta iglesia, dedicada á San Pedro y San Pa-
b lo , t e n í a por todo abrigo u n techo de paja, m á s 
propio del establo de B e l é n que de un edificio 
consagrado al culto en un p a í s de los m á s ca tó l i -
cos del mundo. 
E l comandante, su teniente y el jefe de po l ic ía 
aceptaron l a i n v i t a c i ó n de i r á comer con la f a m i -
l i a , y fueron recibidos por Juan Garra l con las 
consideraciones debidas á su rango. 
Durante la comida , Torres se m a n i f e s t ó m á s 
hablador que de costumbre, y con tó algunas de 
sus excursiones al inter ior del B ra s i l , como h o m -
bre conocedor del p a í s . 
Pero, hablando de sus v ia jes , Torres no se des-
cu idó de preguntar al comandante si c o n o c í a á 
Manao ; si su colega se encontraba al l í e n t ó n c e s ; 
si el juez le t rado, el p r imer magistrado de la pro-
v inc i a , t e n í a costumbre de ausentarse en aquella 
época de l a e s t ac ión calurosa. A l hacer Torres 
esta serie de preguntas, p a r e c í a que miraba por lo 
bajo á Juan Garral . Esto fué bastante claro para 
que Beni to lo observase, no sin a l g u n a e x t r a ñ e z a , 
é hizo esta o b s e r v a c i ó n m i é n t r a s que su padre es-
cuchaba m u y par t icu la rmente las preguntas t an 
singulares que hac í a Torres. 
E l comandante de San Pablo de Olivenza ase-
g u r ó a l aventurero que e n t ó n c e s no se hal laban 
ausentes las autoridades de M a n a o , y e n c a r g ó ab 
mismo t i empo á Juan Garral que les hiciera pre-
sentes sus respetos. 
S e g ú n todas las probabil idades, la jangada l l e -
g a r í a a l frente de aquella ciudad en siete semanas 
1 á m á s t a rdar , del 20 al 25 de Agosto. 
Los h u é s p e d e s del hacendado se despidieron de 
la f a m i l i a cerca del anochecer, y a l d í a s iguiente, 
3 de J u l i o , la jangada c o n t i n u ó bajando el curso 
del r i o . 
A m e d i o d í a se dejó sobre l a izquierda la em-
bocadura del Yacursapa. Este t r i b u t a r i o sólo es, 
propiamente hablando, un verdadero canal , pues-
to que sus aguas v a n á caer en el Iza , que es t am-
b i é n otro afluente de la izquierda del Amazonas. 
Por u n f e n ó m e n o par t icu lar , el r i o , en varios s i -
t ios , a l imenta á sus propios afluentes. 
Como á tres horas d e s p u é s de m e d i o d í a la j a n -
gada p a s ó l a embocadura del Jandia tube , que trae-
del Sudoeste sus m a g n í f i c a s aguas negras y las 
vier te en la grande a r t é r i a por una boca de cua-
trocientos metros, d e s p u é s de haber regado los 
terr i tor ios de los indios Culinos. 
Gran n ú m e r o de islas fueron costeadas. Pima-
t i c a i r a , Caturia , Ch ico , M o t a c h í n a ; las unas ha-
bitadas , las otras desiertas ; pero todas cubiertas 
de una m a g n í f i c a v e g e t a c i ó n , que fo rma como 
una in te rminab le gu i rna lda de verdor desde un 
extremo del Amazonas al otro. 
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En todo oaso son excelentes para beber. 
vr. 
BAJANDO SIEMPRE. 
Se estaba en la tarde del 5 de Ju l io . L a a t m ó s -
fe ra , pesada desde la v í s p e r a , anunciaba algunas 
p r ó x i m a s borrascas. Grandes m u r c i é l a g o s de color 
roj izo cruzaban, batiendo sus alas, la corriente 
del Amazonas. Entre ellos se d i s t i n g u í a n los per-
ros voladores, de color sombr ío y claro por el v i en -
tre, y por los cuales M i n h a y l a j ó v e n mulata sen-
t í a n una i n s t i n t i v a r e p u l s i ó n . 
E r a n , en efecto, los horribles vampiros que 
chupan l a sangre de los animales, y que t a m b i é n 
atacan al hombre que imprudentemente se queda 
dormido en las c a m p i ñ a s . 
— ¡ Qué animales t an feos! — e x c l a m ó L i n a cer-
rando los ojos ; — ¡ me causan horror ! 
— Y por otra parte son bastante temibles— 
a ñ a d i ó la j ó v e n Minha . — ¿ N o es cierto, M a -
nuel? 
— M u y temibles, en e f e c t o — r e s p o n d i ó el j ó v e n . 
— Esos vampiros poseen u n ins t in to par t icular 
que los guia á picar en los sitios donde la sangre 
puede correr con fac i l idad , y pr incipalmente detras 
de la oreja. Duran te la o p e r a c i ó n , baten continua-
mente las alas, provocando así una agradable fres-
cura , que hace m á s profundo el s u e ñ o , del que 
duerme. Se habla de personas que, sometidas i n -
conscientemente á esta hemorragia de muchas 
horas, no han vuel to á despertar. 
— N o s i g á i s contando semejantes his tor ias , Ma-
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La piragua se llenó de aquellos interesantes anfibios. 
n u c í — d i j o Y a q u i t a — s i n o n i M i n l i a n i L i n a se 
atreven á dormir esta noche. 
— ¡ N o t e m á i s nada! — r e s p o n d i ó Manuel . —-Si 
fuese necesario, nosotros v e l a r í a m o s su s u e ñ o . 
— ¡ S i lenc io!—di jo Beni to . • 
— ¿ Qué hay , pues ? — p r e g u n t ó Manuel . 
— ¿ N o oís un ruido part icular por esta parte?— 
contes tó Benito s e ñ a l a n d o la o r i l l a derecha. 
— E n efecto — di jo Yaqui ta . 
— ¿ D e d ó n d e proviene ese r u i d o ? — p r e g u n t ó 
Minha . — Di r í a se que lo producen guijarros que 
ruedan sobre la p laya de las islas. 
— ¡ Bueno! ya sé lo que es — r e s p o n d i ó Beni to . 
- ^ -Mañana , al romper el d í a , h a b r á f e s t ín para los 
que les gustan los huevos de to r tuga y las peque-
ñ a s tortugas frescas. 
No se h a b í a e n g a ñ a d o . A q u e l ruido era causado 
por innumerables tortugas de todos t a m a ñ o s á quie-
nes la o p e r a c i ó n do la postura a t r a í a h á c i a las islas. 
E n la arena de las playas es donde estos anfi-
bios van á elegir el si t io conveniente para depo-
sitar sus huevos. L a o p e r a c i ó n p r i n c i p i a al poner-
se el sol y te rmina cuando viene el alba. 
Y a en aquel momento la to r tuga jefe h a b í a sa-
l ido del r ío para reconocer u n sit io favorable. Las 
otras, reunidas por mi l l a res , se ocupaban en ca-
var con sus patas delanteras una zanja de seis-
cientos pies de larga, doce de ancha y seis de pro-
fundidad ; d e s p u é s de haber enterrado sus huevos, 
y a no les quedaba m á s que hacer que recubrirlos 
con una capa de arena que golpeaban con sus con-
chas hasta que formaba un m o n t ó n . 
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Esta o p e r a c i ó n de la postura es u n gran nego-
cio para los indios r ibe reños del Amazonas. Aguar-
dan la llegada de las tortugas y proceden á la 
ex t racc ión de los huevos al son del t ambor , y la 
reco lecc ión se divide en tres partes : una pertenece 
á los ancianos, otra á los indios, y la tercera al Es-
tado, representado por los capitanes de playa, qne 
sirven, al mismo t iempo que de pol icía , de recau-
dadores de derechos. A ciertas playas á quienes el 
descenso de las aguas deja al descubierto, y que 
tienen el p r iv i l eg io de atraer el n ú m e r o m á s gran-
de de to r tugas , se les ha dado el nombre de p l a -
yas reales. Cuando la reco lecc ión se ha terminado, 
se festeja por los ind ios , que se entregan al jue-
go, á la danza y á las l ibaciones, y que t a m b i é n 
es una fiesta para los caimanes del r ío , que cele-
bran su fiesta con los despojos de aquellos anfi-
bios. 
Las tortugas y sus huevos son, pues, objeto de 
un comercio bastante considerable en toda la cuen-
ca del Amazonas. Sucede con algunas que se les 
vuelca de espaldas cuando regresan de l a postu-
r a , b ien para conservarlas en criaderos empal i -
zados como los criaderos de peces, ó bien para 
atarlas por los p i é s con una cuerda bastante lar-
ga , que les permi te i r y ven i r sobre la t ierra 
ó bajo el agua. De este modo se consigue tener 
siempre carne fresca de aquellos animales. 
P r e c é d e s e de otra manera con las p e q u e ñ a s tor-
tugas que acaban de salir del huevo. No hay nece-
sidad de guardarlas en criaderos n i de atarlas. Su 
concha es m u y blanda t o d a v í a , y su carne suma-
mente t ierna, y se comen lo mismo que las os-
tras , d e s p u é s de haberlas hecho cocer. De este 
modo se consumen considerables cantidades. 
Sin embargo, aquel no es el uso m á s general 
que se hace de los huevos de las tortugas en las 
provincias del Amazonas y de Para. L a f a b r i -
cac ión de la manteigna de ta r ta ruga , es decir, 
de la manteca de t o r t u g a , que puede compararse 
á los mejores productos de N o r m a n d í a ó de Breta-
ñ a , no consume cada año m é n o s de doscientos c i n -
cuenta á trescientos millones de huevos. Pero las 
tortugas son innumerables en todos los rios de 
aquella cuenca, y por esto son incalculables las 
cantidades de huevos que depositan bajo la arena 
de las playas. 
T o d a v í a , por consecuencia del consumo que ha-
cen, no solamente los i n d í g e n a s , sino t a m b i é n las 
zancudas de la costa, los uruhus del aire y los cai-
manes del r io , su n ú m e r o se va aminorando , pol-
lo que cada tor tuga p e q u e ñ a se paga actualmente 
á wns, pataca (1 ) b r a s i l e ñ a . 
A l otro día , al rayar el alba, Benito, Fragoso y 
algunos indios tomaron una de las piraguas y se 
fueron á la playa de una de las grandes islas cos-
teadas durante la noche. No fué necesario que l a 
jangada hiciese alto. Se s a b r í a m u y bien vo lve r 
a ella. 
(1) La pataca vale cerca ríe un franco. 
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Sobre la playa se v e í a n p e q u e ñ a s protuberancias 
que indicaban el sitio donde durante la m i s m a 
noche h a b í a n sido depositados en la zanja los 
paquetes de huevos por grupos de ciento sesenta á 
ciento ochenta. No era la cues t ión extraer a q u é -
l lo s ; pero h a c í a dos meses que se h a b í a verificado 
otra postura; los huevos se h a b í a n abierto por la 
acc ión del calor reconcentrado en las arenas, y ya 
algunos mil lares de tortugas p e q u e ñ a s co r r í an por 
la playa. 
Los expedicionarios hicieron, pues, buena caza. 
L a piragua se l lenó dé aquellos interesantes anfi-
bios, que justamente l legaron á punto pa ra l a hora 
del desayuno. • 
E l bo t ín se r epa r t i ó entre los pasajeros y el per-
sonal de la jangada. 
E l 7 de Ju l io por la m a ñ a n a se estaba delante 
de San J o s é de Matura , v i l l a si tuada cerca de un 
p e q u e ñ o r i o , lleno de altas hierbas, y en cuyas 
orillas supone la t r a d i c i ó n que han existido indios 
con cola. 
E l 8 de Jul io , á la madrugada, se d iv i só la aldea 
de San An ton io , dos ó tres casillas perdidas entre 
los á r b o l e s , y d e s p u é s la embocadura del Iza ó 
Pu tumayo , que mide novecientos metros de an-
chura. 
E l Putumayo es uno de los m á s importantes t r i -
butarios del Amazonas. E n aquel l u g a r , en el si-
g lo x v i , fueron fundadas desde luego las misiones 
inglesas por los e s p a ñ o l e s ; d e s p u é s destruidas por 
los portugueses, y al presente ya no queda n i n g u -
na seña l de ellas. L o que sí se encuentra t o d a v í a 
son representantes de diversas t r ibus de indios , 
que se reconocen f á c i l m e n t e por la diversidad de 
sus tatuados. 
E l I za es un curso de agua que e n v í a n h á c i a el 
Este las m o n t a ñ a s de Pasto, al nordeste de Quito, 
por medio de hermosos bosques de á rbo les silves-
tres de cacao. Navegable en u n trayecto de ciento 
cuarenta leguas para los barcos de vapor que no 
tengan m á s de seis p i é s , debe ser un dia uno de 
los principales caminos fluviales en el oeste de 
la A m é r i c a . 
Entre tanto, el ma l t iempo h a b í a l legado. No se 
manifestaba por l luvias cont inuadas, pero f r e -
cuentes tempestades turbaban ya la a t m ó s f e r a . Es-
tas variaciones no p o d í a n de n inguna manera mo-
lestar á la jangada en su marcha, porque el v iento 
no l a atacaba, y su inmensa e x t e n s i ó n l a hac ía 
t a m b i é n insensible á la marejada del Amazonas; 
pero durante aquellos chubascos torrenciales, la 
f a m i l i a Garral se veia precisada á entrar en su ha-
b i t a c i ó n , donde procuraba ocupar aquellas horas 
de ocio. Entonces se p la t icaba , se comunicaban 
sus observaciones, y las lenguas no descansaban. 
E n aquellas circunstancias fué cuando Torres 
p r i n c i p i ó poco á poco á tomar una parte m á s ac t i -
va en la c o n v e r s a c i ó n . Las part icularidades de 
sus diversos viajes en todo el norte del Bras i l le 
proporcionaban numerosos mot ivos de entreteni-
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miento. Ciertamente aquel hombre habia v is to 
mucho ; pero sus observaciones eran de un escép-
t ico, y frecuentemente heria con ellas los senti-
mientos de las honradas personas que le oian. H a y 
que decir t a m b i é n que se manifestaba muy d i l i -
gente respecto de Minha. Solamente que sus aten-
ciones, por m á s que disgustasen á Manuel , no eran 
t o d a v í a m u y marcadas para que el joven creyera 
deber in tervenir . Por otra parte, la doncella expe-
r imentaba h á c i a .Torres una r e p u l s i ó n ins t in t iva , 
que no procuraba ocultar . 
. E l 9 de Ju l io la embocadura del Tunant ino 
apa rec ió en l a r ibera izquierda del r io , formando 
una l ínea de cuatrocientos pies, por la cual aquel 
afluente v e r t í a sus aguas negras, que v e n í a n del 
Noroeste, d e s p u é s de haber regado los terr i torios 
de los indios Caconas. 
En aquel sitio el curso del Amazonas se p re -
senta bajo un aspecto verdaderamente grandioso; 
pero su lecho es tá m á s sembrado que nunca de is-
las y de islotes. H a c í a fa l ta toda la destreza del 
pi loto para di r ig i rse por medio de aquel a r ch ip i é -
lago, yendo de una o r i l l a á la o t ra , evitando los 
bajo fondos huyendo los remolinos y sostenien-
do su imperturbable d i recc ión . 
Quizás hubiera podido tomar el Ahuaty-Parana, 
especie de canal natura l que se separa del r io un 
poco m á s arriba de la embocadura de él, y permi-
te volver á entrar en el curso p r i n c i p a l de aguas 
ciento veinte mil las m á s lé jos-por el r io Zapura; 
pero si la parte m á s ancha de aquel f u r o mide 
ciento cincuenta p i é s , la m á s estrecha no cuenta 
m á s que sesenta, y á duras penas hubiera podido 
pasar la jangada. 
Para abreviar , diremos que, d e s p u é s de haber 
tocado el 13 de Ju l io la isla Capuro , d e s p u é s de 
haber pasado la embocadura del Jutahy , que v i -
niendo del Sudeste arroja sus aguas negras por 
una abertura de m i l quinientos p i é s ; d e s p u é s de 
haber admirado legiones de hermosos monos , de 
color blanco de azufre y cara roja de cinabrio, 
que son insaciables aficionados de aquellas ave-
llanas que producen las palmeras, á las que el 
rio debe su n o m b r e , los viajeros l legaron, el 18 
de Ju l io , delante de la p e q u e ñ a p o b l a c i ó n de Fon -
teboa. 
E n aquel paraje la jangada hizo una parada de 
doce horas para dar a l g ú n descanso á la t r i p u l a -
c ión. 
Fonteboa, como la mayor parte de las aldeas m i -
siones del Amazonas, no ha podido evadirse de la 
caprichosa ley que las ha l levado, durante un lar-
go per íodo , de un paraje á otro. Es probable , no 
obstante, que este lugarejo concluya con su exis-
tencia n ó m a d a y se haga def ini t ivamente seden-
tario. Tanto mejor para él, porque presenta una 
hermosa v is ta con su treintena de casas cubiertas 
de fo l la je y su iglesia dedicada á Nuestra Seño ra 
de Guadalupe, V i r g e n negra de Méj ico . Fonteboa 
cuenta u n m i l l a r de habitantes , compuesto de los 
indios de las dos oril las, que crian gran n ú m e r o de 
animales en las ricas c a m p i ñ a s de las c e r c a n í a s , 
no l i m i t á n d o s e á esto su o c u p a c i ó n , porque son 
t a m b i é n i n t r é p i d o s cazadores , ó mejor dicho , i n -
t r é p i d o s pescadores de mana t í e s . . 
Los j ó v e n e s pudieron asistir la misma tarde 
de su llegada á una i n t e r e s a n t í á i m a e x p e d i c i ó n de 
aquel g é n e r o . 
Dos de aquellos ce táceos h e r b í v o r o s acababan 
de verse entre las aguas negras del r io Cayaratu, 
que se echa en Fonteboa. V e í a n s e seis puntos os-
curos moverse en la superficie. E ran los dos 
morros puntiagudos y las cuatro aletas de los ma-
n a t í e s . 
Los pescadores poco p r á c t i c o s hubieran toma-
do desde l u é g o aquellos puntos movibles por al-
gunos objetos perdidos que arrastraba la corr ien-
te ; pero los i n d í g e n a s de Fonteboa no p o d í a n 
equivocarse. Pronto, por otra parte, los estrepito-
sos resoplidos indicaron que los animales arroja-
ban á raudales y con g ran fuerza el aire innece-
sario á las necesidades de su r e s p i r a c i ó n . 
Dos ubas, l levando cada una tres pescadores, se 
separaron de la r ibera , y se aprox imaron á los 
m a n a t í e s , que emprendieron inmediatamente la 
fuga . Los puntos oscuros trazaron desde luégo u n 
largo surco en la superficie del agua, y l uégo des-
aparecieron á l a vez. 
Los pescadores cont inuaron avanzando pruden-
temente. Uno de el los , armado de un a r p ó n bas-
tante p r i m i t i v o — u n clavo largo puesto en la 
pun ta de u n palo — estaba de p i é sobre la piragua, 
m i é n t r a s que los otros dos remaban s in hacer r u i -
do. Esperaban que la necesidad de respirar hicie-
se á los m a n a t í e s ponerse a t i r o . Diez minutos 
todo lo m á s , y estos animales r e a p a r e c e r í a n segu-
ramente en un c í rcu lo m á s ó m é n o s reducido. 
E n efecto, poco inás ó m é n o s de aquel t iempo 
habia pasado cuando los puntos negros aparecie-
ron á poca distancia, y dos chorros de agua, mez-
clados de vapores, fueron ruidosamente lanzados. 
Las ubas se ap rox imaron , y los arpones so 
arrojaron á un mismo t i e m p o ; uno de ellos erró 
el golpe, pero el otro h i r ió á uno de los ce t áceos á 
la altura de su v é r t e b r a . 
No se neces i tó m á s para a turd i r al animal ^ que 
es tá poco dispuesto á defenderse cuando se siente 
tocado por el hierro de u n a r p ó n . L a cuerda le 
condujo á tirones cerca de l a uba , y se le r e m o l c ó 
hasta la p l aya , a l p ié de la aldeita. 
Era a q u é l u n m a n a t í de p e q u e ñ o t a m a ñ o , p o i -
que a p é n a s t e n d r í a tres p iés de long i tud . Se ha 
perseguido tanto á aquellos pobres c e t á c e o s , que 
p r inc ip ian á ser bastante raros en las aguas del 
Amazonas y de sus afluentes, y se les deja tan 
poco t iempo para crecer, que los gigantes de la 
especie no exceden hoy de siete p i é s , ¡ Qué son és-
tos comparados con aquellos m a n a t í e s de doce y 
quince p i é s , q u é abundan t o d a v í a en los j 'agos y 
los r ios del Áf r i ca I 
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Lo? arpones se arrojaron al mismo tiempo. 
Pero ser ía m u y dif íci l impedi r aquella destruc-
ción. E n efecto, la carne del m a n a t í es excelente 
y m u y superior á la del cerdo, y el aceite que pro-
porciona su tocino, de tres pulgadas de espesor, es 
un producto de u n verdadero valor . Aque l l a car-
ne, cuando es t á curada al humo ó al aire , se con-
serva largo t iempo y proporciona una sana a l i -
m e n t a c i ó n . Si se a ñ a d e á esto que el animal es de 
una captura relat ivamente f á c i l , no a d m i r a r á que 
la especie t ienda á su completa d e s t r u c c i ó n . 
E n el d ia , un m a n a t í en su completo desarrollo, 
que produzca dos barriles de aceite que pesen 
ciento veinte y cuatro l ib ras , no da m á s que cua-
t ro arrobas e s p a ñ o l a s , equivalentes á u n qu in t a l . 
E l 19 de J u l i o , al salir el so l , l a jangada dejó 
á Fonteboa y se dejó l levar entre las dos ori l las 
del r i o , completamente desiertas, á lo largo de 
las islas sombreadas de bosques de á rbo les de ca-
cao , que p r o d u c í a n el mejor efecto. E l cielo esta-
ba siempre pesadamente cargado de gruesas n u -
bes e l é c t r i c a s , que h a c í a n presentir nuevas tem-
pestades. 
E l rio Jurua, que viene del Sudeste, se separa 
m u y pronto de los ribazos de l a izquierda. Su-
biendo por é l , una e m b a r c a c i ó n p o d r í a internarse 
hasta el P e r ú sin encontrar obs t ácu lo s insupera-
bles por medio de sus aguas blancas, que al imen-
tan u n gran n ú m e r o de subafluentes, 
— A q u í es, en estos terr i tor ios q u i z á , d i jo M a -
nuel , donde c o n v e n d r í a buscar las descendientes 
de aquellas mujeres guerreras que tanto maravi -
l l i a ron á Orellana. Pero debe decirse que, á é j e m -
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Los viajeros desembarcaron en una playa llana. 
pío do sus mayores, nunca han formado t r i b u 
aparte. Son simplemente mujeres que a c o m p a ñ a n 
a sus maridos al combate, y é s t a s , entre los Ju -
ruas, gozan una gran r e p u t a c i ó n de v a l e n t í a . 
L a jangada c o n t i n u ó bajando. Mas ¡ q u é labe-
r in to presentaba entonces el Amazonas! E l r io 
Japura , cuya embocadura va á abrirse oebenta 
mil las m á s lejos, y que es uno de sus m á s grandes 
afluentes, corria casi paralelamente á él . 
Entre ambos babia canales, lagunas, lagos for-
mados temporalmente , una in t r incada red que 
h a c í a bien difíci l la h i d r o g r a f í a de aquella co-
marca. 
Pero aunque Araujo no t e n í a mapa para guiar-
so, su experiencia le servia -más seguramente, y 
ora una marav i l l a verle desenredarse en aquel 
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cáos sin extraviarse nunca fuera del g ran r io . 
E n suma, todo se compuso tan b ien , que el 25 
de J u l i o , d e s p u é s del m e d i o d í a , y d e s p u é s de ha-
ber pasado delante de la aldea de Parani Tapera, 
la jangada pudo fondear en la entrada del lago 
de Ega ó T e f f é , en el cual era inú t i l internarse, 
porque bubiera sido preciso salir de él para v o l -
ver á tomar el rumbo por el Amazonas. 
Pero la p o b l a c i ó n de Ega es bastante impor tan-
te y merec í a que se hiciese una parada para visi-
tar la . C o n v í n o s e , pues, que la jangada permane-
cer ía en aquel sitio hasta el 27 de J u l i o , y que en 
la m a ñ a n a del 28 la p i ragua grande c o n d u c i r í a 
toda la f a m i l i a á Ega. 
Esto p r o p o r c i o n a r í a u n descanso que s e n t a r í a 
m u y bien allaborioso personal del t ren de maderas. 
*; 3 
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L a noche se p a s ó con las amarras cerca de una 
costa bastante elevada, sin que nada turbase la 
t r anqu i l idad . Algunos r e l á m p a g o s inflamaban el 
hor izonte ; pero p r o c e d í a n de una tempestad leja-
na , que no esta l ló á la entrada del lago. 
VIL 
E l 20 de Ju l io , á las seis de la m a ñ a n a , Y a q u i -
ta , M i n h a y L i n a y los dos j ó v e n e s se prepara-
ron á dejar l a jangada. 
Juan Grarral, que nunca hab.ia manifestado de-
seos de bajar á t i e r ra , se dec id ió esta vez, á rue-
gos de su mujer y de su h i j a , á abandonar su ab-
sorbente trabajo co t id iano , para a c o m p a ñ a r l e s 
durante la e x c u r s i ó n . 
Torres no se m a n i f e s t ó deseoso de i r á v i s i t a r á 
Ega , con gran sa t i s f acc ión de Manue l , quehabia 
tomado a v e r s i ó n á aquel hombre y sólo esperaba 
una ocas ión de m a n i f e s t á r s e l o . 
E n cuanto á Fragoso, no podia tener para i r á 
Ega los mismos mot ivos que le hablan l levado á 
Taba t inga , lugar de poca impor tancia al lado de 
esta p e q u e ñ a ciudad. 
Ega , por el contrar io , es una cabeza de par t ido 
de m i l quinientos habitantes, donde residen todas 
las autoridades que necesita la a d m i n i s t r a c i ó n de 
una ciudad tan considerable—considerable para el 
pa í s - es decir, comandante m i l i t a r , jefe de p o l i -
c ía , juez de paz y juez letrado, maestro de ins-
t rucc ión p r i m a r i a , y t ropa , á las ó r d e n e s de of i -
ciales de todas las graduaciones. 
A s í , pues, donde e x i s t í a n tantos funcionarios 
con sus mujeres y sus h i jo s , ya se puede suponer 
que no f a l t a r í a n los barberos peluqueros. Por lo 
tanto Fragoso no hubiera hecho negocio. 
Sin duda el amable mozo, P un que no t e n í a n i n -
g ú n asunto que evacuar en Ega , contaba, no obs-
tante , ser do la p a r t i d a , puesto que L i n a acom-
p a ñ a b a á su j ó v e n ama; pero en el momento de 
salir de la jangada, r e s ignóse á quedarse en ella á 
ruegos de la misma L i n a . 
— Señor Fragoso'—le di jo d e s p u é s de haberle 
llamado aparte. 
— ¡Señor i t a L i n a ! — con te s tó Fragoso. 
— Me figuro que vuestro amigo Torres no tiene 
i n t e n c i ó n de a c o m p a ñ a r n o s á Ega. 
— En efecto, creo que se queda á bordo, s eño r i -
ta L i n a ; pero os agradecerla que no le llamaseis 
amigo m í o . 
— No obstante, vos le h a b é i s excitado á pedir-
nos pasaje á n t e s que él hubiese manifestado la i n -
t e n c i ó n de hacerlo. 
— S í , y aquel d í a , si he de manifestaros m i 
sentir , t e m í haber hecho una t o n t e r í a . 
— Y - b i e n , si os he de decir yo el m í o , ese hom-
bre no me agrada nada, Sr. Fragoso. 
- - N o me agrada á mí mucho m á s , s eño r i t a L i -
na, y tengo siempre como una idea de haberle 
visto ya en a lguna parte. Pero el v a g u í s i m o re-
cuerdo que me ha dejado se concentra en un solo 
p u n t o : en que la i m p r e s i ó n que causa es t á m u y 
lejos de ser buena. 
— ¿ E n qué lugar y en qué época h a b é i s encon-
trado á Torres? ¿ N o lo podé i s recordar? Quizá se-
r ía muy úti l saber lo que es, y sobre todo, lo que 
ha sido. 
— No yo busco ¿ H a c e mucho t iempo? 
¿ En q u é pa í s ? ¿ En qué circunstancias ? No en-
cuentro nada. 
— Señor Fragoso 
— ¡Seño r i t a L i n a ! 
— D e b í a s permanecer á bordo á fin de v i g i l a r 
á Torres durante nuestra ausencia. 
— ¡ Q u é ! — exc lamó Fragoso — ¿ n o os voy á 
a c o m p a ñ a r á Ega y tengo que quedarme todo u n 
dia sin veros ? 
— ¡Yo os lo pido ! 
— ¿ E s una ó r d e n ? 
•— Es una súpl ica . 
— Me q u e d a r é . 
— Os lo agradezco. 
— A g r a d e c é d m e l o d á n d o m e ü n buen a p r e t ó n de 
manos. ¡ E a , b ien lo vale esto! 
L i n a t e n d i ó la mano al bravo mozo, quo l a re-
tuvo algunos instantes, contemplando el bello 
rostro de la j ó v e n . Véase por q u é Fragoso no t o m ó 
sitio en la p i ragua y so hizo, sin parecerlo, el esp ía 
de Torres. ¿ A d v e r t í a és te los sentimientos de re-
pu l s ión que inspiraba á todos? Q u i z á s ; pero, sin 
duda, t a m b i é n él t e n í a sus razones particulares 
para no hacer cuenta de el lo . 
Una distancia de cuatro leguas separaba el si t io 
del fondeadero de la c iudad de Ega. Ocho leguas 
de ida y vuel ta en una piragua, que contenia seis 
personas y dos negros para remar, era un trayecto 
que e x i g í a algunas horas para recorrerle, sin con-
tar la molestia ocasionada por aquella alta tem-
peratura , aunque el cielo estaba velado por l ige -
ras nubecillas. 
Mas, por for tuna , soplaba una hermosa brisa del 
Nordeste ; es decir, que, si se m a n t e n í a de aquel 
lado, se r ía muy favorable para navegar en el lago 
Tef fé. Se podia i r y volver á Ega r á p i d a m e n t e s in 
tener que correr bordadas. 
L a vela la t ina se izó en el m á s t i l de la piragua. 
Benito t o m ó la barra del t i m ó n , y se apartaron de 
la jangada d e s p u é s que una seña l de L i n a hubo 
recomendado á Fragoso que cumpliese bien su en-
cargo. 
Bastaba seguir el l i t o r a l sur del lago para l legar 
á Ega. Dos horas d e s p u é s la piragua a r r ibó al 
puerto de aquella ant igua m i s i ó n , fundada en 
otro t iempo por los carmel i tas , que l l egó á ser 
una ciudad en 1759, y que el general Gama hizo 
definit ivamente entrar bajo la d o m i n a c i ó n brasi-
leña . 
Los viajeros desembarcaron en nnap laya l lana, 
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cerca de la que l legaban á ' pa r a r , no solamente las 
embarcaciones del p a í s , sino t a m b i é n algunas de 
esas p e q u e ñ a s goletas que hacen el servicio de ca-
botaje en el l i t o r a l del A t l á n t i c o . 
L a entrada eu Ega fué desde l u é g o para las 
dos j ó v e n e s u n m o t i v o de a d m i r a c i ó n . 
— ¡ Q u é ciudad tan grande ¡—exclamó Mihna . 
— ¡Qué de casas! ¡Qué de gente! — rep l icó 
L i n a , cuyos ojos se h a c í a n m á s grandes t o d a v í a 
para poder ver mejor. 
— ¡ B i e n i o creo! — r e s p o n d i ó Beni to r i éndose ; 
— m á s de m i l quinientos habitantes ; por l o me-
nos, doscientas casas, muchas de las cuales sólo 
t ienen un solo piso, y dos ó tres calles, verdade-
ras calles, que las separan, 
— M i querido Manuel—di jo M i n h a — ¡ d e f e n d e d -
nos contra m i hermano! Se bur la de nosotras 
porque él ha visi tado m á s hermosas ciudades en 
la provincia del Amazonas y de Para. 
—Pues b ien , que se burle de su m a d r e — a ñ a d i ó 
Yaqu i t a —porque yo confieso que J i u n c a he visto 
nada semejante. 
— Entonces, prevenios, madre y hermani ta m í a 
•—replicó Benito—porque vais á caer en éx ta s i s 
cuando es té i s en Manao, y á desvaneceros cuando 
l l e g u é i s á Belem. 
—No t e m á i s n a d a — r e s p o n d i ó s o n r i é n d o s e Ma-
nuel.-^Estas s e ñ o r a s i r án p r e p a r á n d o s e poco á 
poco para las grandes admiraciones, en visi tando 
las primeras ciudades del A l t o Amazonas. 
— ¡ C ó m o ! ¿vos t a m b i é n Manuel—dijo Minha 
—vos h a b l á i s como m i hermano? ¿ V o s os bur-
láis? 
— N o , Minha y ó os ju ro 
—Dejad reí r á estos s e ñ o r e s — r e s p o n d i ó L i n a — 
y miremos b i e n , m i querida ama, ¡ p o r q u e todo 
esto es m u y hermoso! 
¡ M u y hermoso! Una a g l o m e r a c i ó n de casas 
edificadas con t ier ra y blanqueadas con cal; la 
mayor parte cubiertas de b á l a g o ó de hojas de 
palmera; algunas otras, es verdad, construidas de 
piedra ó de madera , con verandhas puertas y pos-
tigos pintados de un verde seco, y puestas en me-
dio de un p e q u e ñ o ver je l l leno de naranjos en flor. 
Ademas, h a b í a dos ó tres edificios c iv i les , un 
cuartel y una iglesia dedicada á Santa Teresa, y 
que era una catedral al lado de la modesta capi-
l l a de Iqu i tos . 
D e s p u é s , vo lv iendo h á c i a el l ago , quedaba sor-
prendida la vis ta ante u n magn í f i co panorama, 
encuadrado en una orla de cocoteros y de asáis , 
que terminaba en las primeras aguas de la sabana 
l í q u i d a , y m á s a l l á , á tres leguas de la otra or i l la , 
la pintoresca aldea de Nogueira mostraba sus vá-
rias casitas, perdidas entre la espesura de los v i e -
jos olivares de su playa. 
Pero á u n habia otro mo t ivo de a d m i r a c i ó n para 
aquellas dos j ó v e n e s ; a d m i r a c i ó n , por otra parte, 
completamente femenina. Este fué la vista de las 
modas de las elegantes eganienses no vestidas con 
el traje, bastante ant iguo, de las i n d í g e n a s del be-
l lo sexo, Omaas ó Muras , convertidas, sino con el 
traje de las verdaderas b r a s i l eña s . Sí , las mujeres 
y las hijas de los funcionarios y de los pr inc ipa-
les negociantes de la c iudad l levaban pretencio-
samente los trajes y tocados parisienses t a l cual 
atrasados ; y esto á quinientas leguas de Para, que 
es t á á su vez á muchos mil lares de mi l las de Pa r í s , 
—Pero ved ; m i r a d ; ama, estas hermosas seño-
ras con sus bellos^trajes. 
— L i n a se va á volver loca—dijo Beni to . 
—Estos trajes 
— M i querida M i n h a — d i j o Manuel—con vues-
tro sencillo vestido de percal y vuestro sómbre l o 
de paja, creedlo bien , es tá i s mucho mejor vestida 
que todas estas b r a s i l e ñ a s con esas gorras y esas 
b a s q u i ñ a s de volantes, que no son n i de su pa í s 
n i de su raza. 
— Si yo os agrado así — r e s p o n d i ó la j ó v e n — n a -
da tengo que envidiar á nadie. 
Pero, en fin, se habia venido para v e r : recorrie-
ron las calles que t e n í a n m á s pues tec í l los que 
almacenes; se pascaron por la p laza , punto de 
r e u n i ó n de los elegantes, y de las elegantes, que 
se ahogaban de calor bajo sus vestidos europeos, 
y t a m b i é n se a lmorzó en una fonda, que a p é n a s 
era una taberna, cuya cocina hizo echar de me-
nos de una manera sensible l a excelente de la 
jangada. 
D e s p u é s de l a comida en la cual figuró ú n i c a -
mente la carne de to r tuga , aderezada de varios 
modos, la f a m i l i a Garra l fué por ú l t i m a vez á 
admirar las or i l las del l ago , que el sol poniente 
doraba con sus rayos. En seguida vo lv ió á to -
mar la p i r agua , algo desilusionada qu izá de las 
magnificencias de una ciudad que se vis i taba en 
una hora, y un poco fa t igada t a m b i é n de su paseo 
por aquellas calles tan calurosas y que no v a l í a n 
lo qiie Jos s o m b r í o s senderos de Iqui tos . Esto se 
e x t e n d í a hasta á la curiosa L i n a , cuyo entusiasmo 
se habia d isminuido un poco. 
Cada uno ocupó su sitio en la piragua. E l v ien -
to se habia mantenido al Nordeste y refrescado 
con la tarde. Se izó la vela. Se v o l v i ó á tomar el 
rumbo de por la m a ñ a n a sobre aquel lago a l imen-
tado con las aguas negras del rio T e f f é , que, se-
g ú n los indios, es navegable h á c i a el Sudeste por 
espacio de cuarenta d í a s de marcha. A las ocho 
de la noche la p i ragua habia vuel to al fondeade-
ro y tocaba al costado de la jangada. 
En cuanto L i n a pudo ver á Fragoso á solas, lo 
p r e g u n t ó : 
— ¿ H a b é i s notado a lguna cosa sospechosa, se-
ñ o r Fragoso? 
—Nada, s e ñ o r i t a — r e s p o n d i ó Fragoso.—Torres 
no ha salido de su camarote, donde ha estado le-
yendo y escribiendo. 
— ¿Y no ha entrado en la h a b i t a c i ó n ó en el 
comedor, como yo t e m í a ? 
— N o , todo el t iempo que ha estado fuera de su 
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La Jangada se amarró para pasar la noche. 
camarote se ha estado paseando 'en la delantera 
de la jangada. 
— ¿ Y qué h a c í a ? 
— T e n í a en la mano un papel viejo, que p a r e c í a 
consultar con mucha a t e n c i ó n , y murmuraba yo 
no sé qué palabras-incomprensibles. 
—Todo esto no es, qu izá , tan indiferente como 
vos creéis , señor Fragoso. Esas lecturas, esas es-
crituras, esos papeles viejos, todo puede tener su 
in te rés . 
Eso lector y ese escribiente no es n i un pro-
fesor n i un abogado. 
— T e n é i s mucha razón . 
•—Vigi lad t o d a v í a , señor Fragoso. 
— V i g i l a r é de cont inuo, señor i ta Lina^—respon-
dió Fracroso. 
El 27 de Ju l io , al amanecer, Benito dió al p i l o -
to la ó r d e n de marcbar. 
Vióse por u n momento, á t r a v é s del espacio que 
dejan las islas que salen de la b a b í a de Arenapo, 
la embocadura del Japura , ancba de seis m i l seis-
cientos pies. Este gran afluente se vier te en el 
Amazonas por ocho bocas, como si se ver t iera en 
un océano ó en un gol fo . Pero sus aguas vienen 
de m u y lé jos , pues son las m o n t a ñ a s de la E j p ú -
b l ica del Ecuador quienes las e n v í a n en un curso 
que no detienen las cascadas siao á l a s doscientas 
leguas de su confluencia. 
Todo aquel d ía se i n v i r t i ó en bajar basta la isla 
Yapura , desde la cual el r i o , m é n o s obstruido, 
hace m á s fácil el descenso. L a corr iente , en suma, 
poco r á p i d a por otra parte , evita m u y f á c i l m e n -
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Los indios le someten á una fumigación. 
te aquellos islotes, y ^o hubo nunca n i choques n i 
varadas. 
A l otro dia la jangada costeó algunas playas, 
formadas por altos monteci l los , m u y accidenta-
dos , que se rv ían de resguardo á pastos inmensos, 
en los cuales se p o d r í a n criar y mantener todos 
los animales de Europa. Aquel las playas e s t án 
consideradas como las m á s abundantes en t o r t u -
gas que existen en toda la cuenca del Amazonas. 
El 29 de Jul io , por l a tarde, se a m a r r ó só l ida-
mente á la isla de Catua, á fin de pasar la noche, 
que anunciaba ser m u y oscura. 
En esta i s la , é ín t e r in que el sol estuvo en el ho-
r izonte , a p a r e c i ó una r e u n i ó n de indios Muras, 
resto de aquella ant ig i la y poderosa t r i b u que ocu-
pó en otro t iempo m á s de cien leguas en las 
riberas del r i o , entre el T e f f é y el Madeira . 
Aquellos i n d í g e n a s iban y v e n í a n , observando 
el t ren flotante, i n m ó v i l entonces. Serian como 
unos c ien to , armados de cerbatanas hechas con 
una c a ñ a especial en aquellos parajes , que refuer-
zan esteriormente con una especie de estuche for -
mado con las ramas de un palmero enano, cuya 
médu la ' qui tan . 
Juan Garral dejó por u n momento el t rabajo 
que a b s o r b í a todo su t i e m p o , para recomendar la 
v i g i l a n c i a y ¡no provocar n inguna c u e s t i ó n con 
los i n d í g e n a s . E n efecto, la par t ida no hubiera 
sido igua l . Los Muras poseen una notable destre-
za para arrojar, á una distancia hasta de trescien-
tos pasos, con sus cerbatanas, flechas que causan 
heridas incurables. 
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E s t á s flechas es tán sacadas de las hojas de la 
palmera coucourite, emplumadas con a l g o d ó n , de 
nueve á diez pulgadas de largo , puntiagudas co-
mo una aguja y envenenadas con el curare. 
E l curare ó wourah, aquel l icor que mata cal lan-
di to , como dicen los i n d í g e n a s , es tá preparado 
con el zumo de una especie de euforbia y el de 
uft strychnos bulboso, sin contar la pasta de hor-
migas venenosas y los colmillos de serpiente, ve-
nenosos t a m b i é n , con que le mezclan. 
—Verdaderamente—dijo Manue l — es un ter-
rible veneno, que ataca directamente el siste-
ma nervioso, obrando s ó b r e l o s nervios que eje-
cutan los movimientos dependientes de la v o l u n -
tad . E l corazón , empero, nb es atacado, y no cesa 
de la t i r hasta que se ex t ingen los alientos vitales. 
Por tanto, contra aquel envenenamiento, que p r i n -
cipia por el entorpecimiento de los miembros, no 
hay remedio conocido. 
Por for tuna, aquellos Muras no hicieron demos-
traciones host i les , aunque tienen una r á b i a m u y 
pronunciada contra los blancos; verdad es que ya 
no poseen el valor de sus antepasados. 
A l caer la noche, una flauta de cinco agujeros 
hizo oír detras de los árboles de la r ibera algunos 
tr inos en tono menor. Otra flauta r e s p o n d i ó . Este 
cambio de frases musicales duró unos dos ó tres 
minutos, y los Muras desaparecieron. 
Fragoso, en un rapto de buen humor , habia i n -
tentado responderles con una canc ión de su reper-
tor io ; pero L i n a se encontraba allí muy á t iempo 
para ponerle la mano en la boca é impedi r le m a -
nifestar sus p e q u e ñ a s dotes de cantor, que v o l u n -
tariamente prodigaba. 
E l 2 de Agosto, á las tres de l a t a rde , la j anga-
da l legó á veinte leguas de all í á la entrada de 
aquel lago Apea ra , que al imenta con sus aguas 
negras el r io del mismo nombre , y dos d í a s des-
p u é s , á cosa de las cinco, se detuvo á la entrada 
del lago Coary. 
Este lago es uno de los m á s grandes que e s t án 
en c o m u n i c a c i ó n con el Amazonas, y sirve de 
depós i to á varios rios. Cinco ó seis afluentes se 
v ier ten , se estacionan y se mezclan , y un estrecho 
furo les conduce á la a r t é r i a p r i n c i p a l . 
D e s p u é s de haber entrevisto las alturas de l a 
aldea de T a h u a - M i r i , edificada sobre estacas, á 
manera de zancos, para preservarse de la inunda-
ción que ocasionan las crecientes, tan frecuentes 
en aquellas playas bajas, la jangada a m a r r ó para 
pasar la noche. 
L a parada se hizo á la vis ta de la aldea de Coa-
r y , compuesta de una docena de casas bastante 
destrozadas, construidas en medio de espesas ma-
sas de naranjos y calabaceros. Nada m á s var iable 
hay que el aspecto de esta aldea, s e g ú n que, por 
consecuencia de la crecida ó descenso de las aguas, 
el lago presenta una vasta e x t e n s i ó n l í q u i d a ó queda 
reducido á u n estrecho canal, que n o t i e n é bastante 
profundidad para comunicarse con el Amazonas. 
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A l otro d ía por la m a ñ a n a , 5 de Agosto , so v o l -
vió á emprender la marcha, y se pasó por delante 
del canal de Yacura , que pertenece á aquel siste-
ma tan in t r incado de lagos y de furos del r io Za-
pura , y el 6 de Agos to , t a m b i é n por la m a ñ a n a , 
se l legó á la entrada del lago de M i a ñ a . 
N i n g ú n incidente notable ocur r ió en la v ida de 
a b o r d o , que se h a c í a con una regular idad, casi 
me tód ica . 
Fragoso, siempre excitado por L i n a , no cesaba 
de v i g i l a r á Torres. Varias veces habia ensayado 
el hacerle hablar acerca ele su vida pasada; pero 
el aventurero e lud ía toda c o n s e r v a c i ó n sobre este 
asunto, y acabó t a m b i é n por encerrarse en una 
extremada reserva con el barbero. 
Pin cuanto á sus relaciones con la f a m i l i a Gar-
r a l , eran siempre las mismas. Aunque hablaba po-
co á J u a n , se d i r i g í a con m á s gusto á Y a q u í t a y 
á su hi ja , sin manifestar que notaba la evidente 
f r i a ldad con que le r e c i b í a n . Las dos se dec í an , 
por otra parte , que en l legando la jangada á M a -
nao, Torres se m a r c h a r í a y no v o l v e r í a n á oír 
hablar m á s de él . S e g u í a en esto Y a q u í t a los con-
sejos del padre Pasanha, que la exhortaba á tener 
paciencia ; pero el buen Padre t e n í a un poco m á s 
de trabajo con M a n u e l , siempre dispuesto á v o l -
ver seriamente á su sitio al intruso tan fa ta lmen-
te embarcado en la jangada. 
E l ún ico suceso que ocurr ió en aquella velada, 
fué el s igu ien te : 
Una piragua que bajaba por el r i o se acercó 
al costado de la jangada, d e s p u é s de la i n v i t a c i ó n 
que la hizo Garra!. 
— ¿ T ú vas á M a n a o ? — p r e g u n t ó al ind io que 
ocupaba y d i r i g í a la p i ragua. 
—Sí—-respondió el i n d i o . 
— ¿ C u a n d o es t a rá s allí? 
•—Dentro de ocho d í a s . 
—Entonces, t ú l l ega rá s mucho á n t e s que nos-
otros. ¿Quieres encargarte de l levar una carta á su 
destino? 
— Con mucho gusto. 
—Toma entonces la carta, amigo raio, y l l éva la 
á Manao. 
E l ind io t o m ó l a carta qu^.le daba Juan Garral , 
y u n p u ñ a d o de r e í s fué el pago de la comis ión 
que se ofrecía á d e s e m p e ñ a r . 
Ninguno de los individuos de la f a m i l i a , que 
entonces se hal laban retirados en l a h a b i t a c i ó n , 
tuvo conocimiento de este suceso. Sólo Torres fué 
testigo de él. T a m b i é n oyó algunas palabras cam-
biadas entre Juan Garral y el ind io , y en su fiso-
n o m í a , que parec ió oscurecerse, era fác i l de com-
prender que le causaba soi'presa el e n v í o de aque-
l l a carta. 
LA JANGADA. 39 
V I I I . 
UN ATAQUE. 
Sin embargo que Manuel no decia nada, á fin 
de no provocar n inguna escena v io lenta á bordo, 
al otro dia tuvo el pensamiento de explicarse con 
Benito acerca de Torres. 
— Beni to—le di jo , l l e v á n d o l e á l a delantera de 
la jangada —tengo que hablarte. 
B / i \ o , aunque sonriendo como de costumbre, 
se detuvo mirando á Manuel, y su rostro se anub ló . 
•—Ya sé lo que e s — c o n t e s t ó é l . — ¿ S e trata de 
Torres ? 
— ¡ S í , Benito ! 
—Pues b i en , yo t a m b i é n te iba á hablar de él, 
Manuel. 
— ¿ T ú has no tado , pues, sus atenciones res-
pecto d e M i n h a ? — d i j o Manuel pal ideciendo. 
— i A h ! ¿ N o es u n sentimiento de celos el que 
te mueve contra semejante hombre ?—dijo v i v a -
mente Beni to . 
—No, c i e r t a m e n t e — r e s p o n d i ó Manuel .—Dios 
me l ibre de hacer t a l i n ju r i a á la j ó v e n que va á ser 
m i esposa! ¡ N o , B e n i t o ! ¡ E l l a tiene horror á ese 
aventurero! Esto no tiene nada que ver con el 
asunto de que se t ra ta : pero me repugna ver á 
ese aventurero imponerse continuamente con su 
presencia y su impor tun idad á t u madre y á t u 
hermana r procurando introducirse en la i n t i m i -
dad de una f a m i l i a que es ya la mia . 
—Manuel — r e s p o n d i ó gravemente Beni to—yo 
participo de t u r epu l s ión por ese dudoso persona-
je , y s i no hubiese consultado m á s que mis senti-
mientos, y a habria echado á Torres de la jangada. 
Mas no me he atrevido á hacerlo. 
— ¿ T ú no te has atrevido? —replica Manuel—to-
mando la mano de su a m i g o — ¿ t ú no te has atre-
vido ? 
— E s c ú c h a m e , Manuel — replica Beni to . — T ú 
has observado bien á Torres, no ¿ es esto ? T ú has 
notado su e m p e ñ o h á c i a m i hermana. ¡ N a d a m á s 
verdadero ! Mas, í n t e r i n que ve í a s esto, no ad-
vertias que ese hombre que tanto nos inquieta, no 
pe rd ía de v is ta á m i padre , n i de cerca n i de le-
jos, y que p a r e c í a tener como u n ul ter ior pensa-
miento de rabia al mirar le con o b s t i n a c i ó n tan 
inexplicable. 
— ¿ Qué dices, Benito ? T e n d r í a s motivos para 
pensar que Torres quiere m a l á Juan Garral? 
—Ninguno Y o no pienso n a d a — r e s p o n d i ó 
Benito —Esto no es m á s que u n presentimien-
to. Pero observa bien á Torres ; estudia con cui -
dado su fisononía, q u é modo tan malicioso t iene 
de sonre í r se cuando m i padre se ha l la al alcance 
de su vis ta . 
— Y b i e n — e x c l a m ó M a n u e l — s í esto es así, Be-
n i to , razón de m á s para que se le arroje. 
— E a z o n d e m á s ó razón de raénos —Eespon-
dió el joven.—Manuel yo temo ¿Qué cosa?... 
Yo no lo sé Pero obl igar á m í padre á despe-
dir á Torref, esto puede ser impruden te . Te lo re-
pi to Tengo miedo , sin que n i n g ú n hecho po-
si t ivo me permita explicarme este temor. 
Una especie de estremecimiento de có le ra ag i -
taba á Benito cuando hablaba de este modo. 
—Entonces—dijo Manuel — ¿ t ú crees qué se 
debe esperar ? 
— ¡ S í , esperar antes de tomar un partido.; pero, 
sobre todo, estemos siempre en guardia! 
— D e s p u é s de t o d o — r e s p o n d i ó Manuel—dentro 
de veinte dlas-habremos llegado á Manao. Allí es 
donde debe detenerse Torres. A l l í , pues, nos de-
j a rá y nos ve ré tnos desembarazados de su presen-
cia para siempre. ¡ H a s t a a l l í , no le perdamos de 
v i s t a ! 
— T ú me comprendes, Manuel . 
— Y o te comprendo, amigo, m í o , hermano mío 
-—replicó Manuel—aunque no pa r t i c ipo , aunque 
no puedo par t ic ipar de todos tus temores. ¿ Qué 
lazo puede exist ir entre t u padre y ese aventure-
ro? ¡ E v i d e n t e m e n t e , t u padre no le ha visto 
nunca. 
— Yo no d igo que m í padre conozca á Torres— 
r e s p o n d i ó Beni to ;—pero sí me parece que Torres 
conoce á m i padre ¿ Qué h a c í a aquel hom-
bre en las c e r c a n í a s de la hacienda, cuando lo en-
contramos en el bosque de I q u í t o s ? ¿ Por q u é re-
husó en tóneos la hospi ta l idad que le ofrecimos, 
para arreglarse en seguida de modo qué viniese 
á ser casi forzosamente nuestro c o m p a ñ e r o de 
viaje? Llegamos á T a b a t í n g a , y él se encontraba 
allí como si nos estuviese esperando. ¿ Es la ca-
sualidad la que mo t iva estos encuentros, ó es l a 
consecuencia de un p l an preconcebido? A l adver-
t i r la mirada incierta, á la vez que obstinada de 
Torres, todo esto acude á m i mente. Y o no sé 
¡yo me confundo entre estas cosas inexplicables! 
¡ A h ! ¿ p o r qué tuve l a idea de ofrecerle embarcar-
se en nuestra jangada? 
— O á l m a t e , Benito, yo te lo ruego. 
— M a n u e l — e x c l a m ó Ben i to , que p a r e c í a no 
poder c o n t e n e r s e — c r é e t e que sí no se t r a t á r a m á s 
que de m í , no hubiera vaci lado en arrojar de á 
bordo á ese hombre, que no nos inspira m á s que 
repu l s ión y disgusto. Pero s i , en efecto, es de m i 
padre de quien se t r a t a , yo temo ceder á mis i m -
pulsos é i r contra m í objeto. A l g u n a cosa me d i -
ce que respecto de ese sér incier to es peligroso 
obrar á n t e s que una acción suya nos haya dado 
el derecho el derecho y el deber E n suma, 
a q u í en la j angada le tenemos á nuestro alcance, 
y v ig i l ando los dos al rededor de m í padre, no 
puede fal tarnos o c a s i ó n , por m á s seguro que sea 
su j u e g o , de obl igar le á quitarse l a m á s c a r a y á 
descubrirse. Esperemos, pues, t o d a v í a . 
L a l legada de Torres á la delantera de la j a n -
gada i n t e r r u m p i ó la c o n v e r s a c i ó n de los dos jó -
venes. Torres les miró por lo bajo, pero sin d i r i -
girles l a palabra. 
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Fragoso no pudo evitar el choque del caimán. 
Benito no se equivocaba al decir que los ojos 
del aventurero estaban fijos ea la persona de Juan 
Garra l , siempre que no se creia observado. 
N o , y tampoco se equivocaba al afirmar que 
el aspecto de Torres se vo lv i a siniestro al m i r a r á 
su padre. 
¿ Por qué misterioso lazo uno de aquellos dos 
bombres, que era la nobleza misma, podia, sin sa-
berlo, y esto estaba claro, hallarse unido al o t ro? 
E n t a l s i tuac ión era en verdad m u y dif íci l que 
Torres, constantemente v ig i lado por los dos j ó -
venes, por L i n a y por Fragoso , pudiese ejecutar 
un mov imien to que no fuera en el acto r e p r i m i -
do. Quizá él lo c o m p r e n d í a ; pero, de todos mo-
dos, no lo manifestaba n i . variaba en nada su 
manera de ser. 
Satisfechos de haberse explicado los dos j ó v e -
nes, se promet ieron guardar le de vista y no hacer 
nada que llamase su a t e n c i ó n y le pusiera sobre 
aviso. 
Durante los dias siguientes, l a jangada pa-
só por la entrada de los furos C á m a r a , A r u y 
Ju r i pa r i , de la or i l la derecha, cuyas aguas, en 
vez de verterse en el Amazonas v a n á a l imentar 
el rio de Purus y vuelven por és te al gran r io . E l 
10 de Agosto, á las cinco de la tarde, se h a c í a es-
cala en la isla de los Cocos. 
All í habia un establecimiento de seringuaria. 
Este nombre es el de la. f a b r i c a c i ó n del caout-
chouc, sacado de seringueira, á rbo l cuyo nombre 
científico es siphonia elást ica. 
Dícese que por abandono ó por la mala e x p í o -
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Mrapheas de hojas colosales. 
t ac ion , el n ú m e r o de estos á rbo les disminuye en 
la cuenca del Amazonas ; pero los bosques de se-
r ingmi ra s son t o d a v í a m u y considerables en las 
m á r g e n e s del Made i ra , del Purus y otros afluen-
tes del r io . 
I l a b i a a l l í una veintena de indios recogiendo y 
preparando el caoutchouc, o p e r a c i ó n que se ejecu-
ta m á s especialmente durante los meses de Mayo , 
Junio y Ju l io . 
D e s p u é s de haber reconocido que los á rbo les , 
bien preparados por las crecidas de l r i o , que los 
h a b í a n inundado hasta una a l tura de cerca de 
cuatro p i é s , se hal laban en buenas condiciones 
para la recolecc ión , los indios se p o n í a n al t r a -
bajo. 
En la albura del á rbol , ó sea debajo de la corte-
za, so h a c í a n incisiones, colocando en la parto i n -
fer ior de ella pucheros p e q u e ñ o s , que á las v e i n -
t icuat ro horas estaban llenos de un jugo l á c t e o , 
que t a m b i é n puede recogerse por medio de u n 
b a m b ú horadado y de u n recipiente puesto al p i é 
del á rbol . 
A fin de impedi r la s e p a r a c i ó n de las p a r t í c u l a s 
resinosas que contiene este j u g o , los indios le so-
meten á una f u m i g a c i ó n de fuego hecho con nuez 
de palmera assai. Exponen el j u g o sobre una pa-
la de madera, que se agita en el h u m o , y se p ro -
duce casi i n s t a n t á n e a m e n t e su c o a g u l a c i ó n , t o -
mando un color g r i s amari l lento y so l id i f i cándo-
se. La,s capas que se fo rman sucesivamente se 
quitan de la pala y se colocan al sol, donde toda-
v í a se endurecen m á s , tomando el color oscuro 
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con que se le conoce, y quedando con esto t e r m i -
nada la f ab r i cac ión . 
Benito, encontrando la ocas ión excelente, com-
pró á los indios toda la cantidad de caoutchouc 
que tenian almacenado en sus c a b a ñ a s , las cuales 
es tán edificadas sobre estacas. E l precio que les 
dio era bastante justo, y ellos se quedaron m u y 
satisfechos. 
Cuatro dias d e s p u é s , el 14 de Agosto, l a j anga-
da pasó por delante de las bocas del Purus. 
Este es t o d a v í a uno de los grandes t r ibutar ios 
de la derecha del Amazonas, y parece ofrecer m á s 
de quinientas leguas de curso navegable hasta 
para buques grandes. Se engolfa .en el Sudeste y 
mide cerca de cuatro m i l p iés en su embocadura. 
D e s p u é s de haber corrido bajo la sombra d é l o s 
ficus tahuaris , palmeras ñ i p a s y cecropias, entra 
por cinco brazos verdaderamente en el Amazo-
nas (.1). 
E n este lugar el p i loto Araujo podia maniobrar 
con una gran fac i l idad . E l curso del r io estaba 
m é n o s obstruido por las islas, y po r otra parte, la 
anchura de una or i l l a á la otra podia calcularse 
en dos leguas por lo m é n o s . 
T a m b i é n la corriente arrastraba t an uni forme-
mente la jangada, que el 18 de Agosto se detuvo 
delante de la aldea de Jesquero, para pasar la 
noche. 
E l sol estaba m u y bajo en el horizonte, y con 
esa rapidez peculiar de las bajas latitudes, ' iba á 
caerjeasi perpendicularmente como un enorme 
ból ido . L a noche iba á suceder a l dia casi sin cre-
púscu lo , como esas noches de tea t ro , que se f igu -
ran bajando r á p i d a m e n t e la rampa. 
Juan Gar ra l , su mujer, L i n a y la v ie j a Cibeles 
estaban delante de la h a b i t a c i ó n . . 
Torres, después de haber dado vueltas u n ins-
tante alrededor de Juan C a r r a l , como si quisiera 
hablarle par t icularmente , contrariado qu izá por 
la llegada del padre Pasanha, que v e n í a á dar las 
buenastardes á la f ami l i a , vo lv ió por fin á entrar 
en su camarote. 
Los negros y los indios , tendidos á lo largo de 
los bordes, m a n t e n í a n s e en su puesto de manio-
bra. Arau jo , sentado en la delantera, estudiaba la 
corriente, cuyo hi lo se prolongaba en d i r ecc ión 
rec t i l ínea . 
Manuel y Benito , con el ojo atento, pero ha-
blando y fumando con un aire ind i fe ren te , se pa-
seaban por la parte central de la j angada , aguar-
dando la hora del descanso. 
De repente Manuel detuvo á Benito, c o g i é n d o -
le de la mano, y le d i jo : 
— ¡ Qué olor tan par t icu lar ! ¿ E s que yo me en-
g a ñ o ? ¿ No lo sientes t ú ? Verdaderamente 
se dir ia 
— Ss d i r i a que es un olor de almizcle caliente— 
(1) Este rio ha sido recientemente estudiado en nn espacio de 
seiscientas leguas por Mr. Bates, sabio geógrafo inglés. 
r e s p o n d i ó Benito.—Debe haber caimanes dormidos 
en la playa vecina. 
— ¡ Y bien! la Naturaleza ha pe rmi t ido sá-
b i a m e n t é que ellos se descubran de esto modo. 
— Sí ,—contes tó Benito ¡—fel izmente es así, p o r . 
que estos animales son bastante temibles. 
Generalmente, á l a caida de la tarde, estos sau-
rios gustan de tenderse sobre las playas, donde se 
instalan c ó m o d a m e n t e para pasar la noche. All í , 
agazapados á la boca de los agujeros, donde en-
t ran reculando, duermen con la boca abiert '^y la 
m a n d í b u l a superior levantada vert icalmente, á 
m é n o s que no aguarden ó acechen alguna presa. 
P r e c i p í t a n s e para cogerla, sea nadando bajo las 
aguas con su cola por ú n i c o m o t o r , sea corriendo 
por las playas con una rapidez á que el hombre no 
puede l l egar : no es m á s que un juego para estos 
anfibios. 
A l l í , en aquellas vastas playas es donde los cai-
manes nacen, v iven y mueren, no sin haber ejem-
plos de una extraordinaria longevidad. No sola-
mente se conoce á los v ie jos , á los centenarios,, 
por el moho verdoso que cubre su c a p a r a z ó n y 
por las verrugas de que es tá sembrado, sino tam-
b ién por su ferocidad na tura l que se aumenta con 
la edad. Así , conforme h a b í a dicho Beni to , aque-
llos animales pueden ser temibles y conviene po-
nerse en guardia contra sus ataques. 
De pronto, y en la parte delantera, se oyeron 
estos gri tos . 
— ¡ C a i m a n e s , caimanes! 
Manuel y Beni to se levantaron y mi ra ron . 
Tres gruesos saurios, largos de quince á veinte 
piés, h a b í a n l legado á subir á la p la taforma de la 
jangada. 
— ¡ L o s fusiles los fusiles! — g r i t ó Benito 
—haciendo seña l á los indios y á los negros de re-
tirarse hacia a t r á s . 
— A la c a s a — c o n t e s t ó Manuel —esto es lo m á s 
corto. 
Y en efecto, como no h a b í a que pensar en l u -
char directamente, lo m á s conveniente era poner-
se al abrigo desde l u é g o . 
Esto se hizo en u n instante. L a f a m i l i a Garral 
se h a b í a refugiado en la casa , donde los dos j ó v e -
nes la s iguieron. Los indios y los negros h a b í a n s e 
ret irado á sus camarotes y á sus casas. 
E n el momento de cerrar la puerta de la casa, 
d i jq Manuel . 
— ¿ Y M í n h a ? 
—No es tá a l l í — r e s p o n d i ó L ina—que v e n í a cor-
riendo del cuarto de su ama. 
— ¡ G r a n Dios! ¿ D ó n d e e s t á ? — g r i t ó su ma-
dre. 
Y todos empezaron á gr i tar á la vez, 
—¡IVIinha! ¡ M i n h a ! 
Nadie r e s p o n d i ó . 
— ¿ E s t a r á en la delantera de la jangada?—dijo 
Benito. 
— ¡ M i n h a ! — g r i t ó Manuel . 
Los dos j ó v e n e s , Fragoso y Juan Gar ra l , no 
pensando en el pel igro, se echaron fuera de la casa 
con el f u s i l en la mano. 
A p é n a s estuvieron fuera, cuando dos de los cai-
manes, dando media vuel ta se arrojaron sobre 
ellos. 
Una posta en la cabeza, cerca del o jo , dispara-
da por Ben i to , detuvo á uno de los monstruos, 
que mortahnente herido se r e v o l v i ó entre v io len-
tas convulsiones y c a y ó sobre el costado. 
P ú ' o ya el segundo estaba al l í ; • echado h á c i a 
adelante, y no h a b í a medio de evitarle. 
En efecto, el enorme c a i m á n se h a b í a precipita-
do al encuenlro de Juan G a r r a l , y d e s p u é s de ha-
berle derribado de un coletazo, v o l v í a sobre él con 
las m a n d í b u l a s abiertas. 
E n aquel momento Torres, l a n z á n d o s e fuera de 
su camarote con un hacha en la mano, da u n go l -
pe t an fel iz , que el instrumento en t ró en la man-
d íbu l a del an ima l , q u e d á n d o s e clavado en ella 
y sin poder sacarle. Cegado por la sangre, el 
c a i m á n se a r ro jó de lado, y voluntar iamente ó no, 
cayó y d e s a p a r e c i ó en el r io . 
— ¡ M i n h a Miniha!. . . .—gritaba continuamente 
Manuel que h a b í a llegado á la delantera de la 
jangada. 
De pronto aparece la j óven . Se h a b í a refugiado 
en Ja e a b a ñ a de Araujo ; pero esta cabana acaba-
ba de ser volcada por el poderoso empuje del 
tercer c a i m á n , y á la sazón M i n h a h u í a h á c i a la 
parte trasera, perseguida por el c a i m á n , que sólo 
estaba á seis pasos de ella. 
L a j ó v e n c a y ó . 
U n a segunda bala d i r ig ida por Benito no pudo 
detener al c a i m á n . 
No hizo m á s que chocar contra el c a p a r a z ó n , cu-
yas escamas volaron hechas astillas, pero sin^pe-
netrar en el in ter ior . 
Manuel se l anzó h á c i a la j ó v e n para levantar la , 
l l evá r se la y arrancarla de una muerte segura 
U n coletazo sacudido lateralmente por el an imal 
le de r r ibó á su vez. 
M i n h a , desmayada, estaba perdida , y y a la 
boca del animal se ab r í a para destrozarla. 
E n t ó n c e s fué cuando Fragoso, saltando sobre 
el an ima l , le c l avó un cuchi l lo hasta el fondo de 
la garganta , á riesgo de quedar con el brazo cor-
-tado por las dos m a n d í b u l a s , si se hubieran cer-
rado bruscamente. • 
Fragoso pudo retirar su brazo á t iempo; mas no 
pudo evi tar el choque del c a i m á n , y fué arrojado 
al r i o , cuyas aguas se pusieron rojas en un ancho 
espacio. 
— ¡ F r a g o s o , Fragoso! — g r i t ó L i n a , que habia 
ido á arrodil larse al borde de la jangada. 
U n momento d e s p u é s Fragoso r e a p a r e c í a en la 
superficie del Amazonas; estaba sano y salvo. 
Pero, con riesgo de su v i d a , habia salvado la 
de la j ó v e n , que v o l v í a á ella; y como de todas 
las manoQ que le t e n d í a n M a n u e l , Y a q u i t a , M i -
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nha y L i n a , no sab ía á quien corresponder, a c a b ó 
por apretar la de la j ó v e n mula ta . 
Sin embargo, sí Fragoso habia salvado á Minha , 
t a m b i é n era cierto que Juan Garral d e b í a su v i d a 
á la i n t e r v e n c i ó n de Torres. 
No era, pues, l a v ida del hacendado lo que 
aquel aventurero q u e r í a . An te aquel hecho ev i -
dente, bien se p o d í a admi t i r esta consecuencia. 
Manuel i n t e r p e l ó por lo bajo á Benito. 
— Es v e r d a d — r e s p o n d i ó ü e n i t o confuso—tie-
nes r a z ó n , y bajo ese punto de v i s t a , es un cruel 
cuidado de menos. Y sin embargo, M a n u e l , mis 
sospechas subsisten siempre. Se puede ser el peor 
enemigo de u n hombre , y con todo no desear su 
muerte. 
Entre t an to , Juan Garral se habia acercado á 
Torres. 
— ¡ G r a c i a s , Torres! — le di jo t e n d i é n d o l e la 
mano. 
E l aventurero dió algunos pasos h á c i a a t r á s , 
sin responder. 
— Torres — c o n t i n u ó Garra l .—-¡Siento que l le-
g u é i s al t é r m i n o de vuestro v ia j e , y que tengamos 
que separarnos dentro de algunos d í a s ! Y o os 
debo 
— Juan Garral — contes tó Torres — no me de-
bé i s nada. Vuestra isla es, entre todas, m u y pre-
ciosa para m í . Pero, si lo p e r m i t í s , he reflexiona-
do , en i g u a l de detenerme en Manao , b a j a r é hasta 
Belpm. ¿Queré i s conducirme? 
Garral con tes tó con una señal af i rmat iva . 
A l oír aquella demanda, B e n i t o , en u n momen-
to de i r r e f l ex ión , estuvo á punto de in te rveni r ; 
pero Manuel le de tuvo , y el j ó v e n se contuvo, no 
sin hacer un esfuerzo m u y violento. 
I X . 
LA COMIDA DE LLEGADA. 
A l otro d í a , d e s p u é s de una noche que a p é n a s 
h a b í a bastado para calmar tantas emociones, se 
d e s a m a r r ó de aquella playa de los caimanes y se 
c o n t i n u ó el v ia je . Antes de cinco d í a s , si no ocur-
r í a a l g ú n cont ra t iempo, la jangada h a b r í a tocado 
en el puerto de Manao. 
L a j ó v e n estaba á la s a z ó n restablecida del sus-
to . Sus ojos y su sonrisa daban á la vez las gra-
cias á todos los que h a b í a n expuesto su v ida por 
ella. 
E n cuanto á L i n a , p a r e c í a que se ha l laba m á s 
reconocida al valiente Fragoso que si la hubiese 
salvado á ella misma. 
— Y o os p a g a r é esto tarde ó temprano, Sr. Fra-
goso— di jo ella sonriendo. 
•—¿Y como, s e ñ o r i t a L i n a ? 
Oh, ya lo sabé i s b i en ! 
— E n t ó n c e s , sí j o lo s é , que sea pronto y no 
tarde — r e s p o n d i ó el amable mozo. 
Y desde aquel dia quedó dispuesto que la her-
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Travesía por medio del bosqne inundado. 
mosa L i n a fuese l a prometida de Fragoso; que su 
mat r imonio se efectuarla al mismo tiempo que el 
de M i n l i a y de Manue l , y que la nueva pareja se 
quedarla en Belem con los j ó v e n e s desposados. 
— Perfectamente, r e p e t í a s in cesar Fragoso; pero 
jamas hubiera c re ído que Para estuviese tan 
lejos. 
E n cuanto á Manuel y Ben i to , hablan tenido 
una larga c o n v e r s a c i ó n con mo t ivo de los sucesos 
ocurridos. No podia haber medio de obtener que 
Juan Garral despidiese á su salvador. 
—Vuestra v ida me es preciosa entre todas — 
habia dicho Torres. 
Y esta respuesta, h i p e r b ó l i c a á la vez que enig-
m á t i c a , que se habia escapado á Torres, Beni to la 
habia entendido y conservado. 
In ter inamente , los dos j ó v e n e s no podian hacer 
nada. Más que nunca estaban reducidos á espe-
rar , y á esperar, no cuatro ó cinco dias, sino 
siete ú ocho semanas a ú n ; es decir, todo el t i em-
po que t a r d a r í a la jangada en bajar hasta Belem. 
— Existe en todo esto — decia Benito — un mis-
terio que no puedo comprender. 
— S í , pero nosotros estarnos seguros respecto 
de un part icular—responde Manuel .— L a verdad 
es, Ben i to , que Torres no quiere la v ida de t u 
padre. Por lo d e m á s , nosotros v i g i l a r é m o s t o d a v í a . 
Por lo d e m á s , p a r e c í a que desde en tóneos Tor-
res quiso mostrarse m á s reservado. Y a no trataba 
de imponerse de n i n g ú n modo á la f a m i l i a , y a l 
mismo t i empo , se manifestaba menos asiduo res-
pecto de Minha . Ver i f i cóse , pues, una tregua en 
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Los soldados se defendieron valerosamente. 
aquella s i tuac ión , cuya gravedad c o n o c í a n todos, 
'excepto qu izás Juan Garra l . 
En la tarde del mismo d ia dejóse sobre la de-
recha del rio la isla Baroso, formada por un furo 
de aquel nombre y el lago M a n a v o r i , que está a l i -
mentado por una serie confusa de p e q u e ñ o s t r i b u -
tarios. 
L a noche se pasó sin n i n g ú n incidente , aunque 
Garral habia recomendado que se vigi lase con g ran 
cuidado. 
A l otro d ia , 20 de A g o s t o , el p i l o t o , que t e n í a 
que seguir bastante por la o r i l l a derecha, á causa 
de los caprichosos remolinos de l a izquierda, se 
e n g o l f ó entre los ribazos de la r ibera y las islas. 
A la par le do al lá de este r ibazo, el terreno es-
taba sembrado de lagos grandes y p e q u e ñ o s , tales 
como el C a l d e r ó n , el Huarandeina y algunos otros 
lagos de aguas negras. A q u e l sistema h id rográ f i -
co indicaba la p rox imidad del Rio-Negro , el mas 
notable de todos los afluentes del Amazonas. 
Este, en rea l idad, t e n í a aún el nombre de So l i -
moes, que es el que l leva el gran r i o . Mas d e s p u é s 
de l a embocadura de Rio-Negro toma el que le ha 
hecho cé lebre entre todas las corrientes del mundo. 
Durante aquel d i a , la jangada tuvo que nave-
gar en condiciones bastante curiosas. 
E l brazo que seguia el pi loto entre la isla Cal-
d e r ó n y la t i e r ra era bastante estrecho, por m á s 
que pareciese m u y ancho. Deb ía se esto á que una 
gran parte de la i s la , poco elevada sobre el n i v e l 
ordinario del rio , estaba t o d a v í a cubierta por las 
altas asruas de la crecida. 
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E n cada or i l la habia espesas masas de bosqne-
cillos y á rbo les gigantescos, que se elevaban á 
cincuenta p iés del suelo, y que j u n t á n d o s e los de 
una or i l l a con los de la o t ra , formaban una i n -
mensa b ó v e d a . 
S ó b r e l a izquierda , nada m á s pintoresco-que 
aquel bosque inundado y que p a r e c í a estar p lan-
tado en medio de un lago. Los troncos de los ár-
boles salian de u n agaa t ranqui la y l i m p i a , en la 
cual el entrelazado de sus ramas se reflejaba con 
una incomparable pureza. P a r e c í a n estar coloca-
dos sobre un inmenso espejo, como esos arbustos 
en min ia tu ra de ciertos ramilletes de mesa, cuya 
ref lex ión no puede ser m á s perfecta. L a diferencia 
entre la i m á g e n y la realidad no habria podido 
establecerse. De doble t a m a ñ o , terminados por 
arr iba y por abajo en un vasto parasol de verde 
f o l l a j e , p a r e c í a n formar dos hemisferios, y la 
jangada, podia figurarse que navegaba en el in te-
r ior de uno de sus grandes c í rculos . 
E r a , en efecto, preciso dejar al t ren de made-
ras aventurarse bajo aquellas arcadas en las cua-
les se r o m p í a la l igera corriente del r io . No p o d í a 
retrocederse. De aqu í la necesidad de maniobrar 
con una p r ec i s i ón extremada, á fin de evitar los 
choques contra la derecha y la izquierda. 
E n aquello se m a n i f e s t ó toda la hab i l idad del 
pi loto Á r a u j o , que f u é , por otra par te , h á b i l m e n t e 
secundada por toda la t r i p u l a c i ó n . Los á rbo le s 
del bosque proporcionaban sól idos puntos de apo-
yo á los largos bicheros, y se sostuvo así la d i -
recc ión . E l menor choque que hubiera podido dar-
la jangada con cualquiera de sus costados h a b r í a 
producido la demol i c ión completa de la enorme 
armadura, y originado la p é r d i d a , sí no del perso-
n a l , a l m é n o s del cargamento que c o n d u c í a , 
— E n verdad que esto es m u y hermoso — dijo 
M i n h a — y que nos ser ía m u y agradable caminar 
siempre de t a l manera, sobre un agua t an apaci-
b le , y al abrigo de los rayos del sol. 
— Esto sería á la vez agradable y peligroso 
querida M i n h a — r e s p o n d i ó Manuel . — E n una p i -
ragua no h a b r í a nada que temer caminando así . 
Pero para un gran tren de maderas vale m á s el 
curso l ib re y desembarazado de un r io . 
— Antes de dos horas h a b r é m o s atravesado del 
todo este besque — dijo el p i lo to . 
— Miremos entonces bien — gr i tó Lina;---todas 
estas bellas cosas pasan m u y de prisa. ¡ A h , que-
r ida ama, ved esas bandadas de monos que reto-
zan en las altas ramas de los á rbo le s , y los pá j a ros 
que se m i r a n en esta agua tan pura! 
— Y las flores que se abren en la superficie — 
respond ió Minha — y que la corriente mece como 
si fuese una brisa! 
— Y esas largas lianas que es tán caprichosa-
mente tendidas de un árbol á otro — añad ió la jó-
ven mulata. 
— ¡ Y sin Fragoso en el cabo - dijo el prometido 
de L i n a — y que es, por lo tanto, una bella flor 
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que h a b é i s recogido a l l á , en el bosque de I q u í t o s . 
— Ved esta flor, ú n i c a en el m u n d o — r e s p o n d i ó 
L ina m o f á n d o s e . — ¡ A y , ama, mi rad esas m a g n í -
ficas plantas! 
Y L i n a s e ñ a l a b a nimpheas de hojas colosales, 
cuyas flores t e n í a n botones tan grandes como 
nueces de coco. Después habia en el lugar donde 
se dibujaban las orillas sumergidas haces de aque-
llas c a ñ a s mucumus, de anchas hojas, y cu3Tos 
tal los e lás t icos pueden separarse para dar paso á 
una p i r agua , c e r r á n d o s e detras de e l la . Y allí 
h a b í a con qué excitar á un cazador, porque todo 
un mundo de aves acuá t icas revoloteaba entre 
aquellas altas agrupr-ciones de á rbo les y flores, 
agitadas por la corriente. 
Ib is puestos en una ac t i tud ep ig rá f i ca , sobre un 
viejo tronco medio c a í d o ; garzas reales grises, i n -
m ó v i l e s sobre una pata; graves flamencos, que pa-
r e c í a n desde léjos quitasoles de color de rosa 
abiertos entre el fo l l a j e , y otros muchos p h e n í c ó p -
teros de todos coloros, animaban aquel pantano 
provis ional . 
Pero t a m b i é n á flor de agua se deslizaban lar-
gas y veloces culebras, algunas qu izás osos te-
mibles gymnotes , cuyas descargas e l é c t r i c a s , re-
petidas una tras o t r a , paralizan al hombre ó al 
animal m á s robusto y concluyen por matarle. 
Era preciso tener p r e c a u c i ó n , sobre todo con las 
serpientes sucurijus que, enroscadas en el tronco 
de a l g ú n á r b o l , so desenrollan, se ext ienden, co-
gen su presa y la estrujan entre sus ani l los , bas-
tante fuertes para machacar un buey. 
A la verdad, uno de aquellos sucurijus, lanzado 
en la superficie de la jangada, hubiera sido tan 
temible como un c a i m á n . 
Fe l izmente , los pasajeros no tuv ie ron que l u -
char , n i c é n t r a l o s gymnotes , n i contra las ser-
pientes, y la t r a v e s í a por medio del bosque inun-
dado, que du ró cerca de dos horas, se verificó sin 
n i n g ú n accidente. 
Tres d í a s pasaron. Se hallaba cerca Manao. 
Dentro de veint icuatro horas la jangada se halla-
r í a en la embocadura de E í o - N e g r o , delante de 
aquella capital de la p rov inc ia de las Amazonas. 
E n efecto, el 23 de Agosto , á las cinco de la 
ta rde , se detuvo en la punta septentrional de l a 
isla Muras , en la ribera derecha del r io. No habia 
m á s que atravesar oblicuamente una distancia de 
algunas mi l l a s para l legar al puerto. 
Pero el p i loto Araujo no quiso, y con r azón , 
exponerse aquel dia allí , porque la noche se apro-
x imaba . Las tres mil las que fal taban recorrer 
e x i g i r í a n tres boras do n a v e g a c i ó n , y para cortar 
la corriente del r i o , importaba ante todo ver m u y 
claro. 
Aquel la tarde.,/la comida, que debia ser la ú l t i -
ma de aquella primera parte del v i a j e , fué ser-
v'ida con m á s ceremonia. Bien m e r e c í a la pena 
de celebrar con un alegre banquete haber recor-
rido la mi tad del corso del Amazonas, y con las 
LA JANGADA. 47 
condiciones que se habia verificado. Se convino 
en beber, á la salud del Rio de las Amazonas, al-
gunos vasos de aquel generoso l icor que destilan 
las laderas de Porto ó de Setubal. 
Por otra parte, esto ser ía como la comida de 
esponsales de Fragoso y de la bella L ina . L a de 
Manue l y de M i n l i a se habia verificado en la 
hacienda de Iqu i to s , algunas semanas á n t e s . Des-
p u é s de los j ó v e n e s amos, t o c á b a l e el turno á 
aquella fiel pareja, con la que la l igaban tantos la-
zos de g ra t i t ud . 
A s í , en medio de aquella honrada f a m i l i a , 
L i n a , que d e b í a quedar al servicio de su ama, y 
Fragoso, que iba á entrar en el de M a n u e l , se 
sentaron á la mesa general , ocupando el puesto 
de honor que se les h a b í a reservado. 
Torres, naturalmente , asis t ió á esta comida, 
d igna de la despensa y cocina de la jangada. 
E l aventurero, sentado enfrente de Juan Gar-
j ; a ] , siempre t ac i tu rno , escuchaba lo que se decía , 
sin tomar parte en la c o n v e r s a c i ó n . B e n i t o , sin 
aparentarlo, le observaba atentamente. Las mi r a -
das de Torres, siempre dir igidas á su padre, t e n í a n 
un b r i l lo singular. D i ñ a s e que eran las de una fie-
ra que procura fascinar á su presa á n t e s de arro-
jarse sobre ella. 
Manuel hablaba, por lo c o m ú n , con la joven 
Minha . De tiempo en t iempo sus ojos se d i r i g í a n 
t a m b i é n hacia Torres; pero, en suma, mejor que 
Benito, h a b í a tomado su part ido acerca de una 
s i t u a c i ó n que, si no acababa en Manao , conclui-
r ía seguramente en Belcin. 
L a comida fué alegre. L ina la animaba con su 
buen humor, y Fragoso con sus chistosas ocurren-
cias. E l padre Pasanha contemplaba con regocijo 
aquel p e q u e ñ o mundo, que tanto amaba, y aquellas 
dos j ó v e n e s parejas que su mano d e b í a bendecir 
muy pronto en las aguas de Para, 
—Comed bien, padre—dijo Benito, que a c a b ó 
por mezclarse en la conve r sac ión general;—haced 
honor á esta comida de esponsales. Esto os da rá 
fuerzas para celebrar tantos matr imonios á la vez.. 
— Querido n i ñ o — r e s p o n d i ó el padre Pasanha— 
b ú s c a n o s unahermosa y honrada joven que te quie-
ra y tú veras si no basto para casaros t o d a v í a á 
los dos. 
— ¡ B i e n dicho, padre ! - exc lamó Manuel.—Be-
bamos al p r ó x i m o enlace de Beni to . 
—Nosotros le buscaremos en Belem una joven 
y bella desposada—dijo M i n h a — y él t e n d r á á 
bien obrar como todo el mundo obra. 
— A I9, u n i ó n del señor Benito—exclama Fra-
goso, que hubiera querido que el mundo entero 
se hubiese casado como él. 
— - l i c ú e n razón , hi jo m i ó — d i j o Ynqu i t a . — Y o 
t a m b i é n brindo por tu imi t r imohío , y á que seas 
tan dichoso como lo serán Minha y Manue l ; como 
yo lo he sido al lado de tu 'padre. 
—Como lo seré is siempre, así es de esperar— 
dijo entonces Torres, bebién 'ose un vaso de Por-
to, y sin haber á n t e s br indado por nadie.—Cada 
uno aqu í tiene la dicha en su mano. 
No p o d r á decirse por q u é ; pero este b r ind is , 
procedente del aventurero, causó una i m p r e s i ó n 
desagradable. 
Manuel la s in t ió t a m b i é n ; pero queriendo resis-
tirse contra aquel sentimiento, dijo : 
—Vamos , padre , ¿ n o h a b r á t o d a v í a algunas 
parejas que desposar en la jangada? 
— M e parece que no — re spond ió el padre Pa-
sanha,— á m e n o s que Torres. . . . Vos no sois ca-
sado, s e g ú n creo. 
— N o , yo soy t o d a v í a soltero. 
Beni to y Manuel creyeron ver que al hablar de 
aquel modo, la mirada de Torres iba á buscar la 
de la j ó v e n . 
— ¿ Y qué os i m p e d i r á c a s a r o s ? — r e p l i c ó el pa-
dre Pasanha.— E n Belem podé i s encontrar una 
mujer cuya edad esté en a r m o n í a con la vuestra, 
y qu izás os será posible fijaros en la ciudad. Esto 
os va ld r í a m á s que la v ida errante, de la que hasta 
ahora no h a b é i s sacado grande u t i l i d a d . 
— T e n é i s r a z ó n , p a d r e — c o n t e s t ó Torres. — Yo 
no digo que no. Por otra parte, el ejemplo es con-
tagioso. A l ver todos estos j ó v e n e s prometidos, me 
entran deseos de casarme t a m b i é n . Pero yo soy 
completamente extranjero en la c iudad de Belem, 
y esto, á no mediar circunstancias particulares, 
puede hacer m u y dif íc i l mí establecimiento. 
— ¿ D e d ó n d e sois, pues? — p r e g u n t ó Fragoso, 
que conservaba siempre la idea de haber ya en-
contrado á Torres en alguna parte. 
—De la p rov inc ia de Minas Geraes. 
— ¿ Y dónde h.-.beis nacido? 
- En la capi tal misma del te r r i tor io d i aman t i -
no, en T i juco . 
Quien hubiera mirado á Juan Car ra l en aquel 
momento, hubiera quedado espantado de la fijeza 
de su vista, que se cruzó con la de Torres. 
X . 
HISTORIA AN l ' IGUA. 
Pero la c o n v e r s a c i ó n iba á cont inuar con Fra-
goso, que al punto la r e a n u d ó casi en los s iguien-
tes t é r m i n o s : 
— ¡ C ó m o ! ¿ Vos sois de T i juco, de la misma ca-
p i t a l del distr i to do los diamantes? 
— Sí —dijo T o r r e s . — ¿ Es que vos t a m b i é n sois 
o r ig inar io de aquella provinc ia? 
— N o ; yo soy de las provincias del l i t o r a l del 
At lán t ico , en el norte del Bras i l—-respondió Fra-
goso. 
— ¿ V o s no conocé is el pa í s de los diamantes, 
señor Manuel ? — p r e g u n t ó Torres. 
Una seña l negat iva del j óven fué toda su res* 
puesta. 
—-Y vos, s eñor B e n i t o — r e p l i c ó Torres d i r i g i é n -
dose al j óven C a r r a l , á quien evidentemente que-
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La familia se dirigió hacia la parte delantera de la jangada. 
r ia e m p e ñ a r en esta c o n v e r s a c i ó n , — ¿ n o h a b é i s , 
tenido nunca curiosidad de i r á v is i tar le . 
— ¡ N u n c a ! — r e s p o n d i ó secamente Beni to . 
— ¡ A h ! yo hubiera deseado ver ese p a í s — d i j o 
Fragoso, que inconscientemente servia á los pro-
pós i tos de Torres.—Me parece que hubiera con-
cluido por encontrar a l g ú n diamente de gran 
va lor . 
— ¿ Y qué hubierais hecho de eso diamante do 
gran valor, F r a g o s o ? — p r e g u n t ó L i n a . 
— Le hubiera vendido. 
— ¿ Entonces, se r iá i s m u y rico ahora? 
— M u y rico. 
— Y bien, si hubierais sido rico hace tres me-
ses solamente, no hubierais tenido la idea de 
aquella liana. 
— Y si yo no la hubiera t e n i d o — c o n t e s t ó Fra-
goso—no habria venido una hermosa mujercita, 
que ¡Vamos , decididamente. Dios hace bien to-
do lo que hace! 
— Y a lo veis . Fragoso—contesta Minha—pues-
to cjue vais á casaros con m i p e q u e ñ a L i n a . Dia-
mante por diamante, no h a b é i s perdido en el 
cambio. 
— ¡ A l contrar io! s e ñ o r i t a M i n h a — d i j o Fragoso 
con mucha gracia—yo he ganado. 
Torres, sin duda, no queria dejar que decayese 
el mot ivo de la c o n v e r s a c i ó n , porque vo lv ió á to-
mar la palabra. 
— E n verdad—dice—se han hecho en Ti juco 
fortunas r á p i d a s , que han trastornado bastantes 
cabezas. ¿ No h a b é i s oido hablar de aquel famoso 
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Tened cuidado, dijo Torres. 
diamante de Abaete , cuyo valor se ha estimado 
en m á s de dos millones de contos de reis? (1). Pues 
bien, las minas del Bras i l son las que han produ-
cido aquel gui jarro , que pesó una onza. Y fueron 
tres condenados, s í , tres condenados á destierro 
p e r p é t u o los que le ha l laron por casualidad en 
l a ribera de Abaete , á noventa leguas de Serró 
do F r i ó . 
— ¿ H i c i e r o n de u n golpe su for tuna?—pregun-
tó Fragoso. 
— N o — c o n t e s t ó Torres — e l diamante fué en-
v iado a l gobernador general de las Minas. H a -
b i é n d o s e reconocido el valor de la piedra, el rey 
Juan V I de Por tugal m a n d ó pu l i r l a y horadarla, 
(1) Siete mi l quinientos millones de francos, según la aprecia-
ción, bastante exagerada sin duda, de Romé de 1' Isle. 
SEGUNDA PARTE. 
y l a l levaba pendiente de su cuello en las g ran -
des ceremonias. E n cuanto á los condenados, ob-
tuv ieron su gracia, y esto fué todo. A ser m á s 
háb i l e s hubieran sacado de al l í buenas rentas. 
—Vos, s in duda—dijo secamente Beni to . 
— Sí , yo . ¿ P o r qué n o ? — r e s p o n d i ó Torres.—Y 
vos, ¿ n o h a b é i s vis i tado jamas el dis t r i to d é l o s 
d i a m a n t e s ? — a ñ a d i ó d i r i g i é n d o s e á Juan Garral 
esta vez. 
— N u n c a — r e s p o n d i ó Juan mirando á Torres. 
—Esto es una l á s t i m a — r e p l i c ó — y d e b í a i s hacer 
a l g ú n d í a este v i a j e ; es m u y curioso, yo os lo ase-
guro . E l d i s t r i to de los diamantes e s t á enclavado 
eii e l vasto Imper io del B r a s i l ; es una cosa como 
un parque de doce leguas de circunferencia , y 
que por la naturaleza del suelo, su v e g e t a c i ó n y 
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sus tierras areniscas, encerradas en un c í rculo de 
altas m o n t a ñ a s , es m u y diferente de la provincia 
cercana. Pero, como tengo dicho, este lugar es el 
m á s rico del i nundo ; porque desde 1807 á 1817, 
la p r o d u c c i ó n anual fué de cerca de diez y ocho 
m i l carats ( 1 ) . ¡ A h ! habia a l l í m u y buenos go l -
pes que dar, no solamente por los trepadores, que 
buscaban la piedra preciosa hasta sobre la c ima 
de las m o n t a ñ a s , sino t a m b i é n para los contra-
bandistas, que l a pasaban fraudulentamente. A l 
presente, la e x p l o t a c i ó n es menos f á c i l , y los dos 
m i l negros empleados por el Gobierno en el t ra-
bajo de las minas es tán obligados á desviar cor-
rientes de agua para extraer la arena d iamant i -
na. Anter iormente se h a c í a con m á s comodidad. 
— E n efecto - r e s p o n d i ó Fragoso—el buen t i e m -
po ha pasado. 
—Pero lo que á u n queda de fácil t o d a v í a es 
procurarse el diamante al uso de los malhechores, 
es decir, por medio del robo. H á c i a 1826 (yo t e n í a 
entonces ocho años ) pasó en el mismo T i juco u n 
drama terrible, que demuestra que los criminales 
no ceden ante nada cuando quieren adquirirse 
una for tuna por medio de u n golpe de audacia, 
Pero esto no os i n t e r e s a r á sin duda. 
— A l cont rar io , Torres , c o n t i n u a d — r e s p o n d i ó 
Juan Garral con una voz singularmente t r anqu i la . 
— S e a — c o n t i n u ó Torres.—Se trataba esta vez 
de robar diamantes; un p u ñ a d o de aquellos pre-
ciosos guijarros. U n m i l l ó n , y acaso dos. 
Y Torres, cuya fisonomía expresaba los m á s v i -
les sentimientos de codicia , h i zo , casi involun ta -
r iamente , el ademan de abrir y de cerrar la mano. 
—-Véase cómo pasó e s t o — v o l v i ó á dec i r ,—Hay 
la costumbre en Ti juco de expedir de una sola vez 
los diamantes recogidos durante el a ñ o . Se les d i -
vide en dos lotes , s e g ú n su grueso, d e s p u é s de 
haberlos pasado por doce cribas taladradas con 
diferentes agujeros. Estos lotes se encierran en 
sacos y se e n v í a n á Rio Janeiro; pero como repre-
sentan u n valor de algunos mi l lones , ya p o d é i s 
suponer que v a n bien custodiados. U n empleado, 
elegido por el intendente , cuatro soldados de ca-
ba l l e r í a del regimiento de la provincia, y diez hom-
bres á p ié , forman el convoy. Desde luégo van á 
V i l l a - R i c a donde el comandante general pone su 
sello sobre los sacos, y el convoy prosigue su mar-
cha á Rio Janeiro. Debe advertirse que, para mayor 
seguridad, l a marcha se tiene siempre secreta. Pero 
en4826, un joven empleado llamado Dacosta, de 
6dad de v e i n t i d ó s á v e i n t i t r é s años lo n iás l que 
h a c í a algunos a ñ o s trabajaba en Ti juco, en las 
oficinas del gobernador genera l , combina el s i -
guiente, golpe. P ú s o s e de acuerdo con una t ropa 
de. contrabandistas, y les ind icó el d ía de la mar-
cha: del convoy. Aquellos malhechores, que eran 
muchos y bien armados, tomaron sus disposicio-
nes. Más al lá de V i l l a - R i c a , durante la noche del 
( l ) El carat vale 4 granos 6,212 miligramos. 
22 de Enero, la banda, cayó de improviso sobre l a 
escolta que custodiaba los diamantes. Los solda-
dos se defendieron valerosamente; pero todos fue-
ron asesinados, excepto uno , que, aunque grave-
mente her ido, pudo escapar y l l evó la not ic ia de 
aquel horrible atentado. E l empleado que les acom • 
p a ñ a b a tuvo la misma suerte que los soldados do 
la escolta. Derribado bajo los golpes de los m a l -
hechores , habia sido arrastrado y echado, sin d u -
da, en a l g ú n precipic io , porque su cuerpo no se 
vo lv ió á encontrar, 
— ¿ Y ese D a c o s t a ? — p r e g u n t ó Juan Garral . 
— N o le a p r o v e c h ó su cr imen. U n a serie de d i -
ferentes circunstancias hizo que las sospechas no 
t a r d á r a n en recaer sobre é l , y f ué acusado de ha-
ber manejado aquel negocio. E n vano p re t end ió 
que era inocente. Por su empleo estaba en situa-
c ión de saber el dia en que se ver i f icar ía la mar-
cha del convoy. Sólo él habia podido avisar á la 
banda de malhechores. F u é , pues, acusado, preso, 
juzgado y sentenciado á muerte. L a e jecuc ión de 
la sentencia d e b í a tener lugar dentro de las ve in-
t icuatro horas. 
— ¿ Y fué ejecutado aquel malhechor?—pregun-
tó Fragoso. 
— N o — r e s p o n d i ó Torres. — Se le habia encerra-
do en la cárce l de V i l l a - R i c a , y durante la noche, 
algunas horas solamente á n t e s de la e j ecuc ión , 
sea que obrase solo ó ayudado por alguno de sus 
cómpl ices , pudo escaparse. 
— ¿ Y luégo , no se ha oído hablar m á s de ese 
h o m b r e ? — p r e g u n t ó Juan Garra l . 
— ¡ Nunca ! — r e s p o n d i ó T o r r e e . — A b a n d o n a r í a 
el pa í s , y al presente p a s a r á sin duda alegre v ida 
en u n p a í s l e j ano , con el producto del robo que 
habia sabido realizar. 
—O por el contrario, puede haber muerto mise-
r a b l e m e n t e — r e s p o n d i ó Juan Garral . 
—¡ Y puede que Dios le haya dado el remordi-
miento de su c r i m e n ! — a ñ a d i ó el padre P a s a n t í a . 
E n aquel momento los convidados se h a b í a n 
levantado de l a mesa, y concluida l a comida, sa-
lieron, todos para i r á respirar el aire de la tarde. 
E l sol iba descendiendo en el hor izonte ; pero to-
d a v í a d e b í a pasar m á s de una hora á n t e s que fue-
ra completamente de noche, 
—Estas historias no son nada diver t idas—dijo 
Fragoso—y nuestra comida de esponsales habia 
pr inc ip iado mejor, 
—Vuestra ha sido la culpa , señor F r a g o s o ~ d i ' 
jo L i n a , 
— ¡ C ó m o ! ¿ M í a la culpa? 
—Sí P o r q u e . h a b é i s seguido hablando de ese 
dis t r i to y de esos diamantes que nada nos impor-
taban. 
— A fe mía , es c i e r t o — r e s p o n d i ó Fragoso;-—pe-
ro n o ' c r e í que esto a c a b a r í a de t a l manera. 
— ¡ Vos sois, pues, el pr imer culpable! 
— Y el pr imer castigado, s e ñ o r i t a L i n a , puesto 
que no os he visto n i o ído re i r á los postres. 
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Toda la f a m i l i a se d i r ig ió entonces hdcia l a par-
te delantera de la jangada. 
Manuel y Benito iban uno jun to al otro, sin ha-
blarse. Yaqu i t a y su h i j a les s e g u í a n , silenciosas 
t a m b i é n , y todos experimentaban una inexpl ica-
ble i m p r e s i ó n de tristeza, como si presintiesen a l -
guna grave eventualidad. 
Torres se hallaba al lado de Juan G-arral, quien, 
con la cabeza baja, p a r e c í a estar profundamente 
abismado en sus reflexiones, y e n t ó n e o s p o n i é n d o -
le la mano sobre el hombro, le di jo : 
—Juan Garral, ¿ p o d r í a tener con vos u n cuar-
to de hora de c o n v e r s a c i ó n ? 
Juan Garra l m i r ó á Torres y le p r e g u n t ó : 
— ¿ A q u í ? 
— JSTO, reservadamente. 
— V e n i d , pues. 
Y los dos vo lv i e ron h á c i a l a casa, y entraron 
en ella, cerrando las puertas tras sí. 
M u y d i f íc i l ser ía explicar lo que c^da uno s in-
tió cuando Garral y Torres hubieron dejado aquel 
sit io. ¿ Qué podia exist ir de c o m ú n entre aquel 
aventurero y el honrado hacendado de Iqui tos? 
Exis t ia all í una cosa parecida á la amenaza de 
una espantosa desgracia suspendida sobre aque-
l l a f ami l i a , y nadie se atrevia á preguntar . 
•—Manuel—dijo Benito, asiendo del brazo á su 
amigo y l l e v á n d o s e l e consigo. — Suceda lo que 
quiera, ese hombre d e s e m b a r c a r á m a ñ a n a en Ma-
nao! 
—-Sí, es p r e c i s o — r e s p o n d i ó Manuel . 
— Y si por parte de él si si por él sobre-
viene alguna desgracia á m i padre ¡ yo le 
mato! 
xr. 
ENTRE AQUELLOS DOS HOMBRES. 
Pasado u n instante, Garral y Torres , solos en 
aquella c á m a r a , donde n i n g u n a persona podia 
verlos n i oii ' los, se mi raban sin pronunciar una 
sola palabra. ¿ Vacilaba, pues, el aventurero para 
hablar? ¿ C o m p r e n d e r í a que Juan Garral sólo con-
testarla con un desdeñoso silencio á las preguntas 
que le d i r ig iera? S í , sin duda , y por ésto Torres 
no preguntaba. Para empezar aquella conversa-
ción, t o m ó con tono af i rmat ivo el papel de u n acu-
sador. 
—Juan—le di jo—vos no os l l amá i s Garral; vos 
os ape l l idá i s Dacosta. 
A aquel nombre c r i m i n a l que le daba Torres, 
Garral no pudo contener u n l igero estremecimien-
to, pero no con te s tó nada. 
—Vos sois Juan D a c o s t a — r e p i t i ó Torres—em-
pleado hace v e i n t i t r é s años en las oficinas del Go-
bernador de T i j u c o , y vos sois el que es t á conde-
nado por aquel negocio de robo y de asesinato. 
N i n g u n a respuesta dió á esto tampoco Juan 
Garral , cuya calma e x t r a ñ a s o r p r e n d í a al aventu-
rero. ¿ Se equivocarla t a l vez acusando á su h u é s -
ped ? No, puesto que Juan Garral no se sobreexci-
taba ante aquellas terribles acusaciones. Sin duda 
se preguntaba á d ó n d e iba á parar Torres. 
—Juan D a c o s t a — c o n t i n u ó é s t e — y o os lo rep i -
t o , vos sois el que ha sido perseguido por el ne-
gocio de los diamantes, convicto del c r imen y 
condenado á muerte. Vos sois el que se escapó de 
la cá rce l de V i l l a - E i c a algunas horas á n t e s de l a 
e j ecuc ión . ¿ M e r e s p o n d é i s ? 
T a m b i é n un profundo silencio s iguió á esta pre-
gunta directa que acababa de hacer Torres. Juan 
G a r r a l , siempre t ranqui lo , habia tomado asiento, 
y apoyando el codo sobre una mesa p e q u e ñ a , m i -
raba fijamente á su acusador, sin ba j a r l a cabeza. 
— ¿ M e r e s p o n d é i s ? — r e p l i c ó Torres. 
—¿ Qué respuesta espei-ais de m í ? — di jo s im-
plemente Juan Garral . 
— U n a respuesta •—• con t e s tó lentamente Torres 
•—que me i m p i d a i r á buscar a l Jefe de p o l i c í a de 
Manao y dec i r le : « h a y un hombre all í cuya iden-
t idad es m u y f ác i l de probar , que se rá t a m b i é n 
reconocido d e s p u é s de v e i n t i t r é s a ñ o s de ausen-
cia, y este hombre es el ins t igador del robo de 
los diamantes de T i juco , y el cómpl i ce del asesi-
nato de los soldados de la escolta, y el condenado 
que se sustrajo a l sup l ic io , y ese es Juan Garral , 
cuyo verdadero nombre es Juan D a c o s t a . » 
— De modo que—dice Garral—yo no tengo na-
da que temer de vos, Torres, si os doy la respues-
í a que ésp ;rais ? 
—Nada , porque en tóneos n i yo n i vos t e n d r é -
tios inter( s en hablar de este asunto. 
— ¿ N i vos n i yo? — respondo Juan Gar ra l .— 
¿ Conque yo debo comprar vuestro silencio ? 
— N o . 
— ¿ Q u é queré i s , pues, e n t ó n e o s ? 
— Juan Garral—responde Torres—ved cuál es 
m i p r o p o s i c i ó n . No os a p r e s u r é i s á contestarme 
con una repulsa f o r m a l , y adver t id que es tá i s en 
m i poder. 
— ¿ C u á l es esa p r o p o s i c i ó n ? — p r e g u n t a Gar ra l . 
Torres q u e d ó un instante como reflexionando. 
L a ac t i tud de aquel culpable , cuya v i d a estaba 
entre sus manos , era m u y á p ropós i t o para sor-
prenderle. Esperaba u n debate v io len to , súp l i cas 
y l ág r imas , . . , . T e n í a delante u n hombre convenci-
do de los m á s grandes c r í m e n e s , y aquel hombro 
no se alteraba. 
E n fin, cruzando los brazos le d i jo : 
— T e n é i s una h i j a . Esta h i j a me agrada y quie-
ro casarme con ella. 
Sin duda Juan Gar ra l lo esperaba todo de t a l 
hombre, y esta p e t i c i ó n no le hizo perder nada do 
su calma. 
—?De modo — c o n t e s t ó — q u e el honrado Torres 
quiere entrar en la f a m i l i a de un asesino , de u n 
l a d r ó n ? 
— Y o sólo soy juez de lo que 'me conviene ha-
c e r — r e s p o n d i ó Tor r e s .—¡Yo quiero ser yerno de-
Juan Garral , y lo s e r é ! 
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Dejad obrar á la justicia de los hombres y esperad la justicia de Dios. 
—No i g n o r á i s , sin embargo. Torres, que m i h i -
j a se va á un i r con Manuel V a l d é s . 
—Vos os d i scu lpa ré i s con Manuel V a l d é s . 
— ¿ Y si m i h i j a rehusa ? 
—Se lo d i ré i s todo. Y o la conozco, y ella con-
s e n t i r á — r e s p o n d i ó imprudentemente Torres. 
— ¿ T o d o ? 
Todo lo ocurrido. En t re sus propios sentimien-
tos y el honor de su f ami l i a y la v ida de su pa-
dre, ella no v a c i l a r á . 
—Vos sois un gran miserable. Torres — dice 
t ranquilamente Garra!, á quien no abandonaba su 
sangre f r ia . 
— U n miserable y un asesino e s t án hechos á 
p ropós i to para entenderse. 
A estas palabras Juan Garral se l e v a n t ó y se 
d i r i g i ó al aventurero, m i r á n d o l e bien de frente : 
—Torres—le d i jo , — si d e s e á i s entrar en la f a -
m i l i a de Juan Dacosta es porque sabé i s que Juan 
Dacosta es inocente del crimen porque fué conde-
nado. 
—Efect ivamente . 
— Y yo a ñ a d o — c o n t i n u ó Garral—que poseé i s la 
prueba de esta inocencia, y que esta inocencia os 
r e s e r v á i s proclamarla hasta el dia que os despo-
séis con m i h i j a . 
—Hagamos franco el juego, Juan Garral—res-
p o n d i ó Torres bajando la voz, - y cuando me ha-
y á i s oido, v e r é m o s si os a t r e v é i s á negarme la ma-
no de vuestra h i ja . Y bien, s í—dijo, el aventu-
rero , reteniendo á medias sus palabras, como si 
sintiera dejarlas escapar de sus labios; — s í , sois 
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inocente , lo sé porque conozco al verdadero 
culpable, y me hal lo en s i t u a c i ó n de probar vues-
t r a inocencia. 
— ¿ Y el miserable que c o m e t i ó el cr imen ? 
— ¡ H a muer to ! 
— ¡ M u e r t o ! — e x c l a m ó Juan Garra l , á quien es-
ta palabra hizo palidecer, á pesar suyo , como si 
esto le quitara todos los medios de poder r ehab i l i -
tarse jamas. 
— ¡ M u e r t o ! — r e s p o n d i ó Torres; — pero aquel 
hombre que yo conoc í mucho t iempo d e s p u é s de 
cometer el deli to, sin que yo supiese que era c r i -
m i n a l , habia escrito de mano p r o p i a , y m u y ex-
tensamente, la r e l ac ión de aquel asunto de los dia-
mantes, con objeto de conservar hasta los meno-
res detalles. Sintiendo aproximarse su fin, f ué 
asaltado por los remordimientos. É l sab ía d ó n d e 
se habia refugiado Juan Dacosta, y bajo qué nom-
bre el inocente se h a b í a procurado una nueva v i -
da. Sab ía que estaba rico, en el seno de una f a m i -
l i a f e l i z ; pero t a m b i é n s a b í a que á él le fal taba la 
fe l ic idad. Y bien , aquella fe l ic idad quiso dá r se l a 
con la r e h a b i l i t a c i ó n á que t e n í a derecho. Pero la 
muerte v e n í a , y me e n c a r g ó á m í , á su c o m p a ñ e -
ro, ejecutar lo que él no podia hacer E n v i ó m e 
las pruebas de la inocencia de Dacosta, á fin de 
hacerlas l legar á sus manos, y m u r i ó . 
—¡ E l nombre de ese hombre! — e x c l a m ó Juan 
Garra) con un tono que no le fué posible do-
minar 
— L o sabré i s cuando yo pertenezca á vuestra 
f ami l i a . 
— ¿ Y aquel escrito? 
Juan Garra l estuvo á punto de lanzarse sobre 
Torres para registrarle y poderle arrancar la prue-
ba de su inocencia. 
— A q u e l escrito se hal la en lugar seguro—res-
p o n d i ó Torres—y no le t e n d r é i s hasta que vues-
t ra h i j a sea m i esposa. Y ahora, ¿ m e la n e g á i s 
t o d a v í a ? 
—Sí—respond ió Juan Garral;—pero en cambio 
de este escrito, la m i t a d de m i fo r tuna es vuestra. 
— ¡ L a m i t a d de vuestra for tuna!—exclama Tor -
res.—Yo la acepto á c o n d i c i ó n de que M i n h a me 
la a p o r t a r á al m a t r i m o n i o . 
— ¿ Y de esta manera r e s p e t á i s la vo lun tad de 
un moribundo, de un c r imina l á quien mueven los 
remordimientos, y que os encarga reparar, en tan-
to que estaba en s í , todo el d a ñ o que habia he-
cho? 
— A s í es. 
—Otra vez os d i g o , Torres , que sois un gran 
miserable. 
— ¡ S e a l 
— Y como yo no soy u n c r i m i n a l , no estamos 
en condiciones de podernos entender. 
—¿ De modo que os n e g á i s ? 
—¡ Me n iego! 
— E n t ó n c e s es-vuestra p é r d i d a lo que b u s c á i s , 
Juan Garral . Todo os acusa en la i n s t r u c c i ó n que 
se f o r m ó . E s t á i s condenado á muerte , y ya s a b é i s 
que en las condenaciones por del i tos de aquella 
clase, el Gobierno es tá pr ivado del derecho de 
conmutar las penas. ¡ Denunciado, seréis preso 
preso, seré is ejecutado y yo os denuncio ! 
Por m u y d u e ñ o de sí que fuese Juan Garra l , no 
p o d í a contenerse m á s , é iba á lanzarse sobre Tor -
res. 
ü n gesto de aquel b r i b ó n ap lacó su có le ra . 
— ¡ Tened cuidado!—di jo Torres.— ¡ Vuestra es-
posa no sabe que es l a mujer de Juan Dacosta! 
¡ V u e s t r o s hijos no saben que son los h i jos de Juan 
Dacosta, y vos vais á hacé r se lo saber! 
Juan Garral se detuvo. Vue lve á tomar todo su 
imperio sobre sí m i smo , y sus facciones recobran 
su calma habi tua l . 
—Esta d i s c u s i ó n ha durado mucho—di jo enca-
m i n á n d o s e h á c i a la puer ta—y yo sé lo que me 
resta que hacer. 
—Cuidado ^ Juan Garral — di jo por ú l t i m a vez 
Torres / que no podia figurarse que su innoble pro-
ceder hubiese fracasado. 
Garral no le r e s p o n d i ó . A t r a v e s ó la puerta que 
se a b r í a sobre la baranda ; hizo s e ñ a á Torrea de 
que le siguiera, y ambos se adelantaron h á c i a el 
centro de la j angada , donde la f a m i l i a se encon-
traba reunida. 
Beni to y Manue l , ambos bajo l a i m p r e s i ó n de 
una ansiedad profunda , estaban levantados, y 
pudieron notar que el rostro de Torres era ame-
nazador t o d a v í a , y que el fuego de la có le ra b r i -
l laba en sus ojos. 
Por un e x t r a ñ o contraste, Juan Garral era due-
ño de sí mismo y casi se sonre ía . 
Los dos se detuvieron delante de Y a q u i t a ; pero 
nadie se a t r e v í a á d i r ig i r les la palabra. 
Torres f ué quien , con una voz sorda y con su 
impudencia h a b i t u a l , r o m p i ó aquel penoso si-
lencio. 
— Por la postrera vez , Juan Gar ra l—di jo — os 
pido la ú l t i m a respuesta. 
—¡ M i respuesta ! Vedla . 
Y d i r i g i é n d o s e á su mujer , la d i jo : 
— Y a q u i t a , circunstancias particulares me o b l i -
gan á modificar lo que h a b í a m o s decidido anterior-
mente para el casamiento de Minha y de Manuel . 
— ¡ Por fin! — e x c l a m ó Torres. 
Juan G a r r a l , sin contestarle, a r ro jó sobre el 
aventurero una mi rada de profundo desden. 
Pero a l o í r aquellas palabras, Manuel s i n t i ó la-
t i r su c o r a z ó n hasta el extremo de romperse. L a 
j ó v e n se habia levantado p á l i d a y como querien-
do buscar u n apoyo a l lado de su madre. ¡ Y a q u i t a 
la abr ió sus brazos para p ro teger la , para defen-
derla ! 
— Padre m í o — e x c l a m ó Beni to , que se habia co-
locado entre Juan Garral y T o r r e s — ¿ que: q u e r é i s 
decir? 
— Quiero d e c i r — - r e s p o n d i ó Juan Garra l levan-
tando la voz—que esperar nuestra l legada á Para, 
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á verificar a l l í el ma t r imonio de Minha y de Ma-
nue l , es mucho esperar. E l casamiento se verif ica-
rá' a q u í m i s m o , m a ñ a n a , sobre la jangada , por el 
padre 'Pasanha, si d e s p u é s de una c o n v e r s a c i ó n 
que v o y á tener con Manuel le conviene, como á 
i n í , no di la tar lo m á s . 
— ¡ A h , padre m í o , padre m í o ! — e x c l a m ó el 
j ó v e n . 
—Esperad a ú n para l lamarme así, Manuel—con-
te s tó Juan Garral con un acento de indecible pena. 
E n aquel ins tante , Torres , que se habia cruza-
do de brazos, p a s e ó sobre toda la f a m i l i a una m i -
rada de insolencia s in i gua l . 
— ¿ D e suerte que esta es vuestra ú l t i m a pala-
b r a ? - — d i j o extendiendo la mano h á c i a Juan 
Garra!. 
—No esa no es m i ú l t i m a palabra. 
— ¿ C u á l es e n t ó n e o s ? 
— ¡ Ved la , Torres! Y o soy aqu í el amo , y vos, 
que que rá i s ó que no q u e r á i s , vais á dejar inme-
diatamente la jangada. 
— S í , i n m e d i a t a m e n t e — e x c l a m ó Beni to — ó yo 
le arrojo por encima del antepecho. 
Torres se e n c o g i ó de hombros. 
— ¡ Nada de amenazas — dijo ; — son inú t i l e s ! A 
m í t a m b i é n me conviene desembarcar sin tardan-
za. ¡ P e r o vos os a c o r d a r é i s de m í , Juan Carral! 
No se p a s a r á mucho t iempo sin que volvamos á 
vernos. 
— Si sólo depende de m í , s í , v o l v e r é m o s á ver-
nos , y á n t e s q u i z á de lo que vos quisierais. Maña -
na es t a ré al lado del juez letrado E ibe i ro , el p r i -
mer magistrado de la p r o v i n c i a , á quien he av i -
sado de m i llegada á Manao, Si os a t r e v é i s , i d á 
buscarme. 
— ¡ Con el juez Eibeiro ! — r e s p o n d i ó Torres v i -
siblemente confuso. 
— ¡ Con el juez E ibe i ro ! — l e c o n t e s t ó Garral . 
Y s e ñ a l a n d o á Torres la p i ragua , con u n gesto 
de supremo desprecio , encarga á cuatro de los su-
yos lo desembarquen sin demora en el punto 
m á s inmediato de la isla. 
E l miserable desapa rec ió por fin. 
L a f a m i l i a , consternada t o d a v í a , respetaba el 
silencio de su jefe ; pero Fragoso, que no sa daba 
cuenta m á s que á medias de la gravedad de la si-
t u a c i ó n , y l levado de su ordinar io b r í o , se acerca 
á Garral y le dice : 
— Si el casamiento de la s e ñ o r i t a M i n h a y del 
s eñor Manue l se hace m a ñ a n a en la jangada " 
— E l vuestro se h a r á a l mismo t i empo, amigo 
m í o — ' l e con t e s tó con dulzura Garral. 
Y haciendo una s e ñ a á M a n u e l , se re t i ró con él 
á su h a b i t a c i ó n . 
L a conferencia de Garral y Manuel d u r a r í a una 
media ho ra , que p a r e c i ó un siglo á la f ami l i a , 
cuando v o l v i ó 'abrirse la puerta de la h a b i t a c i ó n . 
Manuel sa l í a solo. 
Sus miradas b r i l l aban de gozo. 
D i r i g i é n d o s e á Yaqui ta , la d i j o : « j Madre mía !» ; 
á M i n h a , « ¡ e s p o s a m í a ! » , á Beni to , « ¡ h e r m a n o 
m í o b ) , y v o l v i é n d o s e á L i n a y á Fragoso , di jo á 
todos: « P a r a m a ñ a n a . » 
E l s a b í a ya lo que h a b í a pasado entre Juan 
Garral y Torres. Sab ía que, contando con el apo-
yo del juez E ibe i ro , á consecuencia de una corres-
pondencia que h a b í a tenido con é l , h a c í a un año , 
sin decir nada á los suyos, Juan Garral estaba en 
d i spos ic ión de esclarecer su inocencia y de mani-
festarla palpablemente, y s a b í a , en fin, que Gar-
ra l habia resuelto emprender aquel viaje con el 
sólo fin de hacer revisar el odioso proceso de que 
habia sido v í c t i m a y de no dejar que cargase so-
bre su yerno y su h i j a el ter r ib le peso de una si-
t u a c i ó n que habia querido y debido aceptar t an 
largo t iempo para sí propio. 
S í , Manuel sabia todo esto; mas t a m b i é n sab ía 
que Juan G a r r a l , ó mejor d i cho , Juan Dacosta, 
era inocente, y que su misma desgracia v e n í a á 
hacerle para él m á s querido y m á s sagrado. 
Pero lo que no sab ía era que la prueba mater ia l 
de la inocencia del hacendado e x i s t í a , y que esta 
prueba se hallaba en manos de Torres. Garral ha-
b ía querido reservar para ante el juez el uso de 
aquella prueba, que d e b í a manifestar su inocencia 
si el aventurero habia dicho la verdad. 
Manuel se l i m i t ó , pues, á anunciar que iba en 
busca del padre Pasahna á fin de suplicarle que 
preparase todo lo necesario para los dos casa-
mientos. 
En la m a ñ a n a del 24 de Agos to , y casi una hoi a 
á n t e s de que fuera á celebrarse la ceremonia, una 
gran p i r a g u a , que v e n í a de-la o r i l l a izquierda del 
r i o , l legó á ponerse al costado de la jangada. 
Una docena de pagayeros la h a b í a n conducido 
r á p i d a m e n t e desde M a n a o , y en ella v e n í a , con 
algunos agentes , el jefe de p o l i c í a , que, d á n d o s e 
á conocer, subió á bordo. 
E n aquel momento Juan Garral y los suyos, 
preparados ya para la fiesta, s a l í an de la habita-
c ión . 
— ¿ J u a n Garra l? — p r e g u n t ó el jefe de pol ic ía . 
— Vedme a q u í — c o n t e s t ó aqué l . 
— Juan Garra l — repuso el j e f e — ¡ v o s h a b é i s 
sido t a m b i é n Juan Dacosta! Los dos nombres han 
sido usados por una misma persona. ¡ Y o os ar-
resto ! 
A estas palabras Yaqu i t a y M i n h a , asaltadas de 
una especie de estupor, se quedaron paradas sin 
poder hacer un mov imien to , 
— ¡ M i padre un a s e s i n o ! — g r i t ó Benito que ve-
n í a á lanzarse h á c i a é l . 
Con un gesto su padre le impone silencio. 
— Yo no p e r m i t i r é a q u í n inguna disputa — di jo 
Garral con voz firme, d i r i g i é n d o s e al jefe de po-
licía. — E l mandato en cuya v i r t u d me p r e n d é i s , 
¿ h a sido expedido contra m í por el juez letrado de 
Manao , por el juez Eibeiro? 
— N o — r e s p o n d i ó el jefe de p o l i c í a ; — m e ha si-
do entregado, con orden de ejecutarle sobre la mar-
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cha, por su sucesor. E l juez E ibe i ro , atacado de 
apoplegia ayer por la tarde, ha muerto á las dos 
de esta madrugada, s in haber recobrado el cono-
cimiento. 
— ¡ M u e r t o ! —exclama Juan Garral aterrado u n 
momento por aquella novedad.—; Muer to , muerto! 
Pero en seguida, levantando la cabeza, se d i r i -
ge á su mujer y á sus h i jos , y les dice : 
— ¡ Sólo el juez Ribeiro sabía que yo era inocen-
t e , queridos mios ! Su muerte puede serme f a t a l ; 
pero esto no es una r a z ó n para que yo me desespere. 
Y v o l v i é n d o s e hacia M a n u e l , e x c l a m ó : 
— ¡Conf iemos en la bondad de D i o s ! E l la h a r á 
ver al presente, si la verdad puede descender del 
cielo á la t ierra. 
E l jefe de pol ic ía habia hecho una s e ñ a l á sus 
agentes, que se acercaban á Garral para apode-
rarse de él. 
— Pero hablad , pues, padre m i ó — g r i t a Beni to 
loco de d e s e s p e r a c i ó n ; — d e c i d una palabra que pue-
da convencernos de que por fuerza sois v í c t i m a 
de alguna horr ib le e q u i v o c a c i ó n . 
— A q u í no hay e q u i v o c a c i ó n , hi jo m i ó — c o n t e s -
tó Ga r r a l .— Juan Dacosta y Juan Garral son una 
sola persona. Y o soy , efec t ivamente , Juan Da-
costa. Yo soy el hombre honrado, que un error j u -
d ic i a l c o n d e n ó injustamente á muerte , hace ve in -
t i t r é s a ñ o s , en lugar del verdadero culpable. De 
una vez para siempre, y delante de Dios , j u r o , h i -
jos mios , sobre vuestras cabezas y la de vuestra 
madre , que soy inocente! 
— Toda c o m u n i c a c i ó n con los vuestros os e s t á 
p r o h i b i d a — d i j o en tónces el jefe de la po l i c í a . — 
Sois m i pr is ionero, Juan G a r r a l , y e j ecu ta ré con 
todo r igo r m i mandato. 
Juan G a r r a l , conteniendo con un gesto á sus 
hijos y sus servidores consternados, les dice : 
—Dejad obrar á l a just ic ia de los hombres y es-
perad la just ic ia de Dios. 
Y con l a frente levantada , e m b a r c ó s e en la p i -
ragua. ' 
P a r e c í a , en ve rdad , que Juan Garral era el ú n i • 
co, entre todos los asistentes, á quien aquel t e r r i -
ble golpe , ca ído como u n rayo tan inopinada-
mente sobre su cabeza, no le habia impresio-
nado. 
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